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FONDO HISTORICO 
RICARDO CWARRUBIAS. 

1 5 6 5 3 4 

LAS 

GRANDES ESTRELLAS.1 

Á MI DISTINGUIDO AMIGO, 

E L I N F A T I G A B L E SABIO PEDAGOGO, 

Sr. Rodolfo Menéndez. 

El refulgente Sirio, 2 

Proción, "Perro adelante;" a 

Del Can Mayor el uno 
Y el otro del Menor; 

Arturo del Boyero, 4 

Y de la Lira, Wega; 5 

La Espiga de la Virgen, e 

Y Régulo del León; 7 

La víride Copela, 8 

O "Cabra" del Auriga; 
Y el encendido Antares 9 

Del hórrido Alacrán; 
El Alfa y Beta herniosas 10 

Del alta Cruz de Mayo, 
Que alumbran centellantes 

Del Sur la soledad; 



Aldébarán que lúcido, 11 

. Rojizo y coruscante, 
De la? graciosas Pléyades 

Camina siempre en pos; 
Que el "Ojo", siempre abierto, 

Del fiero Tauro forma. 
Y que terror infunde 

Al tímido pastor; 
El "Agui la que vuela" 

O Altair la luminosa; 12 

La "Boca del pescado," 
O Fomalhaut austral ;1 3 

El Alfa del Centauro 
Y del Navio, Canopo;14 

Achérnar del Erídano, 11 

"De l río la extremidad;' 
L a hermosa Betclgeuse 10 

Y Rígel esplendente, 17 

Que el pié y el brazo forman 
Del gigantesco Orión; 

Son las grandes estrellas 
Que en las serenas noches 

I luminan nuestra alma 
Y hacen pensar en Dios. 

C E C I L I O A . R O B E L O . 

Cuernavaca, Enero 1." de 1895. 

N O T A S . 
(1) El objeto de esta composición es formar un medio mnemònico 

para que los niños retengan fácilmente los nombres de las es-
trellas de primera magnitud. 

¡Sirio. Del latín Sirius, en griego Servios, en sanscrito surya, 
sol. Los egipcios le llamaban Osiris y también Mercurio Anu-
bis, y lo representaban en figura de mancebo con cabeza de 
perro. Los romanos le daban el nombre de Canícula, Perrilla, 
derivado de canis, perro. Los egipcios llamaban á la Canícula 
Sothis ó Seth. 

(3) PrOCÍÓn. Del griego Prokyon, compuesto de pro, delante y 
de kyoon, perro: "perro que va delante." Se le dió este nom-
bre porque se deja ver once dias antes de la Canícula. 

(4). Arturo. Del latín Arcíurus, en griego Arktouros, compuesto 
de arktos, osa, y de oura, cola: "cola de osa." Se le dió este 
nombre porque está cerca de la cola de la Osa mayor. 

(5) W e g a . Del árabe ouaqi', que cae. Cazwini dice que la conste -
lación del Agui la comprende quince estrellas, entre las cuales 
está an-nasr at-tair, el águila que vuela, en oposición à an-
nasi- al—ouaqi, el águila que cae, que es una estrella de la Lira, 
ó sea Wega. 

(6) E s p i g a . Del latín Spica. Entre las diversas lepresentaciones 
que tenían los romanos de la constelación Virgo, la Virgen, 
había la de la diosa Ceres teniendo un haz de espigas de trigo 
en la mano. En una de las espigas está la estrella que lleva 
ese nombre. 

(7) R é g n i O. Del latín Regulus, reyecillo, reyezuelo, diminutivo 
de rex, rey. Los griegos lo llamaban Kardia leontos, Corazón 
del león. 
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Capel l a . Palabra latina que significa -cabrita,, diminutivo 
( } de C - - c h o cabrío. Su luz es verde, por eso la llamamos 

víride. .. 
m A l i t a r e s . Es desconocida la etimología. Los árabes lo llaman 
C } cTa?A>Crab, formado de ka*, corazón, y de escor-

pión: i'Corazón del alacrán." 
(10) Se dá á ésta constelación el nombre de "Cruz de Mayo," porque 
( ^ en las primeras horas de las noches de este mes se muestra recta 

la Cruz en el horizonte. 
(11) Aldebaráu. Del árabe al-debaran, -que va detrás. " Se lia-
( J

 m a así porque viene detrás de las Pléyades; pues dabar s , g n , 

tica venir detrás, seguir. 
(12) Al ta ir . Del árabe aUair, que vuela. Se pronuncia at-tair. 

Véase Wega en la nota quinta 
(13) Foma lhau t . Del árabe fortín al-haut, la boca del Pez Se 
W 11 ama así porque está en la boca del pez que forman las estre-

llas de que se compone la constelación Pez austral. 
(14) C a n o p e . Del latín Canopus, en griego Kanoobos, nombre del 

piloto que conducía la nave de Menelao. 
/ig\ Achérnar. Del árabe akhir-an-nar, la extremidad del no. 
( } L estrelL está situada, en el signo Aries, en la e x t r e m a d del 

río Erídano, nombre de la constelación. 
(\G) B c t e l - e u s e . Alteración de la expresión árabe yed-el-djausa, 
W Abrazo de Orión. Esta estrella se halla entre la espalda y brazo 

derecho del gigante Orión. 
(17) R i g e l . Del árabe ridjl al-djauza, pié de Orión. Esta estrella 

se halla en el pié occidental de Orión. 

CUERNAVACA. 

Antes de la conquista de México, era Cuernavaca la 
capital del territorio poblado poi los tlahuicas, una de 
las tribus nahoas que vinieron á poblar el Anahuac. Pa-
rece que permanecieron como reino independiente hasta 
el imperio de Moteuczoma Ilhuicamina, quien los hizo tri-
butarios de México. Durante la conquista de esta ciudad, 
mientras en el lago de Tezcoco se aceleraba la construc-
ción de los bergantines con que Cortés se proponía atacar 
á la capital, resolvió hacer un reconocimiento de la parte 
meridional de México, atacando en su tránsito algunas de 
las plazas fuertes de donde podrían recibir auxilio los 
mexicanos. El 5 de. Abril de 1521 emprendió su marcha, 
con treinta caballos, trecientos infantes y un considerable 
número de indios. Después de pasar por Chalco, Huax-
tepec y Yautepec, sufriendo en el tránsito algunas derro-
tas y obteniendo algunas victorias, al quinto día se en 
contró el ejército frente á la fuerte Cuauhnahuac ó Cuer-
navaca. 

A l llegar los españoles á la vista de la población, se 
encontraron separados de ella por la barranca de Ama-
nalco, á cuya orilla tocaron; y no siendo bastante ancha, 
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C a p e l l a . Palabra latina que significa -cabr i ta , , diminutivo 
( } de C - - c h o cabrío. Su luz es verde, por eso la llamamos 

víride. . 
m A litares. E s desconocida la et imología. Los árabes lo l l aman 
C } cTa?A>Crab, formado de ka*, corazón, y de e s c o , 

pión: "Corazón del alacrán." 
(10) Se dá á ésta constelación el nombre de "Cruz de Mayo," porque 
( ^ en las primeras horas de las noches de este mes se muestra recta 

la Cruz en el horizonte. 
(11) Aldebaráu. Del árabe al-debarun, -que va detrás. " Se lia-
( J

 m a así porque viene detrás de las Pléyades; pues dabar s igm-

tica venir detrás, seguir. 
(12) Al ta i r . Del árabe aUair, que vuela. Se pronuncia at-tair. 

Véase W e g a en la nota q u i n t a 
(13) Foma lhau t . Del árabe fortín al-haut, la boca del Pez Se 
W 11 ama así porque está en la boca del pez que forman las estre-

llas de que se compone la constelación Pez austral. 
(14) C a n o p e . Del latín Canopus, en griego Kanoobos, nombre del 

piloto que conducía la nave de Menelao. 

/ig\ Achérnar. Del árabe akhir-an-nar, la extremidad del no. 
( } L estrelL está situada, en el signo Aries, en la e x t r e m a d del 

río Erídano, nombre de la constelación. 
(\G) B e t e l - e u s e . Alteración de la expresión árabe yed-el-djauza, 
W A b r a z o de Orión. Es ta estrella se halla entre la espalda y brazo 

derecho del gigante Orión. 
(17) Rigel. Del árabe ridjl al-djauza, pié de Orión. Es ta estrella 

se halla en el pié occidental de Orión. 

CUERNAVACA. 

A n t e s de la conquista de México, era Cuernavaca la 
capital del territorio poblado poi los tlahuicas, una de 
las tribus nahoas que vinieron á poblar el Anahuac. Pa-
rece que permanecieron como reino independiente hasta 
el imperio de Moteuczoma Ilhuicamina, quien los hizo tri-
butarios de México. Durante la conquista de esta ciudad, 
mientras en el lago de Tezcoco se aceleraba la construc-
ción de los bergantines con que Cortés se proponía atacar 
á la capital, resolvió hacer un reconocimiento de la parte 
meridional de México, atacando en su tránsito algunas de 
las plazas fuertes de donde podrían recibir auxilio los 
mexicanos. El 5 de. Abri l de 1521 emprendió su marcha, 
con treinta caballos, trecientos infantes y un considerable 
número de indios. Después de pasar por Chalco, H u a x -
tepec y Yautepec, sufriendo en el tránsito algunas derro-
tas y obteniendo algunas victorias, al quinto día se en 
contró el ejército frente á la fuerte Cuauhnahuac ó Cuer-
navaca. 

A l llegar los españoles á la vista de la población, se 
encontraron separados de ella por la barranca de Ama-
nalco, á cuya orilla tocaron; y no siendo bastante ancha, 
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se vieron expuestos á los estragos de las flechas del ene-
migo, mientras que éste recibía poco daño del fuego de los 
españoles, porque lo defendían sus atrincheramientos. 

Cortés, molestado por la posición que guardaba, mandó 
un destacamento que buscase un paso para llegar al otro 
lado, pero no lo encontraron, y se les presentó un arbitrio 
inesperadamente. De los bordes opuestos de la barranca 
nacían dos árboles gigantescos, cuyos troncos se inclina-
ban el uno hacia el otro, y cuyo ramaje se entrelazaba y 
formaba una especie de puente suspendido. A un tlaxcal-
teca le pareció que no sería difícil pasar por allí al lado 
opuesto; logró verificarlo y tras él siguieron otros muchos. 
Los españoles imitaron su ejemplo, no obstante el riesgo 
que tenían con su pesada armadura. Tres soldados se sol-
taron y cayeron; pero veinte ó treinta españoles, entre los 
cuales estaba Bernal Diaz del Castillo, y muchos tlaxcal-
tecas llegaron salvos k l a orilla opuesta; formaron apresu-
radamente y marcharon contra la ciudad. El enemigo, 
empeñado en la pugna con los españoles que estaban del 
otro lado de la barranca, fué cogido por sorpresa; y, aun-
que se sostuvo firme, al fin los españoles lograron resta-
blecer uno de los puentes destruidos, por el cual pasó len-
tamente la caballería y el resto de la infantería. Los gi-
netes, á las órdenes de Olid y de Tapia, acudieron en ayu-
da de sus compatriotas; siguiólos Cortés con el resto de 
las tropas, y el ejército indio, urgido por donde quiera y 
reclinado por todas partes, tuvo al fin que evacuar la 
ciudad y refugiarse en l a s montañas. Púsose fuego á uno 
de los barrios, y la ciudad fué entregada al saqueo. Los 
caciques volvieron luego y se presentaron temblando en 
la presencia de Cortés, y disculpándose, imputando todo 
á los mexicanos, imploraron piedad. Cortés, satisfecho con 
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este acto de humillación, hizo que cesara toda violencia 
contra los habitantes. 

Cortés, después de la ocupación de México, volvió á 
Cuernavaca y fué alojado en Acapancingo, donde vivían 
los principales caciques, y no se fundó allí la cabecera por 
carecer entonces de agua aquel pueblo. 

U n cacique llamado Axayacatli convirtió á los indios 
á la fe católica, y habiéndolos llevado á presencia del con-
quistador, éste cedió en recompensa á dicho cacique la 
porción de terreno de que disfrutaban los indios, con el 
cual se formó después el municipio de Cuernavaca, y lo 
facultó para que lo repartiera entre los indígenas que lo 
habian poseído. Cortés construyó en Cuernavaca un gran 
palacio, que se conserva hasta hoy y que lleva su nom-
bre. Carlos V le concedió á Cuernavaca el título de Villa. 

El 5 de Enero de 1529 llegaron á fundar el convento de 
San Francisco, después parroquia y hoy catedral, los reli-
giosos Fr. Martín de la Luz, Fr. Francisco Martínez, 
Fr. Luis Ortiz, Fr. Juan de Cervo, Fr. Francisco de Soto, 
Fr. Andrés de Córdoba, Fr. Juan García de Cerda, Fr. 
Martín de Jesús, Fr. Juan de Juárez y Fr. Juan Moto-
linía. 

Durante el gobierno colonial, fue Cuernavaca la cabe-
cera de una gran comarca, dependiente de la metrópoli. 
Después de la independencia, fué la capital de un gran 
distrito de los que componían el antiguo Estado de Méxi-
co. Durante este periodo se le concedió el título de ciudad, 
por decreto de 14 de Octubre de 1834. 

En los últimos días de Octubre y primeros de No-
viembre de 1855, fué Cuernavaca la residencia del Go-
bierno emanado del Plan de Ayut la y presidido por el 
general D. Juan Alvarez. 



Cuando se inició la luctuosa guerra de Intervención, el 
Presidente D. Benito Juárez dividió el antiguo Estado de 
México en tres distritos militares, y Cuernavaca fué la 
capital del tercer distrito. 

Cuando quedó establecido el efímero imperio de Maxi-
miliano, Cuernavaca quedó incorporada en el Departa-
mento de lturbide, uno de los cincuenta en que Maximi-
liano dividió el territorio nacional; y aun cuando Tasco 
fué señalado como capital de ese departamento, sin em-
bargo, como siempre estuvo ocupado por las huestes ene-
migas del imperio, Cuernavaca era la residencia de las 
autoridades imperiales hasta que fué ocupada por el jefe 
republicano, Gral. D. Francisco Leyva, en Febrero de 
1867. Maximiliano pasaba algunas temporadas en Cuer-
navaca en el Jardín de Borda y en una pequeña morada 
que edificó en el pueblo de Acapancingo. Restablecida la 
República en 1867, se reimcorporó el tercer distrito mi-
litar al antiguo Estado de México, y Cuernavaca quedó 
de cabecera del distrito de su mismo nombre, hasta que 
erigido el Estado de Morelos en 29 de Abril de 1869, fué 

declarada su capital. 
Cuernavaca es uno de los nombres mexicanos que más 

desfigurados nos dejaron los españoles. El vocablo correc-
to es Cuauhnahuae, que se compone de cuahuitl, árbol, 

y de nahuac, cerca de; y significa: 
i.Cerca de los árboles," ó "Junto al 
bosque." Hay dos jeroglíficos de este 
pueblo. El primero consiste en un 
árbol (cuahuitl), cuyo tronco tiene 
una abertura bucal de la que sale una 
vírgula, símbolo de la palabra ó len-
guaje, nahuatl. El sabio D. Gume-

sindo Mendoza interpretó este jeroglífico por "El hombre 
que habló;" tomando por ideográfico el signo nahuatl, que 
en este caso es puramente fonético. El segun-
do jeroglífico, que está "en el anaglifo de Au-
bin, consiste en una cabeza de cuadrúpedo con 
tres cuernos formados de ramas de árbol, y 
una vírgula cerca de la boca del animal. Los 
cuernos representados por ramas de árbol dan el elemento 
cuahuitl, y la cabeza del animal hablando significa na-
hualli, brujo (nagual), que en este caso es fonético de la 
posposicion nahuac, segundo elemento de la palabra. 
Algunos han interpretado este jeroglífico diciendo que 
significa: "Lugar de buenos brujos." Es verdad que en 
Cuauhnahuae había hechiceros ó brujos muy inteligen-
tes, como lo diee el Sr. D. Manuel Orozco y Berra en 
su Historia de la Conquista de México, tomo IV, pág. 
1SJ/.: " deseando (Moteuczuma) evitar una en-
- trevista (con los españoles que estaban en Veracruz) 
" ponía todos los medios para retener á los extranjeros 
" lejos de la corte ó hacerlos volver por donde habían ve 
" nido. Recurriendo de nuevo á las artes mágicas, hizo 
" venir á los nigromantes y hechiceros de Cuanhnahuac, 
" Yautepec, Huaxtepec, etc., diestros en comer los cora 
" zones á los hombres vivos y mudarles las intenciones, 
" apoderarse de noche de los dormidos para despeñarlos 
" por hondonadas y barrancas, atraer las sabandijas pon 
" zoñosas, poner enfermedades en los sanos y tornarse en 
» leones, tigres y otros animales bravos." Pero, á pesar 
de esto, no es exacta la interpretación; porque la estruc-
tura del nombre debería ser Cual-nahual-can, compuesto 
de cualli, bueno; nahualli, brujo, y can, lugar. La etimo-
logía que hemos dado al principio de este artículo: "Cerca 



de los árboles" ó "Junto al bosque" es la genuina, porque 
la trae Molina en su Vocabulario, y porque corresponded 
la fisiografía del lugar, pues Cuernavaca se halla situada 
en la falda meridional del Huitzilac, montaña cubierta 
por espesos bosques de encino, de ocote y de oyamel. 

Cuernavaca está situada entre dos barrancas que corren 
de N. á S. Las sinuosidades del terreno le dan el aspecto 
de una población desordenada, con calles curvas, de di-
versas anchuras, de piso desigual, y que se cortan en to 
das direcciones. 

Su posición geográfica, determinada en el aflo de 1866 
por el hábil ingeniero D. Francisco Jiménez, es de 18° 
55' 02" 31 latitud Norte, y 0° 6' 10" 5 longitud Oeste del 
meridiano de México, que pasa por el colegio de Minería, 
que corresponde en tiempo á Oh. Ora. 25" 30. Su altura 
sobre el nivel del mar es de 1,525 metros, según el inge-
niero D. Manuel Sánchez Fació; de 1510, según datos del 
Ministerio de Fomento; y de 1,505, según el ingeniero 
D. Francisco Jiménez. Tomado el promedio de estas cifras 
resulta una altura de 1,513 metros, que dan un descenso 
respecto de México de 769 metros. La presión baromé-
trica, casi constante, es de 645 mm". Los ingenieros D. Mi-
guel Iglesias y D. Mariano Soto encontraron que la decli-
nación magnética en 1869 era de 8° 30' al Este. La tem-
peratura del aire, observada durante cuatro años, es de 
30° centígrados en el mayor rigor del verano, y en el in-
vierno de 10a. La temperatura media anual, es de 21° 09c.; 
dias de lluvia, 136; agua recogida en el pluviómetro, 
1304mro. 8; altura máxima de la lluvia, 15mm. 3; canti-
dad media de nubes, 3, 9; dirección dominante E.; núme-
ro de dias nublados, 56; número de dias despejados 
142; vientos dominantes, N . E. y S.; fuerza media del 

viento, 1. 6; total de agua evaporada al sol, 2847mm. 4. 
Estos datos meteorológicos fueron deducidos por el mo-

desto y hábil ingeniero D. Vicente Reyes, de las observa-
ciones que practicó de Julio de 1873 á Junio de 1874. 
Las enfermedades endémicas en la ciudad, son la diarrea, 
las fiebres palúdicas y la neumonía; pero, en lo general, 
nunca afectan un carácter de gravedad; y bastaría entu-
bar las aguas potables, alejar del perímetro de la ciu-
dad las sementeras de arroz, y dictar algunas otras dis-
posiciones de higiene pública, para modificar favorable-
mente la salubridad. El año de 1892 registró la estadís-
tica una mortalidad de 6 p% en el municipio con rela-
ción á 15300 habitantes. 

Está dividida la ciudad en catorce manzanas que com-
prenden sesenta calles y callejones, cinco plazas y plazue-
las, una de mercado con comercio activo los lúnes y jue-
ves. Su población actual, comprendiendo la de los barrios 
de San Pablo, Santo Cristo, Chipitlán y San Francisco, 
es de 6,771 habitantes, repartidos en las 500 casas del 
centro de la ciudad y en las barracas 6 jacales de las huer-
tas y campos. 

La poblacion se provee de agua de unos manantiales 
denominados "Ojos de Gualupita," situados al NE. de la 
ciudad y á dos kilómetros de distancia, por un acueducto 
subterráneo que tiene 10 arcos en las hondonadas del tra-
yecto. A l NO, y en la montaña, está el manantial de Te-
peyte que surte de agua á la parte occidental de la ciudad, 
y que se denomina agua de San Pedro para distinguirla 
de la de Gualupita. 

El Sr. Sánchez Fació, en el año de 1871, hizo el siguien-
te análisis de la agua de los "Ojos de Gualupita:" 



Kilgs. Grs. Etgs 

"Cantidad sometida á la experien-
cia 1 0 0 

Peso de la cápsula 0 17 4 
Residuos 0 0 7 

-Tratada por la tintura de Campeche, por el azotato 
de plata, por las sales de barita y por el cloruro de oro, 
suministra: 

De carbonato de cal Algunos vestigios. 
„ cloruracion Casi imperceptible. 
ii sulfatación Nula. 
ii sustancias orgánicas N o existen. 
ii sulfuros y ácido sulfúrico n 
ii fierro al máximum » 
•i fierro al mínimum Pequeña cantidad. 

"Cuyas propiedades la hacen pasar por agua casi pura, 
y así lo confirma la evaporación, pues al someterla á ella, 
ligeramente se descarbonata y precipita los pocos princi-
pios que contiene, pudiendo emplearse como agua de la-
boratorio. Como bases, se encontrarán pequiñ'ísimas can-
tidades de sal y magnesia, y respecto á los cuerpos alca, 
linos, solo la potasa pudo apreciarse, no sin alguna difi-
cultad. 

ufen atención á la falta de sustancias orgánicas, esta 
agua, rigurosamente, hablando, es potable; pero á causa de 
su misma pureza es impropia por carecer de aquellas sales 
que, mezcladas en la proporción debida, constituyen un 
compuesto en que figuran los elementos que en el dia se 
reconocen indispensables para las aguas de alimentación.» 

Sus edificios principales son: el antiguo palacio del con-
quistador Cortés, donde están las oficinas del Congreso, 

las del Tribunal Superior de Justicia, las Casas consisto-
riales, la Jefatura política, los Juzgados de letras y menor, 
las cárceles y un cuartel para las fuerzas rurales del Esta-
do. Hay la tradición de que en la pieza que hoy sirve de 
salón de descanso de los diputados, ahogó Cortés á una de 
su3 queridas; pero creemos que esa tradición es errónea, 
porque el hecho á que se refiere, lo han confundido con 
la extrangulación que hizo sufrir el Conquistador á su es-
posa, Doña Catarina de Zúñiga, en su palacio de Coyoa-
cán. En el palacio de Cortés estuvo preso, á su paso por 
esta ciudad á la de México, el ilustre Cura Morelos, sir-
viéndole de prisión una pieza que hoy es pasillo de comu-
nicación entre dos corredores, y en ella se ha colocado 
una elegante lápida conmemorativa de este suceso, ofren-
da de la munificencia y patriotismo del General José Ce 
ballos. Existen también: el Palacio de Gobierno, de mo-
derna y elegante construcción; el amplio y precioso teatro 
Porfirio Diaz, construido por iniciativa del ex-gobernador, 
Don Cárlos Quaglia; en el salón principal de este edificio 
se encuentra la Biblioteca pública, fundada por el actual 
Gobernador, General Don Jesús H. Preciado, secundado 
eficazmente por el Director general de Rentas, Don Ma-
nuel RÍOS y Peña; estos mismos caballeros hicieron traer 
de Inglaterra un hermoso kiosco, cuya elegancia luce en el 
Jardín Benito Juárez; un hospital, reedificado casi en su 
totalidad, por la actual Administración; la Casa de Mater-
nidad, edificada á expensas de la piadosa matrona Doña 
Dolores Sollano de Portillo y con el valioso apoyo de la 
Sra. Adelaida S. de Preciado; un amplio y cómodo cuar 
tel para tropas del Gobierno general, y el hermosó JardOn 
de Borda, donde residían los príncipes Maximiliano y Car-
lota. A l O. de la ciudad, y entre dos barrancas está el Pan-



teón ó Campo mortuorio, construido por iniciativa y bajo 
la dirección del Sr. D. Eugenio Cañas: un alto muro se le-
vanta en todo el perímetro, y del lado E. se halla la porta 
da, en la que se adunan la elegancia y sencillez; en el cen-
tro de la vasta necrópolis está, erigida una capilla gótica, 
el suelo es un jardín que se cultiva cuidadosamente, y las 
avenidas están cubiertas con sombrías arboledas. 

Hay además en la ciudad un rastro ó tajón de anima-
les, una antigua y deforme plaza de mercado, tres fábricas 
de aguardiente, una de mezcal, ocho de ladrillo y teja, dos 
molinos de maÍ2, dos hoteles, diez mesones, once tiendas 
de abarrotes, cuatro de ropa y lencería, tres almacenes de 
azúcar y aguardiente, cuatro panaderías, ocho carnicerías, 
cinco tocinerías, una ferretería y tlapalería, cuatro jarcie-
rías, dos papelerías, dos mercerías, tres boticas, dos baños, 
cuatro zapaterías, tres sastrerías, tres carpinterías, tres te-
nerías, dos coheterías, dos platerías, cuatro herrerías, tres 
talabarterías, dos dulcerías, siete barberías, una fotogra-
fía, una imprenta y encuademación, una casa de empeño 
de prendas y como cincuenta tendajones. Hay además 
Administración principal de Correos, Sucursal del Banco 
Nacional, Oficina del Express Wells Fargo y una diligen-
cia y coches dg alquiler. 

Erigida la ciudad en Sede episcopal, desde el 23 de Ju-
nio de 1891, ha sido necesario el establecimiento de un 
Seminario eclesiástico y de un palacio episcopal. El Sr. 
Don Ramón Portillo, tan opulento como benefactor, se 
ha encargado de la fundación de ambos edificios, y, á sus 
expensas y con grande actividad y perseverancia, está dan-
do ya término á tan grandioso obsequio. 

Los templos, todos destinados al culto católico, son: la 
: Catedral, la antigua capilla del Tercer Orden, otra de la 

Virgen de los Dolores, una pequeña de Jesús Nazareno, 
y el Santuario de Guadalupe, ofrenda á la poblacion del 
opulento minero Borda. En el pueblo de Tlaltenango, que 
está á tres kilómetros y al N. de la ciudad, hay un poé-
tico Santuario donde se venera una imagen de la Virgen 
en su Natividad. La tradición dice, que cuando Hernán 
Cortés estableció en aquel lugar una hacienda de caña, 
llegaron á pedir posada dos peregrinos de hermosa pre-
sencia á casa de una virtuosa mujer llamada Agustina, 
que llevaban un cajón cerrado, el cual dejaron en su po-
der para que lo guardase, y aunque se ausentaron los hués-
pedes no quiso abrirlo, esperando que volviesen; pero can-
sada de lo que tardab^p, y admirada de la música que se 
oía hacia la parte en que tenía el cajón, dió cuenta al Cura 
y al Alcalde mayor, abriéndolo en presencia de muchos 
vecinos hallaron una imágen de Nuestra Señora, de pere-
grina hechura." * 

Los suburbios están formados por las fábricas de aguar-
diente de La Carolina, San Sabino y Buenavista, al Norte; 
y los barrios de San Pablo, Santo Cristo, San Francisco y 
Chipitlán, al Sur; siendo estos últimos el paseo más fre-
cuentado por los moradores de la ciudad. A l otro lado de 
las barrancas, que limitan la ciudad en toda su longitud, 
están situados, al Poniente y comunicados por un macizo 
y antiguo puente, el pueblecito de San Antón, donde se 
encuentra la cascada del mismo nombre, con un salto de 
20 metros, y cuyos habitantes se dedican á la alfarería en 
su primitiva sencillez; al Oriente, los barrios de Gualupi-
ta y Cantarranas, y los pueblos de Amatitlán y Acapan-
cingo; habiendo sido este último la morada veraniega del 
infortunado Maximiliano. 

(*) Diccionario de A m é r i c a de Alcedo. 



La municipalidad de Cuernavaca comprende: la ciudad 
de su nombre, los barrios de Gualupita, Cantarranas, San 
Pablo, Santo Cristo, San Francisco y Chipitlán; los pue 
blos de San Antón, Chapultepec, Acapancingo, Tlaltenan-
go, Santa María, Tetela, Ocotepec, Chamilpa, Ahuatepec, 
Huitzilac y Cuajcmulco; las haciendas, Atlacomulco y 
Temisco, y las rancherías: Buenavista, la Carreta, el Po-
trero, Hueyápan, Atezcapa, Zacapexco y Mancilla, y t iene 
15,320 habitantes. 

U n brillante porvenir, no muy lejano, le está reservado 

á la ciudad de Cuernavaca. U n ferrocarril que parte de la 

Capital de la República, que llegsyá á Acapulco y que se 

explota ya hasta la Cima de la sierra de Huitzilac, traerá 

dentro de breve tiempo k la morada de Hernán Cortés, 

todos los beneficios de la civilización y del progreso mo-

derno; la humanidad doliente que respira miasmas dele-

tereos en los palacios de la metrópoli, vendrá en pos de 

Higia, la voluptuosa ninfa de Esculapio; y los opulentos 

moradores de la América del N o i t e esquivaran los rigores 

del crudo invierno, viniendo k respirar las tibias y vivifi-

cantes auras de esta región paradisiaca. 

1894. 

^ect/tc QÁ.dfcc/e/c 

Benito Juárez 
18 de Julio de 1872. 

(Artículo publicado en el Periódico Oficial del Es t ado de Morelos.) 

^ ü Y que la República se viste de luto 

para conmemorar el aniversario de la muerte 

del más grande de los hombres de Estado me-

xicanos; hoy que las letras, la prensa y la ju-

ventud estudiosa se agrupan en torno del se-

pulcro que guarda las cenizas del hombre su-

perior que consumó nuestra segunda Indepen-

dencia; hoy que los mexicanos agradecidos van 

k depositar coronas cinerarias sobre la tumba 

del varón fuerte que nos conquistó la libertad 

de conciencia y la emancipación del pensa-

miento; hoy, por íiltimo, que la gratitud nacio-

nal celebra con inusitada solemnidad el apo-

teosis de D O N B E N I T O J U Á R E Z , cumple al deber 
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de los Estados asociarse á esa conmemoración 

siquiera por algunas manifestaciones de sus 

órganos en la prensa. 

Y como quiera que el mejor modo de hon-

rar la memoria de los muertos ilustres, sea dar 

á conocer & las generaciones nuevas su vida y 

sus grandes hechos; cumpliremos con aquel 

grato deber, delineando, aunque sea i grandes 

rasgos, la vida pública y los grandiosos hechos 

del más ilustre de los descendientes de Cosi-

joeza. (*) 

E n el oscuro pueblo de Ixtlán, del Estado 

de Oaxaca, y en la primera década del siglo, 

vió la luz primera; siendo sus padres de con-

dición humilde y pertenecientes á la raza in-

dígena pura; que tan abatida y menospreciada 

se veía entonces. 

Con la perseverancia y terquedad que for-

man el carácter de los indios, tr iunfó de los 

obstáculos que le oponian, durante su juven-

tud, la pobreza y falta de apoyo, y después de 

cursar en las aulas los estudios que preparaban 

(*) R e y de los Zapotecos , en Oaxaca , al t i empo de l a conquis ta 

por H e r n á n Cor tés . 

á la carrera del foro, adquirió en éste mereci-

da reputación de inteligente abogado. 

Su carrera política la inauguró empuñando 

las riendas del Gobierno del Estado que lo vió 

nacer, y logró implantar una administración 

enérgica, eficaz y positiva, que se hizo sentir 

desde el centro hasta los confines dé aquel vas-

to territorio; empezando á lucir desde entonces 

para aquellas regiones la aurora de la verda-

dera libertad política, que apenas había vislum-

brado México con la torpemente consumada 

Independencia por Iturbide. 

México independiente, no consiguió desde 

luego la libertad, cayó bajo el poder del clero 

y la sociedad quedó esclava del fanatismo re-

ligioso en su orden político y en su estructura 

administrativa. Treinta y cinco años duraron el 

avasallamiento, el yugo y el ultraje; pero sin-

tiéndose la necesidad del sacudimiento, porque 

si se prolongaba el letargo podía llegar hasta 

la muerte, se eonmovió lá sociedad entera y 

brotó la idea de lá Reforma. 

La nueva generación se agrupó en torno del 

caudillo de Ayutlá, y al nn de 1856 se instaló 



la Representación Nacional para dar forma á 

las nuevas ó ingentes aspiraciones de la socie-

dad. 

En los escaños de ese Congreso Constitu-

yente ocupó un asiento el modesto D . Benito 

Juárez. 

U n año después fué elevado á la alta digni-

dad de Presidente de la Suprema Corte de 

J usticia. 

Ese alto puesto fué para D. Benito el ves-

tíbulo del gran teatro en cuyo escenario iba á 

figurar muy en breve como primer actor. 

Cuando se juzgaba que el Gobierno demo-

crático había quedado definitivamente instala-

do, lograron los enemigos de la libertad, por 

una reacción momentánea, enseñorearse del 

poder, y mantener una lucha que duró tres 

años en diversos puntos del país. 

Juárez, en su calidad de Vicepresidente de 

la República, quedó al frente del partido libe-

ral, y después de protestar en nombre de la 

Constitución que había sido jurada en 1857, 

contra el nuevo poder, emprendió una marcha 

trabajosa y llena de vicisitudes por el interior 

del país; se embarcó en un puerto del Pacífico; 

y atravesando el istmo de Panamá, "entró se-

reno, como la barca que lo conducía,u á las 

aguas del Golfo y estableció su Gobierno en 

Veracruz. Allí se mantuvo sufriendo los rudos 

embates de la reacción triunfante, concibiendo 

y elaborando con el inolvidable D. Melchor 

Ocampo, bajo los fuegos de Miramón, las LE-

YES DE R E F O R M A , hasta que obtuvo el triunfo 

definitivo de la idea progresista. 

En los últimos dias del año de 1860 las 

huestes de Juárez dispersaron los últimos res-

tos del ejército de Miramón, y quedaba ase-

gurado, al fin, el triunfo del partido constitu-

cional. 

Juárez volvió á México »y se instaló en el 

Palacio Nacional—dice un escritor—como el 

pensamiento de la revolución triunfante.» 

U n o de nuestros mks elocuentes tribunos, 

D. Rafael Martínez de la Torre, ha hecho la 

observación profunda de que las instituciones 

democráticas, tan penosamente conquistadas 

para México, eran todo y eran nada: eran todo, 

porque éllas servían de bandera de la libertad y 



de apoyo del Gobierno: eran nada, porque en ^ 

la práctica no reglan. Su vida perfecta era im-

posible en una nación de combatientes. 

Las reformas religiosa y política habían sa-

cudido de raíz el árbol secular, á cuya sombra 

se forma la sociedad de una aristocracia de fue-

ros y privilegios en el clero y en el ejército. 

La ley de igualdad se había proclamado incor-

porando á las clases privilegiadas dentro de una 

misma ley civil. 

El antagonismo de clase, condenado por los 

principios políticos, era una nueva ocasión de 

guerra. 

El planteamiento de las Leyes de Reforma 

preparaba algunos espíritus para una lucha san-

grienta, como guerra de religión. 

Los corifeos de ese partido seudo-religioso, 

sintiéndose impotentes para luchar victoriosa-

mente con el Gobierno de las nuevas ideas, so-

licitaron el apoyo de la vieja Europa, y tres 

Gobiernos de aquel Continente, presintiendo 

las consecuencias de un triunfo de la Demo-

cracia, ofrecieron crear una Monarquía en el 

suelo conquistado por Hernán Cortés, y cuya 

pérdida aun lamentaba España. 

No entra en nuestro propósito, ni cuadra á 

la índole de este artículo, referir la historia de 

la Intervención Europea en nuestra Pat r ia . 

Nos bastará decir que, aunque Inglaterra, Es-

paña y Francia concibieron el proyecto del es-

tablecimiento de la Monarquía, y las tres na-

ciones enviaron en Octubre de 1SG1 algunos 

milee de soldados al puerto de Yeracruz, las 

dos primeras vacilaron y rompieron la Conven-

ción, dejando solo al ejército francés para llevar 

adelante las órdenes de su Gobierno, que eje-

cutaba por su cuenta y riesgo la Intervención 

en los negocios de México y el establecimiento 

de la Monarquía. 

Juárez, investido por el Congreso de facul-

tades extraordinarias para resistir la Interven-

ción, hizo un llamamiento á las armas il la Na-

ción entera. 

Las tropas de la República, al mando del 

general Zaragoza, resistieron el choque del ejér-

cito francés en la ciudad de Puebla. El 5 de 

Mayo de 1862, después de un combate de cua-



tro horas, fueron derrotadas las fuerzas france-

sas, y al retroceder á Orizaba llevaron la con-

vicción profunda de que no les bastaría un pa 

seo militar para enseñorearse de México. 

Engrosado el ejército francés después de al-

gunos meses, volvió á la lucha y sitió & la ciu-

dad de Puebla, que sucumbió al fin después de 

rudos combates y de romper sus armas el ejér-

cito mexicano. 

N o siendo bastantes las fuerzas del Gobierno 

Mexicano & contrarrestar los poderosos refuer-

zos venidos de Francia, evacuó el Presidente 

D. Benito Ju&rez la Ciudad de México la tar-

de del 31 de Mayo de 1863. 

Verificada la clausura de la Cámara ese mis-

mo día, los Poderes federales se dispersaron, 

dándose cita para el interior del país. 

D . Benito al partir había jurado vencer ó 

morir. La guerra iba á ser á muerta y sin es-

peranza ni voluntad de capitulación. 

E l 12 de Jun io de 1864 llegó á la Capital de 

la República el Archiduque Maximiliano de 

Austria, y quedó establecido el Imperio Me-

xicano, sostenido por Napoleón I I I . 

Tres años batalló aquél infortunado príncipe 

por nacionalizar su gobierno y por democrati-

zarlo hasta donde lo permitiera la forma monár-

quica. Empero, D. Benito, alentado por el apo-

yo y prestigio moral de los Estados Unidos, y 

más aún, por las inspiraciones de su fé, lo com-

bate sin cesar, y apenas el cuerpo expediciona-

rio francés se reembarca en Vesracruz, obede-

ciendo Napoleón las indicaciones de la Casa 

Blanca, cuando toma la ofensiva, formando de 

sus innumerables guerrillas que se hallaban es-

parcidas por todo el país, gruesos cuerpos de 

ejército con que combate en sus atrincheramien-

tos á los abandonados imperialistas, y por fin, 

asedia la ciudad de Querétaro el general Esco-

bedo, y el 15 de Mayo de 1867 se rinde la 

ciudad, último baluarte y efímero refugio de 

Maximiliano. 

De una celda del convento de Capuchinas 

de Querétaro salió el Archiduque para el pa-

tíbulo que se levantó en el Cerro de la Cam-

panas. 

Los defensores de Maximiliano impetraron 

de Juárez que se no derramara la sangre de 



aquél Príncipe; pero el vástago ilustre de Cuau-

htemoc tenía que vengar en un vástago de Car-

los V los crueles agravios hechos á la raza in-

dígena; el que había implantado la libertad en 

México tenía que arrojar al rostro de los tira-

nos de Europa los restos ensangrentados de un 

rey, para infundirles respeto por las libertades 

del pueblo mej icano . 

Restaurada la República en todo su esplen-

dor después del cruento pero saludable castigo 

del Cerro de las Campanas , Juárez fué reele-

gido Presidente de la República, y durante 

cinco años empuñó con mano firme las riendas 

del Gobierno; afianzó las conquistas que había 

hecho para la libertad y el progreso, y, al fin, 

el día 18 de Jul io de 1872 desapareció de entre 

los vivos para ir h. morar en el templo de la 

I N M O R T A L I D A D . 

Es imposible de ja r de tributar ÍL tan grande 

hombre los sentimientos de admiración y gra-

ti tud que acompañarán á su memoria mientras 

aliente la Nación Mexicana. 

P o r eso el part ido liberal se agrupa cada año 

en torno de su venerada tumba para ofrecerle 

las perfumadas flores del recuerdo y los acen-

drados pensamientos del patriotismo. 

Allí se tributan testimonios de amor y de 
respeto al caudillo, al filósofo reformador, al 
héroe, al salvador de la Patr ia . 

Desde el fondo de su sepulcro irradiará la 
gloria de sus conquistas para iluminar las pá-
ginas de la historia, en donde nuestros póste-
ros verkn la excelsa figura del que dió libertad 
al pensamiento, y muerte h. la tiranía. 

Las generaciones venideras ensalzarán al re-
formador y al héroe, teniendo que levantar la 
frente para verlo en la cima del alto y perenne 
pedestal que le formará la sucesión de los 
tiempos. 

Nosotros lo contemplamos hoy bajo el frío 
mármol de la cripta y en el ardiente seno de 
nuestro corazón. 

Sus enemigos, los partidarios de la tiranía 
y del fanatismo, que quieren empequeñecer su 
colosal figura, nunca podrán oscurecer sus glo-
rias, por grandes que sean su odio y su despe-
cho. La voz de su impotente rabia se ahogará 
con el dulce concierto de los pueblos por él li-
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bertados, de la sociedad por él engrandecida, 

y por el lejano, pero potente eco de la Amé-

rica latina que lo proclamó su BENEMÉRITO. 

Si Juárez venció á los déspotas, á los faná-

ticos y á los intolerantes, los perdonó también. 

Que el mismo sentimiento poderoso nos anime 

á nosotros y á nuestros pósteros, para que nada 

innoble se confunda con los puros sentimientos 

de la grat i tud. 

Bendigamos su nombre, entonemos un him-

no á las glorias nacionales, y alentemos el pro-

pósito de marchar por el amplia senda que nos 

trazara tan insigne héroe. 

CECILIO A . ROBELO. 

D A U D E T Y H E N N 1 Q U E . 

LA EMBUSTERA 
«i 
/ifll! '10C1 .< Job 9iclínoivcr/ 9b J-- leí» 

r, jrroiortji eb «i fu C O M E D I A 
•>s:!'l . b f . b n i o J»I a b g & í a h é t e . a r ? . í xo \ (av . g a l f / a u o t n o l o b 

fl / [filloa etísl'jofii?® .18 le 89Í9<í«q ob oi-i, ¡9-1 

Traducida del francés j arreg lada á la e s c e n a de México 
„ 

—POR— 

.OfIfcb->¿ /;!"•;:ÍÍ7. „ .OfciAHATJAV S O A8Sa"KOO A J 

C. A. ROBELO. 
. 1 / M I T ly.LV. 

l í ü i o ' I ¡miortpf* m 

. f i iS'lf iV lolv- í j l 

Í 8 « 1 9 b O^JÍR] 

. « x o f f e a f i o r w i l i l l „ 

. o m i b g B é g ó t „ 

. . 0 -IKAVIV o o á i o X A i i l 

. . A X Í Í A H A O O Í Í I U P A O L 

OOIOHM YYJ 

. OHAIÍIO <ÍÚ 

C U E R N A V A C A 

Luis G . M I R A N D A , IMPRESOR. 

1 8 9 5 

>0 YA 



— 1 2 — 

bertados, de la sociedad por él engrandecida, 

y por el lejano, pero potente eco de la Amé-

rica latina que lo proclamó su BENEMÉRITO. 

Si Juárez venció á los déspotas, á los faná-

ticos y á los intolerantes, los perdonó también. 

Que el mismo sentimiento poderoso nos anime 

á nosotros y á nuestros pósteros, para que nada 

innoble se confunda con los puros sentimientos 

de la grat i tud. 

Bendigamos su nombre, entonemos un him-

no á las glorias nacionales, y alentemos el pro-

pósito de marchar por el amplia senda que nos 

trazara tan insigne héroe. 

CECILIO A . ROBELO. 

D A U D E T Y H E N N 1 Q U E . 

LA EMBUSTERA 
«i 
/ifll! '10C1 .< Job 9iclínoivcr/ 9b J-- leí» 

r, üíoioitji eb a iñ j C O M E D I A 
•>s:!'l .br.buio j>I s b g&íehéte.ar ?. íxo \(av . gal u v i n o m o l ob 

fl ^tgiiifo / [ f i l l o a etísl'jofii?® .18 la 89Í9<í«q ob oi-i, ¡9-1 

Traducida del francés j arreg lada á la e s c e n a de México 
„ 

—POR— 

.orifcí)-i¿ A „ .oa iAf lA^j / .V aci Aas treoO a J 

C. A. ROBELO. 
.1/miT ly.LV. 

l íü io ' I ¡miortpf* m 

.íú'yuií lolv-íjl 

irtdtj í 8 « 1 9 b o^jír] 

. « x o f f e a f iorwil i l l „ 

.omibgB é g ó l 

. .O iKATlV OOálOXAÍll 

. . A X Í Í A H A O O Í Í I U P A O L 

OOIOHM yyJ 

. o h a i í i O <íÚ 

C U E R N A V A C A 

Luis G . M I R A N D A , IMPRESOR. 

1895 

>0 YA 



STA pieza se representó, por pr imera vez,, en Méxi-
co, en el teatro «Porfirio Díaz» de Cuernavaca , la 
noche del 24 de Noviembre del año de 1895, por una 

Compañía de aficionados que se organizó con el propósito 
de fomentar las me jo ras materiales de la ciudad. Hizo el 
repar to de papeles el Sr. Francisco Portillo y dirigió los 
ensayos el acredi tado actor Sr. Joaquín Moreno. 

MARÍA D E L A M A D R I D Srita. María Sedaño. 

L A C O N D E S A DE V A L P A R A Í S O . „ Angela Sedaño. 

A D E L A D E M O R A N „ Carolina Díaz. 

N A N A T R I N I „ Emilia Laredo. 

F R A N C I S C O V I V A N C O Sr. Francisco Portillo. 

Lu i s D E L C A S T I L L O (CIÉNGO)... „ Jav ie r Varela. 

D E MOIÍÁN „ I saac de las Fuentes. 

J O A Q U Í N OCARANZA „ Hilarión Deheza. 

U N M É D I C O „ José Sedaño. 

U N C R I A D O „ Rafael Saldafia. 

El primer acto pasa en Tacubaya; el segundo y tercero, 

en México; época del Imperio de Maximiliano. 



ACTO PRIMERO. 

Casa de la Condesa de Valparaíso.—Gran salón, en el'primer 
piso, con vista en el fondo d un jardín.—Puertas á derecha é izquier-
da.—Se está en primavera. 

ESCENA I. • ! O 

LUIS. 

jíj'1 "' 
MOR. 
LUIS. 
MOR, 

LUIS. 

MOR, 

LUIS. 

MOR. 

Luis, después MORAN". (El sacerdote lee su breviario.) 

(Cuando Moran entra) ;E1 señor Moran? (Se poní' 
de •pie) 

Pero ¿qué veo? ¿acaso me engaño? 
No, señor; soy yo Luis. 
Entonces, venga un abrazo ; Demonio! Todo 
me esperaba yo menos encontrarte de sotana. Tú, el 
hijo de mi antiguo camarada, el general Castillo, que 
murió en Calpulalpan, la última batalla que libró la 
Reforma 
¿Qué quiere usted? la vocación...... mi padre, mi ma-
dre, muertos de repente. 
Ay, hijo mío, no es la vida tan agradable como pa-
rece Pero al verte me reanimo, me viene á la 
memoria el recuerdo de tu valiente padre. Chapulte-
pec, nuestros primeros galones, las guardias de ho-
nor y todo lo demás. ¡Cómo pasa el tiempo! 
¿Te acuerdas de cuando hacías caballo en mis rodillas? 
¿Cómo no? ¡Me ponía yo muy orgulloso al ver á usted 
con su uniforme tan relumbrante! 
Y ahora eres sacerdote. 



LUIS. Vicario de la parroquia de Tacubaya, hace tres meses. 
Mi puesto me permite venir á menudo á la hospita-
laria casa do la señora hermana de usted, la señora 
condesa de Valparaíso. 

MOR Acércate, quiero verte en plena luz ; Firme! 
(Luis toma la post u ra del red ota.) ¿Cuántos años 
tienes? 

LUIS. Veinticinco. 
MOR. ¿Y ya confiesas? 
I J J IS . Los miércoles y los sábados, de cinco á siete. (Sor ir leu-

dóse.) Para servir á usted. 
MOR. ¿Porqué no? Si te atreves, uno de estos dias 

me confieso contigo. Pero esperaremos á que seas 
más formal y que hayas adquirido más experiencia. 
Todavía eres muy joven para el confesionario. Algu-
nas mujeres se han de divertir contigo; hay muchas 
muy picaruelas. 

LUIS. ¿Oh' no es lo que usted cree . . . . . casi todos los días es 
la misma cosa. 

MOR. Paciencia, ya verás. Cree uno conocerlas, á todas, fá-
cilmente, y el día menos pensado, cae una.... que.... 
ya ...(El padre sesonrié.) Es lo que te digo, y debes 
creer á un veterano del ejército de Santa-Anna. 

LUIS. Querido señor Morán ¿tendrá usted la bondad de com-
pletar mi educación, dáudome los consejos de su ex-
periencia, siempre que tenga yo el gusto de encon-
trarlo en esta casa? 

MOR ¿Se arresgaría usted á gastar el tiempo? ¿No 
es verdad? . . . . . Eso es lo que mé quieres decir 
y que visite yo con más frecueucia estos lugares. Es 
verdad, pero si no soy dueño de mi tiempo tan 

tas ocupaciones desde que acepté la presidencia 
de esta sociedad. (Moviinientv de Luis.) Si, soy pre-
sidente de la Protectora de lus Animales y si yo 
hubiera sabido qué tarea cuántos pasos hay que 
dar, cuántas molestias, y las cartas que hay que diri-
gir y que contestar... (Sacandopapeles de su bolsa.) 
Mira, mi correo de esta mañana que recogí ahora al 
pasar No, tengo aturdida la cabeza. Tengo nece-
sidad de ocupar dos secretarios En una palabra, 
hace cinco meses, que no he puesto los pies eu esta 
casa, cinco meses que no he visto ni á mi hija, ni á 
mi hermana. Te confesaré que estoy temiendo qué 
me reciban con frialdad. 

LUIS. ¿Y ahora viene usted, tal vez como yo, llamado por 
una carta apremiante de la Condesa? 

MOR. No, yo no he recibido nada. Esta mañana al levan-
tarme, me sentí avergonzado y me dije: ..¿Quieres 
abrazar á tu hija?» Y heme aquí .... . ¿No te ha cau-
sado extrañesa haberla encontrado en casa de su tía? 

LUIS. ¿A la señorita Adela? No. 
MOR No podía yo tenerla á mi lado. ¡Viudo! y viudo to-

davía verde que se pasa las noches en el Ca-
l ino Además, no hay como las mujeres para 
hacer mujer á una niña. Por eso se la he dejado á 
Enriqueta, á mi hermana. ¿Y están bien.' 

LUIS. Muy bien, al menos hastq, hace dos días. 
MOR. ¿Y el muchacho? 
LUIS. ;Su sobrino de usted, Francisco Vivaueo? Se halla 

bien, señor presidente. 
MOR. ¿Y cuando es el matrimonio.' 
LUIS. ;El matrimonio? 



MOR. .Entonces tú 110 conoces nuestros proyectos:1 ¿Pues 
qué no has observado que Francisco está enamorado 
de Adela, y que Adela? 

LUIS. No. 
MOR. Decididamente, eres un niño. 
LUIS. La Condesa. 

ESCENA II . 

Los Mismos y la CONDESA. 

COND. Vaya, al fin vino mi señor hermano, r-1 LOAS.) Bue-
nos días. 

MOR. No me regañes, mi querida Enriqueta el pa--
dre podrá decirte que no tengo yo culpa. 

LUIS. (Espantado . ) ¿Yo? 
MOR, Tú tabes la Protectora de los Animales 

mis dos secretarios 
COND. No lo obligues á mentir. Este eá como tu hija; no 

sabe nada Además, has llegado hoy á casa con 
tanta oportunidad, que no tengo ánimo para repren-
derte por tu incalificable negligencia. 

MOR. ¿Seriamente, querida amiga? ¿ Me necesitabas? Debías 
haberme escrito. 

CGND. (Sonriéndose). ¿Y creés que hubieras venido? 
MOR. [Con embarazo.] ¡Sin duda! á no ser que hu-

biera tenido junta, 
COND. No Luis es amigo de infancia de mi hijo; te-' 

niendo á Luis cerca de nosotros, no hubiera querido 
molestarte, aunque me adrada que estés aquí para 
que veas la ejecución que voy á hacer. 

LUIS. (Espantado .) ¿Una ejecución? 

MOR, 

COND. 

MOR, 

COND. 

MOR. 

COND. 

MOR, 
LUÍS. 

MOR, 
COND. 
MOR, 

. iU 89 

COND. 

MOR. 

COND. 

(Sonriendose). Aquí tenemos al capellán. (Señalan• 
do á Luis). 
¡Oh! no te rías se trata de la felicidad de nues-
tros hijos no hay por qué reír. 
Tú me espantas veamos, ¿de qué se trata? (S'e 
sienta). 
Una intriga de amor, necia, tramada aquí, delante 

de mí, á mi vista, con desprecio de lo más santo y de 
lo más sagrado. (A Luis). Por su amigo de usted 
Francisco, que siempre ha sido tan juicioso. Es esto 
tan ajeno del carácter que yo le conozco, ha sido tan 
inesperado 
¡Inesperado! ¡inesperado! pero si tiene veintisiete 
años. era de esperarse. 
No. porque él sabia que á tu hija la quería yo hacer 
hija mía. 

Querías querías .. . 
¿Pero está usted segura, señora, de que Francisco sea 
culpable? Yo jamás me he dado cuenta 

Naturalmente. 
Estoy segura. Tengo pruebas. 

¿Se puede saber el nombre de la mujer? ¿Quién es 
élla? 
vn 
(Con desprecio). Una María de la Madrid, que has 
de haber visto aquí. 
(Burlándose). ¡María de la Madrid! Ñola vi la última 
vez que vine, y lo sentí mucho; porque me hiciste un 
retrato de ella tan espirituoso, tan 
Yo tuve la culpa. María de la Madrid es una intri-
gante 



MOR. Veamos, hermana, ¿hablamos de la misma? ¿Se tra-
ta de aquélla viuda de un oficial de artillería queco 
nociste en una jamaica de caridad, en Chapultepec? 

CONJ). Precisamente. 

MOR. Pero esa era una perla, un ángel, un hallazgo! .¡QJI 

COND. ¡Oh! La Señorita María de la Madrid está muy lejos 
de ser una necia; y lo ha probado comenzando por se-
ducirnos á Adela y k mí. Posee todas las dotes que 
hacen de una mujer bonita, una mujer amable; en 
nuestra sociedad, creo que ninguna es tan perfecta 
música como ella, tiene unos dedos de hada; tiene 
una apariencia de bondad, de religión 

MOR. Tal vez tenga realmente esos sentimientos, señora 
COND (Continuando .) Una especie de melancolía orí« i-

nal no se necesitaba más Y, para aca-
bar de seducirme, una noche descubrí que leía per-
fectamente. Ya me conoces; tú sabes que en mi cali-
dad de lectora de la emperatriz, he tenido la debili-
dad de adorar la lectura y la pretensión de escuchar-
me á mí misma; pues bien, me ha pedido consejos... 

MOR. Y tú sé los has dado 

COND. Sí, y poco a peco la señorita de la Madrid se ha ins-
talado en nuestra casa. Ella alegraba nuestra soledad. 
La hemos mimado, la hemos halagado. Aunque es muy 
elegante, demasiado elegante, no es rica, y hemos que-
rido ayudarle en sus gastos. Viene a-pasar aquí oche 
días, quince. Y Francisco ha acabado por enamorar 
de ella. 

MOR. Eso seria fatal. 

COND. O mejor dicho, ¿l ia ha acabado por codiciar la cnan-

tiosa fortuna que yo le dejaré á mi hijo, y también 
su rango. 

MOR. Y ahora ¿está en tu casaí 
C O N D Sí; anda paseando con Francisco, y, por añadidura, 

sin Adela, que los acompaña todas las mañanas. 

MOR. ¡Oh! ¡Oh! 
COND. Informes tomados de varias partes—por cierto bien 

tarde—me han hecho descubrir que la señorita de la 
Madrid no es la viuda de un oficial. He sabido mu-
chas cosas, y las diré. (Una pausa). 

MOR, (Poniendo la mano en la rodilla de Luís). ¡Vaya! 
Luis, tienes suerte para comeuzar tu carrera Tie-
nes frente á frente una de esas mujeres que, a no ser 

' que mi hermana se engañe, me parece que ha de ser 
de.una variedad (¿t la Condesa). Mira, 
Enriqueta, yo te amo con toda mi alma; pero, hablan-
do con franqueza, ¿cómo es que 110 sospechaste que la 
señorita de la Madrid, siendo tan bella y agradándo-
te tanto, podía también seducir á tu hijo? 

COND, Yo debía creer que su afecto por Adela lo pondría á 
salvo de cualquier otro sentimiento amoroso. Fran-
cisco tiene un nombre; Fraucisco sólo tiene veintiséis 
años, y la señorita de la Madrid tiene treinta; Fran-
cisco casi era el novio de Adela, y la señorita de la 
Madrid lo sabía 

MOK. Oh santa mujer, que ha creído que todo eso podía 
estorbar lo que ha pasado! 

COND. Si pues el mundo es tan malo, y tú lo conoces bien... 

MOR. A mi costa, hermana mía. 

COND. .. .. ¿Porqué no has venido más á menudo? 



MOR. Pero si yo ignoraba todo. Y si lo hubiera sabido por 
otra parte, tú no habrías seguido mis consejos. 

CON D. ¿Qué me habrías aconsejado? 
MOR. Adela es todavía una niña te hubiera yo aconse-

jado esperar y no ver nada, 

COND. Y usted, Luis, ¿qué opina? 
LUIS. Dios mío, señora 
MOR. Luis no opina nada; todavía es un inocente. 
LUIS. (A la Condesa•) ¿Quiere usted que le hable á Fran-

cisco para demostrarle la vanidad de su conducta? 
MOR, Tú, querida amiga, has tenido á tu hijo muy pegado 

á la falda, sin advertir que los jóvenes, antes de amar 
formalmente, necesitan vivir y amar un poquito 

COND. No es eso lo que manda la religión. 
LUIS. Bien, señora. 

OOND. La religión ordeua que enseñemos á nuestros hijos 
el sendero recto, y á ellos les manda seguirlo y que 
nos escuchen. Además, Adela sufre mucho; tu pobre 
Adela no es' ya la misma. Debe haber reparado en 
todo Por último, como yo no quiero que en mi 
casa se abrigue algo que sea contrario á mi concien-
cia, la señorita de la Madrid va á ser despedida for-
mal y definitivamente. 

MOR, (Se levanta.) Yo no digo nada, Enriqueta, me callo; 
pero obra con pradencia. Francisco puede estar muy 
apasionado 

COND. ¿Y qué? 

MOR. Qúe ya no es un niño y tiene mucha energía, en lo 
cual se te' parece. Ustedes han vivido siempre amán-
dose con mucha ternura; pero si sus caracteres llegan 
á chocar 

ESCENA III. 

Los Mismos, y A D E L A . 

ADE. ¡Aquí está papá! 
MOR, (Yendo hacia ella.) Sí, el padre pródigo que está de 

vuelta. ;Qué bonita está! [La abraza.} Y presenta to-
das sus excusas á su hija querida, por haberla olvidado 
durante tantos meses, y por no haber hecho más que 
escribirle de vez en cuando. 

ADE. ¡Y qué cartas! siempre de tres renglones ... . 
nunca volteaba yo la página. En fin, perdono, pero 
con una condición y es que no volverás á ha-
cerlo. 

MOR, Jamás. 
L I T I S . (Alegremente). Promesa hecha ante la iglesia. 
COND. Adela. 
ADE. ¿Madrina? 
COND. ¿Por qué no saliste con Francisco? 
ADE. No deseaba yo salir, madrina. 
COND. Entonces ¿por qué salió la señorita de la Madrid? 

(Una'pama). ;Eso ha sido una inconveniencia! No 
comprendo cómo lo has consentido. 

ADE. Pero, madrina, si no me lo consultaron. 
COND. Bueno toca yo me entenderé con esa señora. 
ADE ( Yendo á llamar). Pero ¿qué pasa? 

ESCENA IV. 

U'»>.i:.->L. - ' V U Ü '-<I;S ÍJIFTMFLTIFLFN» Y U P OJTIIÍ>T jbéia* 
COND. Luego que llegue la señorita de la Madrid, le dirás 

que venga á hablarme. 



CRIA. Ahora qu.e llovía la vi entrar con el señorito Francia . 
co en la habitación del conserje. Como ya no llueve, 
creo que ya no tardarán en volver. 

COND. Está bien, vete. (Sale el criado) 

E S C E N A V. 

LA CONDESA, ADELA, MORAN, LUIS. 

(A Luis). Padre, pon cuidado, examina detenidamen-
te, y si algo se te escapa, no te apures, pregúntame, 
y yo te lo explicaré. 

Es singular Yo no estoy á gusto, señor Moran, me 
siento trémulo. 
Madrina, veo á usted muy enojada Está usted 
muy quejosa de esa pobre mujer; y como de esto ha-
ce ya algunos días, élla lo ha advertido, y está muy 
apenada. 

E S C E N A V I 

Los Mismos, MARÍA DE LA MADRID. 

MAR. (En pantuflas toscas, tapada con un capote burdo). 
(A la condesa). ¿Quería usted verme, querida ami-
ga? Pero si estoy en una traza Vea usted cómo 
me han vestido su hijo y la mujer del conserje. (In-
clinándose). Señores Nos acaba de coger un 
chaparrón. 

COND. (Con altivez). Entonces, señora, vuelva usted cuanto 
antes. Tengo que comunicarle una grave decisión. 

MAR. ¿Grave? (Dirige una mirada atónita á Adela, des-
pués salé). 

M O R . 

L U I S . 

A U E . 

MOR. [A Luisj. ¡ Ah! por ejemplo 
LUIS. ¿Cómo pues? 
MOR. ¿ Dónde diablos he visto yo á esta mujer? 

! ib. I£ .;¡ <!•• "• ; J ¡¿cbi'itl1»! a&i •• i q y w i 

ESCENA VII. 

LA CONDESA, ADELA, MOHÁN, LUIS. 

[A la Condesa]. ¿Qué ha hecho? Nunca había yo oído 
hablar á usted en ete tono á ninguno. 
Adela, la señorita de la Madrid no es lo que yo ha-
bía creído. Vamos á separarnos de élla; y como es 
inútil aquí tu presencia, vas á retirarte á tu recámara. 
¡Separarnos así de esta mujer encantadora! Pero si no 
hay nada que decir sobre su conducta Siempre 
ha tenido mil atenciones para usted; para mí; vais á 
sentirla mucho. Apuesto á que alguna mala lengua.... 
Es tan fácil calumniar, inventar cualquier cosa con-
tra las gentes, contra una mujer sola y desgraciada. 
¿Desgraciada? Ella es la que causa desgracias. 
Digo que alguna calumnia 
No, hija mía, una verdad. 
En fin, ¿qué pruebas tiene usted? 
¿Pruebas? Toma, vé á buscar á mi escritorio..... una 
cubierta Pero no, quédate, voy yo misma. [SaZe]. 
Íísí'81"• 'í - ' I > » ' . V T i ; . ' . ÓY :BÍ'nri •?Jü9fifl 

ESCENA VIII. 

ADELA, LUIS , MORAN. 
j:ü G3iW / •:.•!'!!' .'• óbu l^ ' -¿mullí : 

ADE. ¡Pobre Francisco! 
MOR. ¿Cómo pobre Francisco? 

ADE. 

COND. 

ADE. 

COND. 
A D E . 

MOR. 
ADE. 
COND. 



ADE. Quería tanto á la señorita de la Madrid Va a 
quedar desolado. 

MOR. Lo principal es que tú vivas contenta. 
ADE ¿A costa de una injusticia? ¿A costa de una cobardía? 

No acepto yo esa felicidad. La señorita de la Madrid 
es una mujer honrada, muy afectuosa, llena de aten-
ciones. No merece ningún reproche. 

LUIS. Pero, puesto que la. señora Condesa tiene pruebas 
ADE. ;Oh! Luis Usted también esta contra élla; usted, 

en quien María tiene tanta confianza, que la conoce 
mejor que ninguno .. . . María le ha contado á usted 
toda su vida 

MOR. Eso no es una razón; ¡Si fuera uno á creer todo lo que 
le cuentan! ... Yo creo que mi hermana ha obrado 
con demasiada ligereza y se ha dejado arrastrar por 
un indiscreto entusiasmo al recibirá María en su casa. 

ADE Pero si la señorita de la Madrid es de muy buena fa-
milia; su padre era noble. (Morán se sonríe) Yo te lo 
aseguro; élla me lo ha dicho. Su padre se llamaba el 
señor Téllez Girón. 

LUIS. ;Ah! 110, se llamaba Suárez Navarro, antiguo cónsul 
en Chicago. 

ADE. Nada de eso Era presidente de uu Tribunal. 

MOR Oye, querida Adela, ¿la señorita de la Madrid es real-
mente rubia? ¿No has observado, por casualidad?.... 

ADE (Llorando). ¡Oh! eso es horrible . . . . pero muy ho-
rrible. Ahora la acusan de todo de teñirse el 
pelo, de disfrazarse como si fuera una ladrona que se 
hubiera venido á esconder á esta casa. 

MOR. ¿Quién te habla de eso? ¿Acaso se es ladrón porque 

ADE. 

MOR. 
ADE. 
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MOR, 
LUIS. 

MOR, 

LUIS. 

MOR. 

se muda el color de los cabellos? ¿Dónde estaríamos 
entonces, Dios mío? 
Tú eres como los demás, también eres su enemigo! 
Esto es para llorar; ¡qué mundo tan miserable! Hasta 
luego. 
¿Adonde vas? 
Voy á prevenir á Francisco. Acaso á él lo escuchen; 
y no permitirá que se cometa esta mala acción. (Sale). 

>.£til; a 
lív, tíi 

ESCENA IX. 

LUIS. 

Luis, MORAN. 

¡Vaya! que la defiendan 

Tal vez Adela se sacrifica. Cree hacer la felicidad de 
su primo Hay jóvenes así; yo lo he leído en los 
buenos libros. 
Es posible, querido. Hay almas templadas en miel. 
Se suele encontrarlas. Pero si la señorita de la Ma-
drid es la mujer que yo sospecho, Adela está muy en-
gañada. Porque sería—yo no aseguro nada—una mu-
jer muy singular. Habría sido casada,—¡si es élla! — 
con un pobre diablo, á quien engañaba con un amigo 
mío, un tal Soriano, viejo, pero rico, muy rico. 
¡Oh! caballero, ¿qué está usted diciendo? ¿Supone us-
ted? ¿Ha reconocido á esta señora? 
Yo no afirmo nada, entiéndelo tanto menos que 
la persona de quien hablo,—se llamaba Margarita,— 
era morena, y sólo la he visto una vez. Sí, una 
sola vez, en el café dé Fulcheri, por la noche... (Asom-
bro de Luis). 
¡Por Dios! caballero, ¿á qué abismo me está usted 



arrastrando? Pues qué, ¿es cierto que hay muje-
res casadas que, por dinero '( 

MOR. Pero muchas, camarada, y aún entre las que se con-
fiesan y comulgan Esto sucede generalmente en 
aquellas familias ávidas de lujo; que viven al día, gas-
tando todo lo que ganan, y cuando el marido, por 
una causa cualquiera, no puede mantener la situacióu, 
entonces No no sigo, ¿eh? 

LUIS Pero, señor Morán, ¿cómo es posible que una mujer 
semejante haya veuido á esta casa? No se compren-
de que la señorita de la Madrid haya afectado esa dis-
tinción, esos encantos, ese candor en la mirada. ¿Cómo 
es que la Condesa la encontró por primera vez en una 
jamaica de caridad? 

MOR. Mucho me preguntas, mi buen Luis. Pero debes saber 
que entre esas mujeres de que tratamos, hay algunas 
muy inteligentes, extraordinariamente inteligentes. 
Cuando conciben un ideal, lo persiguen tenazmente 

hasta que las circunstancias las favorecen. ó les 
r©mpen la crisma. 

LUIS. (Después de un momento de silencio). Mi próxima 
misa la diré por intención de la mujer de quien sos-
pecha usted, tal vez, equivocadamente; así lo espero. 

MOR. • Yo no he afirmado nada, entendámonos, absoluta-
mente nada. 

SinoóP* • ' • H 

ESCENA X. 

Los Mismos, LA CONDESA, con uno» papeles en la mano. 
> i •;•••• i 1 : • •• " ¡o?. 

COND. (Enseñándolos). Con esto quedará confundida la im-
postura. (Los pone sobre la mesa, cerca de ella.) Ase-

— ¿b-

«am» 

MOR. 
fí* Bl>k: 
LUIS. 
MOR. 

guro á usted, que la señorita va á quedar aturdida. 
(En voz bajai, á Luis). ¿No te causa pena, Luis, tener 
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que juzgar á una mujer? 
Sí, señor Morán. 
¿Pues á mí? (Se sienta). 

E S C E N A X I . 

M A R . 

isim e 

Los Mismos, MARÍA, muy elegante. 

Perdone usted, querida amiga, si la he hecho esperar 
demasiado. 

COND. Sírvase usted sentarse, señora, y, prestarme toda su 
atención. (Una pausa). Parece que me encuentra 
usted un poco cambiada hace algunos días. (Después 
de una extrañesa de María). Me lo ha dicho Adela 
(irónicamente), y también me ha dicho que eso le 
causaba á usted mucha pena.- Yo soy muy franca, se-
ñora, y siempre me han gustado las situaciones claras. 
(Después de un nuevo gesto de María señalando á 
Morán). El señor es mi hermano, el marqués de Sal-
vatierra. (Morán saluda á Mana). 
(Aparté ú Luis). ¡Cómo se parece á Margarita!. 
Pues bien, señora, es la verdad; mi afectuosa inclina-
ción hacia usted ha dejado de existir, y esto, créalo 
usted, me ha contrariado mucho, y sólo me he deci-
dido á hablarle, después de largas reflexiones y no sin 
haber abogado en su favor contra mi propia concien-
cia. Pero he sabido una multitud de cosas mor-
tificantes para usted y para mi familia, y son de tal 
manera graves que, muy á pesar mío, nos vamos á 
ver obligadas á cesar en nuestras relaciones. 

MOR. 
COND. 



MAR. (Muy conmovida). ¿Por qué, señora? Yo no compren-
do no comprendo nada de esto ¿Cuáles son 
esas cosas mortificantes, tanto para mi como para su 
familia de usted? 

COND. ¿Se resigna usted con lo que diga? 
MAR. Sí, señora; aunque no sea más que para no ignorar-

las. Pero preferiría oírlas sola delante de usted. 
COND. (A Moran y A Luis que se levantan). Quédate, her-

mano mío, quédese usted, Luis; es necesario que lo 
sepan, es necesario que, delante de ustedes no tome 
yo la actitud de una calumniadora ó de una vieja ex-
travagante. (Se sientan). {A María). ¿Por qué van 
á cesar nuestras relaciones? ¡Dios mío! señora, porque 
habiendo tratado á usted como amiga, como á igual, 
porque habiéndola mimado y halagado aquí, y, por 
consiguiente, conociendo los proyectos que yo tenía 
respecto de mi sobrina y de mi hijo, no lo ha tenido 
usted en cuenta 

MAR. ¿Yo? 
COND. (Levantándose). ¡Eso es indigno! No lo esperaba yo; 

no debía yo esperármelo. 
MAR. ¡Oh! señora 
COND. Invoco tu testimonio, hermano mío, el de usted tam-

bién, padre. ¿Verdad que esto es odioso? ¿Verdad que 
no se entra, todos los dias, á una casa donde se es re-
cibida con los brazos abiertos, para representar sola-
padamente una comedia, para robarle á una inocente 
un corazón del que se juzgaba dueña? 

MAR. (Llena de entereza). Yo no sé lo que haya podido 
inspirar á su hijo de usted; pero yo, señora, no he co-
metido ninguna falta de delicadeza. 

COND. 
MAR. 
COND. 

MAR. 

COND. 

MAR. 
COND. 
MAR. 
COND. 

MAR,. 
COND. 

MAR. 

FRAN. 

¿Afectaría usted ignorar la pasión que le ha inspirado? 
Lo juro. 
(Tomando una carta de la mesa). Entonces ¿qué 
significa este borrador de carta amorosa que he en-
contrado en el cuarto de mi hijo? Está dirigida á us-
ted: su, nombre está escrito en él muchas veces. 
Yo no he recibido ninguna carta, señora, y, no ha-
biendo recibídola, me sería difícil responderle. 
( Tomando otra carta) ¡Ah! pero aquí tengo 

una carta dirigida por usted á Francisco, una carta 
que un criado ha creído que debía entregarme; por-
que los criados ya están al corriente . . . . Debe usted 
suponer que yo no la he abierto, pero la desafío á qué 
la lea usted delante de nosotros. 
(Con energía) Señora, no ha pasado nada.. . . 
¡Quiero creerlo! pero podría pasar algo 
Me ofende usted, al figurarse 
¡Bah! ¿no es usted viuda? ¿No más ha sido usted ca-
sada? 
(A Moran y á Luis) ¡Oh! señores, señores 
Es necesario que antes de una hora se haya usted 
marchado, que nada de ustecl quede en mi casa. 
Me trata usted (Solloza). ¡Esto es espantoso!.... 
¡Esto es abominable! 

.n?>fomM f/MÍrrix sifti ¿IF» otff> sp 
ESCENA XII. 

fiffï 

Los Mismos, FRANCISCO. 

¡Vamos! ¿Qué pasa, mamá? ¿Quieres sepa-
rarte de la señorita de la Madrid? ¿Ella llora?.... 
A ver, tío, Luis, ¿qué le han dicho? ¿Qué le han hecho? 



M AR. ¡Oh! si supiera usted, señor 
COND. Te suplico que nos dejes, Francisco; tú no tienes na-

da que hacer aquí. Anda, y ordena que pongan el 
coche para que lleven á la señora á México. 

MAR. Eso es, que me marche que me vaya vo de aquí 
pronto 

FRAN. (A Maria). Espere usted. (A la Condesa). Siento 
mucho desobedecerte, madre mía; pero habiendo sa-
bido por Adela que la señora se marcha por mi cau-
sa, creo que son indispensables mi presencia aquí y 
una explicación 

COND. ¿Cómo te atreves á hablarme de Adela, cuando estás 
dispuesto á burlarte de élla, á abandonarla; á ella, 
digna de tí bajo todos aspectos, por una ... persona?.... 

FRAN. Pero, mamá, yo no te comprendo. ¿De quién me bur-
lo? ¿á quién engaño? ¿pues qué yo no.soy libre? ¿Ten-
go yo la culpa de que hayas formado tú proyectos que 
no aprueba mi corazón, de que hayas tenido un sueño 
que yo desvanezco? (Un ademán hacia, Maria). ¿Tie-
ne élla la culpa de que yo la ame? 

COND. Francisco 

FRAN. Sí, la amo, y no lo había yo dicho antes, porque uo 
tenía derecho para decirlo, porque no estaba seguro 
de que élla me amara también. 

COND. ¿Y ya te creés seguro ahora? 

MAR. Tiene razón. 

FRAN. Tan seguro como de tu afecto, madre mía. 

COND. ¡Pobre niño! 
FRAN. En cuanto á Adela, no le he hecho ninguna promesa, 

absolutamente ninguna. Soy hombre honrado, y nun-

ca una palabra mía ha podido hacerla creer Y 
además, Adela no me ama 

LUIS. ¿Qué sabes tú de eso? 
FRAN. Puedo probártelo inmediatamente. ( Yendo á la 

puerta y llamando) ¡Adela! ¡Adela! 
MOR. (En voz baja, á Luis). Padre, no perdamos de vista 

á esta mujer. 

ESCENA XIII . 

101/. 
hH 

Los Mismos, ADELA con los ojos llorosos. 

_ADE. ¿Q.ué me quieres, Francisco? 
FRAN. Quiero que repitas lo que acabas de decir. ¿Por qué 

tiemblas? ¿por qué estás conmovida? No quiero más 
que me digas la verdad ¿Verdad que no me amas? 
¿Verdad que no somos más que hermano y hermana? 
¿No se han engañado al creer que podíamos ser ma-
rido y mujer? Habla no te ha de costar más 
trabajo ahora que hace un rato. 

ADE. (Después de una pausa). Es la verdad, Francisco 
yo no te amo. No nos amamos Es la verdad. 

LUIS. (A Morán) ¡Cómo dice eso! (Moran está conmovido). 
FRAN. (Ala Condesa.) Ya lo ves Creo que ahora no lo 

dudarás. 
COND. Pero mírala, uo seas ciego; mírala, desgraciado. Al 

ver que amas á otra mujer, se sacrifica por bondad, 
por altivez. ¿No vez sus ojos llenos de lágrimas? 

ADE. (Con voz más firme). No, madrina, así lo siento, no 
lo amo, no lo amo Aseguro á usted que no lo 
amo. (Sale precipitada). 



E S C E N A X I V . 

Los Mismos, menos ADELA. 

FRAN. (Después de una pausa). Pues ahora, sólo me taita 
rogar á la señorita de la Madrid que, olvidando los 
ultrajes que le ha hecho usted sufrir, madre mía, me 
acepte por marido. 

COND. ¡Veamos! Francisco, ¿estás loco? 
FRAN. Tío mío, no se mezcle usted en este asunto. 
MOR. Sin embargo, amigo mío. 
FRAN. Es para mí un grande honor que le suplico á la seño-

rita de la Madrid me conceda, porque la estimo pro- . 
fundamente, porque quiero hacerla feliz, quiero que 
olvide la afrenta que ha sufrido y que no merecía. 
(Dirigiéndose á María). Respóndame usted, señora. 

MAR, (Siempre lacrimosa). ¡Ay! señor, ¿acaso puedo? Eso 
sería separar á usted de su familia darle armas 
á su madre contra mí. 

FRAN. Y ¿qué me importa todo lo demás? Yo sólo á usted 
amo. ¿Qué hay en el mundo que pueda reemplazarla? 

CODN. ( I n d i g n a d a , á Morán y á Luis). ¿Lo están oyendo? 
¿lo están oyendo? 

FRAN. (A María) No quiero ver á ninguno de los que han 
sospechado de usted, de los que la han acusado. 

COND. Entonces, ¿no volverás á ver á tu madre? 
FRAN. ¿Como puedes decir eso? 
COND. Pero si tú eres quien lo dice. 
FRAN. Bien sabes que siempre he sido el más tierno y el m-ás 

respetuoso de los hijos Examina toda mi vida, y 
si descubres el m i s leve mal pensamiento contra tí.... 

COND. Ingrato, habla de él, y no piensa en las angustias y 
desvelos que me ha hecho sufrir. ¿Quién te ha cui-
dado en el lecho del dolor? ¿ Acaso ha sido ésta des-
conocida? ¿Quién te ha hecho el sacrificio de su ju-
ventud? ¿Quién, desde la edad de treinta años, ha re-
nunciado al mundo para ser más y siempre tuya? 
¡Cuán dignas de lástima son las madres! ¡Nues-
tros hijos nos llenan el rostro de arrugas, y nos dejan 
para no volverlos á ver! 

MAR. (A Francisco). Señor, déjeme usted marchar. 
FRAN. Si se;march& usted, yo me voy también. 
MAR. No, se lo suplico. No quiero ser la causa de la deses-

peración de ninguno. 
FRAN. ¿Y no tiene usted en cuenta la mía? ¿Qué sería de 

mí si yo no tuviera á usted? No, no; ó se queda us-
ted, ó nos vamos los dos. 

COND. No quiero ver más á ésta mujer en mi casa. 
FRAN. Entonces, venga usted, María, tome mi brazo. 
CON D. No salgas con élla, Francisco. 
FRAN. Venga usted, venga usted. 
LUIS. Amigo mío .. . . 
COND. Basta Luis. No insista usted más. Si quiere irse, que 

se marche. (A Francisco). Nada más, señor, escúche-
me usted ha roto los lazos que nos unían. Des-
de el momento que prefiere á esa creatura, yo lo des-
conozco, ya no es usted mi hijo, en lo d* adelante que-
darán cerradas para usted las puertas de mi casa 
Una palabra más, la última: su padre, cuya memoria 
va á deshonrar, no le ha dejado ningunos bienes de 
fortuna. 



FRAN. Losé. 
COND. Nada tiene usted pues que pedirme. 

FRAN. Esté usted tranquila 

COND. Sabrá usted también probablemente, que esa mujer 
á quien le va á dar su nombre, no es viuda, que nos 
ha mentido, que sólo está divorciada. 

FRAN. A mi fué al primero que se lo dijo. 

COND. ¿A usted? 

FRAN. Sí, madre mía, á mí 
COND. Pero la Iglesia no admite el divorcio, y ese matrimo-

nio, por consiguiente, no será un matrimonio. ¿No es 
verdad, Luis? 

FRAN. Llámele usted como quiera, no por eso dejarán de 
amarse menos dos corazones que, á despecho del mun-
do, se han entregado recíprocamente, para siempre 
Vamos, María 

(Resistiéndose). Se lo suplico á usted No. (A kt 
Condesa mientras el la arrastra hacia el fondo). 
¡Ah! señora, perdóneme usted, perdónenos. 

(En voz baja) ¡ Demonio! es necesario que yo esté se-
guro (Cuando la señorita de la Madrid pasa 
junto á él, la llama en voz baja) ¡Margarita! ¡Mar-
garita! [En voz alta]. No se resbala 

LUIS. (Suplicándole á su amigo). Francisco 

COND. Luis, se lo prohibo á usted .... . 
3 4 

MOR. (Aparte). Si no es ella, se le parece muchísimo. (Fran-
cisco y María salen. Una paasa, durante la cual 
entra Adela). 

MAR. 

MOR. 

COND. 

ADE. 

COND. 
MOR. 
COND. 

LUIS. 
COND. 

L A CONDESA, ADELA, MORAN, L U I S . 
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(May violenta) ¡Ay! Hijo miserable ¡Qué ver-
güenza! ... - Pero ya veremos cómo sale de élla. (Un 
corto silencio). 
(Cariñosa á la Condesa). Usted lo perdonará, ma-
drina .... ¿Por qué se enoja usted tanto? 
No, nada de perdón. 
Hermana mía 
Te digo que no lo concederé. ¡Que vaya á vivir con 
esa buscona en la miseria! 
Sin embargo, señora si Francisco 
Quiero y mando que no se vuelva á pronunciar el 
nombre de Francisco delante de mí. No tengo hijo 
no lo tengo Y lo exijo de ustedes formalmente: 
dejen esos semblantes tristes, sigan viviendo como de 
costumbre. 

ESCENA XVI. 

Los Mismos, un CRIADO. 

(Entra por la izquierda, al pronunciar las últimas pala-
bras la Condesa y habla etívoz bajá con Morán, á quien en-
trega una tarjeteo). 

COND ¿Qué es eso? 
MOR. El pintor, el artista que trabajó aquí, hace dos años... 
LUIS. ¿Joaquín Ocaranza? 
MOR. Sí. 
COND. ¿Qué quiere? 



MOR. (Indeciso). Quiere ver á ... (Señala al criado) t 

CRIA. Pregunta por el señorito Francisco, señora Condesa 
COND. Díle que el señorito Francisco no vive ya aquí y que 

no volverá jamás. (Sale el criado). 

ESCENA XVII. 

ADELA, LUIS , MORAN, LA CONDESA. 

(Perdiendo las fuerza*) Jamás jamás. Mi hijo 
no volverá jamás. ;Ay! ¡Dios mío! ¡Dios mío! 
(Cae sobre v.n sofá, solloza, Adela y Morán acuden d 
ella). 
(Apañe). Llora Entonces, la cosa no es tan irre-
mediable como yo creía 

TELÓN. 

COND. 

LUIS 
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ACTO SEGUNDO. 

En México, en la casa de Francisco.—Salón-gabinete de traba-
jo, modesto, poro correcto.—Los muebles están colocados en el lado 
derecho.—En el fondo; hacia el lado izquierdo, una gran puerta que 
<la entrada al comedor, en cuyo centro está ser vida la mesa, y al lado 
izquierdo puerta de entrada. 

ESCENA I. 

FRANCISCO, N A N A TRINI . 

(Esta anda poniendo los piídos y cubiertos en la mesa del 
comedor. Francisco, en su escritorio, lee unas cartas y las 
arregla.) 

FRAN. ¿Qué horas son, nana Trini? 
N. TRI. (En la puerta del comedor.) Van á dar las cinco, 

señor. 
FRAN. ¡Cómo! las cinco y la señora no ha vuelto. 
N. TRI. La ha de haber detenido su hermana en San-Cosme. 
FRAN. Sin duda Y que los domingos los tranvías tras-

tornan los viajes. 
N. TRI. Nuestra comida siempre estará dispuesta. No tenga 

usted cuidado, señor. 
FRAN. (Volteándose y mirando al fondo). Sobre todo que la 

mesa esté bonita. 
N. TRI. Pues no ha de estar con su mantel tan blanco y la 

vajilla tan preciosa. 
FRAN. (Alegre) Vale más esto que nuestra sopera coja y 

nuestros cuatro platos aquellos J a Ja ¿Se 
acuerda usted, nana Trini? 

N. TRI. El señor ha hecho bien en buscarse un empleo. 



MOR. (Indeciso). Quiere ver á ... (Señala al criado) t 

CRIA. Pregunta por el señorito Francisco, señora Condesa 
COND. Díle que el señorito Francisco no vive ya aquí y que 

no volverá jamás. (Sale el criado). 

E S C E N A X V I I . 

ADELA, LUIS , MORAN, LA CONDESA. 

(Perdiendo las fuerza*) Jamás jamás. Mi hijo 
no volverá jamás. ;Ay! ¡Dios mío! ¡Dios mío! 
(Cae sobre un sofá, solloza, Adela y Morán acuden d 
ella). 
(Apañe). Llora Entonces, la cosa no es tan irre-
mediable como yo creía 

TELÓN. 

COND. 

LUIS 
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ACTO SEGUNDO. 

En México, en la casa de Francisco.—Salón-gabinete de traba-
jo, modesto, poro correcto.—Los muebles están colocados en el lado 
derecho.—En el fondo; hacia el lado izquierdo, una gran puerta que 
<la entrada al comedor, en cuyo centro está ser vida la mesa, y al lado 
izquierdo puerta de, entrada. 

ESCENA I. 

FRANCISCO, N A N A TRINI . 

(Esta anda poniendo los platos y cubiertos en la mesa del 
comedor. Francisco, en su escritorio, lee unas cartas y las 
arregla.) 

FRAN. ¿Qué horas son, nana Trini? 
N. TRI. (En la puerta del comedor.) Van á dar las cinco, 

señor. 
FRAN. ¡Cómo! las cinco y la señora no ha vuelto. 
N. TRI. La ha de haber detenido su hermana en San-Cosme. 
FRAN. Sin duda Y que los domingos los tranvías tras-

tornan los viajes. 
N. TRI. Nuestra comida siempre estará dispuesta. No tenga 

usted cuidado, señor. 
FRAN. (Volteándose y mirando al fondo). Sobre todo que la 

mesa esté bonita. 
N. TRI. Pues no ha de estar con su mantel tan blanco y la 

vajilla tan preciosa. 
FRAN. (Alegre) Vale más esto que nuestra sopera coja y 

nuestros cuatro platos aquellos J a Ja ¿Se 
acuerda usted, nana Trini? 

N. TRI. El señor ha hecho bien en buscarse un empleo. 



FRAN. No es muy boyante mi empleo. 
N. TRI. ¡Vaya! ochenta pesos al mes en la Compañía de 

Seguros Además, la señora da lecciones de pia-
no, y con las lecciones de piano se adquieren rela-
cionas. 

FRAN. Gracias á Dios, nana Trini porque, la verdad, la 
verdad, al principio, nuestra luna de miel fué muy os-
cura ( U n a puüsa). 

N. TRI. (Adelantándose enjugando un plato.) ¿Y el Padre 
viene á comer esta tarde? 

FRAN. Como todos los domingos. 
N. TRI. ¡Vaya con el padrecito! Con estas comidas ha 

conseguido todo lo que se había propuesto. 
FRAN. [Mirándola] ¿Qué es lo que se había propuesto, nana 

Trini? 
N. TRI. Pues meter á Dios en los negocios de usted, porque 

usted se había olvidado de él, casándose no más por 
lo civil. 

FRAN. ¡Ah! ¿usted ha llegado á saber eso? 
N. TRI. No sólo yo. Si usted supiera la? hablillas de los por-

reros al ver á un cura tan campechano con.. . [Se rie\ 
FRAN. Sí, con herejes como nosotros, ¿no es eso? ¡Esta 

• • 1 nana Trini! 

N. TRI. Oiga usted, señor, quiero decirle una cosa .... no soy 
muy religiosa, que digamos, y sin embargo, la noche 
que vi á usted con la señora, en la capillita de los Do-
lores, donde ardían unas cuantas velas, y no había 
por acompañamiento, ni un gato 

FRAN. Sí. com») yo estoy desavenido con mi itunilia, la seño-
ra no quiso que asistiera ninguno de su casa ni su 
hermana, ni su cuñado, ninguno. , ¡/\ 

N. TRI. Con todo eso me ha dolido el corazón. 
FRAN. Por que es usted una mujer excelente. 
N. TRI. Y qué guapo estaba el padre Luis, con su sobrepelliz 

tan encarrujado ¡y qué cosas tan bonitas les dijo 
á ustedes! 

FRAN. Entonces hay que prepararle una buena comida. 
N. TRI. (Volviendo al comedor). Una comida de obispo. No 

más que me falta un ramo para el centro de la mesa. 
FRAN. Ya sabe usted que la señora siempre trae ñores. (Se 

levanta). Pero ya me fastidia él que no venga. Casi 
me están dando ganas de ir á encontrarla. (Se abre 
la puerta de entrada). 
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Los Mismos, MAUif. 

(María viste traje lujoso, negro, capota con velo en la cara. 
Lleva un gran ramo de orquídeas que abarca con los dos 

brazos.) 

FRAN. ( Exclamando con gozo). ¡Ah! ya está aquí Al 
fin llegó. 

MAR. Buenos días, Pancho mío. (El la abraza cariñosa-
mente). 

FRAN. (Tomándole las dos manos) ¡Qué contento estoy! teu-
go á mi mujer, sí, la tengo, podré abrazarla siempre 
que quiera. 

MAR, Pues bien, abrázala, no te detengas. Espera que deje 
yo esto. (Pone el ramo sobre la mesa). 

FRAN. (Abrazándola). Siéntate .... . Ponte aquí para que 
te mire Estaba yo muy inquieto, deseaba yo 
tanto que vinieras 



MAR. ¡Inquieto! ¿de qué? 
FRAN. (De rodillas delante de ella). De todo Pueden 

suceder tantas cosas. 
MAR. [Acariciándole la ctíbeza]. ¿Qué quieres que rae su-

ceda? 

FRAN. No sé. Pero cuando no estás aquí, rae impaciento, me 
anonado A cada coche que se detiene, me da un 
vuelco el corazón. ¡No! no puedo, no quiero permane-
cer una hora lejos de tí. 

MAR. ¿Pues qué haces cuando estás en tu oficina? 
FRAN. ¡Vaya! me fastidio. 
MAR. ¿Pues qué no piensas en mí? 
FRAN. A toda hora. Te juro que escribo tu nombre en todas 

mis pólizas de seguros ¿No te pasa lo mismo á tí? 
MAR. ¿A mí? Ojalá me hubieras visto en la calle. Luego 

que me bajé del tranvía, eché á andar, corre que 
corre. Me parecía que no llegaría pronto, y sentía yo 
que me empujabas. 

FRAN. (Besándola). ¡Mujer querida! 
MAR. [ Estremeciéndose de placer ]. Ven á ver mis fiores. 

[Se levanta]. 
FRAN. ¡Oh! soberbias 

MAR. Son orquídeas. 

FRAN. (Distraído, abrazándole el •millo). ¡Ah! 
MAR. Las compré en el kiosco del Empedradillo. Me pidie-

ron por ellas uu sentido; pero á fuerza de regatear el 
precio, rae las dieron muy baratas. 

FRAN. (Llamando). ¡Nana Trini! 

N. TRI. (En el fondo). ¿Señor? (Entrando, á María). Bue-
nos días, señora. 

FRAN. ¿ Pedía usted un centro para la mesa? Aquí está. (Le 
da las flores). 

N. TRI. (Llevándose las flores). No había yo visto flores tan 
bonitas como éstas Ni parecen naturales. (Pone el 
ramo en el centro de la mesa). 

ESCENA II I . 

FRANCISCO y MARÍA. 

MAR. (Dejando sic sombrero delante del espejo). ¡Ah! qué 
bien se siente una en su casa, cerca de su Pancho. 
(Le da el sombrero). Ponlo allí De veras, sólo 
aquí respiro á gusto; sólo aquí me siento feliz. 

FRAN. (Besando él sombrero, antes de ponerlo en la mesa). 
¿Has visto á tu hermana? 

MAR. (Quitándose el sobretotlo). Sí, su chiquilla ha estado 
mala la semana pasada. 

FRAN. (Con indiferencia). ¡Oh! 
MAR. No fué gran cosa, una enfermedad insignificante. Pu-

dimos llevarla á San-Cosme. 
FRAN. ¿Y las acompañó tu cuñado, el general? 
MAR. ¡El raogigato! — ya sabes que nunca lo veo. Para 

él, como para tu madre, yo soy un monstruo. Sólo ha 
consentido en que me reciba su mujer. 

FRAN. ¡Vaya uu imbécil! En tu lugar, yo 110 volvería á su 
casa, 

MAR. Es tan buena mi hermana. No le conozco más que un 
defecto, y es que le da mucha importancia á su tra-
tamiento "La señora generala . . . . u La verdad es que 
yo me siento muy satisfecha, cuando en una tienda 
de ropa ó en una joyería, puedo decir: La Condesa 
de Vivanco. 



FRAN. ;Bien! siempre eres la misma (Le toma la mano). 
¡Toma! ¿qué tienes aquí? 

MAR. ¿Mi brazalete? ¿Es bonito, verdad? ¡Oh! me muero pol-
las perlas. 

FRAN. ¿De donde te viene? Yo no te lo conocía, ¿ no es 
verdad? 

MAR. Es un regalo que me hizo la señora de Bermejillo 
la mujer del banquero . . . . . ya sabes calle de 
Cadena 

FRAN. Bueno, pero ¿por qué te hizo ese regalo? 
MAR. Como recompensa de las leccionés que le doy á su 

hija. 
FRAN. Pero élla paga esas lecciones, y te las paga muy bien. 

MAR. ¡Oh! tú comprendes que si la señora de Bermejillo 
no fuera mi amiga de colegio, casi mi hermana, no 
hubiera yo aceptado su regalo; pero cuando se inte-
resa tanto por mí Acaba de conseguirme dos 
lecciones ....v una, los martes, á las tres, y otra los 
sábados, 4 las cinco. Si aun sería conveniente que 
fueras á darle las gracias; conoce tu nombre y la po-
sición que ocupa tu madre; eso la había de halagar 
mucho .... 

FRAN. Iremos cuando quieras .... . Y a t e lo he propuesto, 
y le diré á esa señora que una mujer honrada no tie-
ne más alhajas que las que le regala su marido. (Se 
siento, en SIL escritorio Y vuelve á\hojear sus cartas)-

MAR. Tienes rázón; ya rio quiero este brazalete. (Se lo quita 
y se acerca á Francisco). Tómalo . . . . . Te lo regalo. 
Haz de él lo que quieras. Yo, no lo volveré á usar. 

FRAN. (Conmovido). ¡Qué buena eres! Te amo, te amo. (Le 
acaricia la cara). (Una pausa). 

MAR, ¿Estás trabajando? ¿para tu oficina? ¿Te 
dieron algún trabajo extraordinario? 

FRAN. No, me entretengo, ya lo ves .... Mientras estaba yo 
esperándote, arreglaba estas cartas. 

MAR. ¡Cuántas tienes, Dios mío! ¡Cuántas! 
FRAN. ¡Vaya! cuando 

se guardan desde la niñez. 
MAR. Pues yo, no he guardado ni una tira de papel. 
FRAN. ¿No juzgas agradable remover de vez en cuando anti-

guos recuerdos? 
MAR. Los míos son muy tristes. Mi ventura y mi felicidad 

empezaron contigo. 
FRAN. Pobrecita de tí. 
MAR. ¡Oh! no me compadezcas, ahora soy tan feliz ¿Y 

todas las has guardado? (Sonriéndose). ¿Hasta las 
cartas comprometedoras? 

FRAN. ¿Cartas de mujer? 
MAR. ¡Ah! picaro, me comprendiste luego, luego. Sí, cartas 

de mujer. ¿Cuánto apostamos á que tienes algunas? 
(Riéndose le tapa los ojos con la mano). Vamos á 

ver. (Tona una carta cualquiera). ¿De quién es la 
carta que tengo aquí? 
¿Cómo te lo he de decir, si me tapas los ojos? Lee una 
frase. 
(Leyendo). ..Estoy celosa de. tu ternura, Pancho 
mío .. .. " ¡Ah! ¿De quién es? (Alza la mano 
de los ojos). 
(Muy alegre). De mi madre, cuando tenía yo quince 
años. 
(Tomando varias'cartas y mostrándoselas una por 
una). ¿Y ésta? 
De un amigo que ya murió. 
¿Y esta otra? 

FRAN. 

MAR. 

FRAN. 

MAR 

FRAN. 
MAR, 



FRAN. Es de Adela. Puedes leerla. 
MAR. No (Con sobresalto). Esta letra la conozco. 
ERAN. No es posible, es la última carta que he recibido del 

pobre Ocaranza. (María se estremece.) ¿Qué tienes? 
MAR. ¿Yo? nada ¿Quién es ese Ocaranza? 

FRAN. Un amigo mío, un pintor el que pintó el artezo-
nado de la sala y de la galería, en la casa de mi ma-
dre Joaquin Ocaranza. 

MAR. ¿Joaquín? ¿Se llama Joaquín? 
FRAN. ¿Que tú lo conoces? 
MAR. No y sin embargo me parece 
FRAN. ¡Cáspita! ¿Este? Si hubiera seguido sus consejos, 

no estaría yo casado. 
MAR. ¿Por qué? 
FRAN. Que hable él Escucha. (Busca un párrafo de k 

carta y lo lee). » Todas las mujeres son embusteras 
Nunca se les debería creer; lo mismo que á los niños 
cuando declaran ante un tribunal. » 

MAR. ¡Lucido está tu amigo! 
FRAN. Oye lo que sigue: »¿Por qué te ríes tan recio? le pre-

gunté un día á mi mujer en el gabinete de la fonda 
en que cenábamos, después de la Opera —Para que 
crean los que estén en el otro gabinete, que nosotros 
estamos muy divertidos.u Sí, querido Francisco, ese 
es su carácter; la mentira encarnada, insana; mentira 
por gusto, por instinto; el lujo, la vanidad forman 
parte de ella, como sus hermosos cabellos ó sus manos 
delicadas.» Et cantera, et cíetera cuatro páginas. 

MAR. ¡Pobre loco! Juzga á todas las mujeres por la suya 

FRAN. (Acariciándole las manos). Hay que perdonarlo. 
Mira, debe ser una cosa tan terrible preguntarle á la 

mujer amada: "¿De dónde vienes? ¿Qué has hecho?» 
con la certidumbre de no tener por repues ta más 
(pie una mentira, siempre una mentira. Mi amigo no 
podía trabajar. Al fin, perdida toda esperanza, con el 

• i corazón hecho pedazos, oyendo en su rededor cosas 

horribles, consumido por el hastio, se decide á aban-
donar á su mujer. Ahora viaja, para procurarse el ol-
vido. Esta carta viene de Buenos-Aires. 

I I AL) U • A J 1 * )¡ ! 
MAR. Esa ciudad está muy lejos 
FRAN. (Mientras ella recorre la carta). ¡Qué criatura tan 

i , t t • i . „ , , singular. Una mujer asi, es un misterio. Muchas 
• . 

veces, platicando, de repente, sin que viniera al caso, 
decía: "cuando estaba yo en el Cairo . . . . » ó si no: 
"una vez en la bahía de California « (Se He). 

MAR. ¿Qué es lo que te hace reír? 
FRAN. Comprenderás que eso causaba admiración. 
MAR. (Repentinamente y cle mal humor, rompiendo y 

arrojando la carta sobre la mesa). Deja á esa mujer. 
¿Qué nos importa la desgracia de los demás? ¡No-
sotros nos amamos, nosotros somos libres! (Acaricián-
dolo). Es tan bonito el egoísmo entre dos, léjos de to-
dos (Lo abraza). Dime, Pancho querido, ¿no ex-7 1 T 1 3 • J BA / 0 . . 

trañas nada de lo que has dejado por mí? (be sienta 
sobre sus rodillas.) 

FRAN. No extraño nada. MAR, ¿Ni tus riquezas, ni á tu querida amiga Adela, ni á 
tu madre? 

FR AN. Cállate, abrázame otra vez. 
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Los Misinos, el PADRE LUIS 

LUIS. (Desde la puerta que entreabre, algo encogido). ¿Os 
molesto? 

FRAN. De ninguna manera , 
MAR. (Apartándose de Francisco). ¡Oh! aquí está Luis. 
FRAN. Entra pues. r ? 
^UIS- (Sofocándose). Hijos míos 
FRAN. ¿Qué sucede pues? 
ÜTIS. ós vengo á decir No puedo hablar. Estoy tan 
o*so I¿ (¡¡fe me metí a otra casa creyendo que era 

ésta. 
MAR. (Sonr i endose). ¿Quiere usted un poco de agua de to-

roujil? , ti 
FRAN. (Con voz fie trueno). Nana Trini, traiga usted agua 
. • • de toronjil. ¿ l A j f l 
LUIS. Basta de tonterías. Les vengo a dar aviso de una 

visita extraordinaria. 
MAR. ¿Quién? 
LÜIS. La Condesa de Valparaíso. 
FRAN. ¿Mamá? 
LUIS. Sí, tu madre madre que perdona, y que perdo 

na de tan buena gana, que no ha querido diferir su 
visita ni un instante, para tener el gusto ae abra-
zarlos. 

FRAN. {Señalando á María). ¿A los dos.' 
LUIS. Sí, k los dos. 
MAR ¿Pero es posible? 
FRAN. Tú, mi querido tu te ; Has liécho este milagro.' : 

LUIS. No he sido yo, el Señor es el que lo ha hecho. [En 
voz baja, ju.ntando las nuinos J. " Laudóte nomeu 
Domini.ii (En voz alta y lleno de gozo). Ya ven us-
tedes, por qué tenía yo tanto interés en el casamien-
to religioso. Su estado no era conveniente. La igle-
sia no autoriza el divorcio, pero á veces, con grandes 
influencias, se consigue En fin, lo he obtenido, 
y era absolutamente úecesario, porque sin eso la Con-
desa no hubiera perdonado. Una vez me dijo—por-
que hacía tiempo qne yo trabajaba secretamente y 
andaba tentando vados,—una vez me dijo: "No, por 
grande que sea mi deseo de abrazar á Francisco, nun-
ca iré á su casa, jamás admitiré ese matrimonio sin 
Dios" Pero yo pude responderle: "Señora, si ya están 
casados por la iglesia." (Se ríe). Y no más con esta 
frase tomé la plaza sitiada. 

ERAN. ¿ Y cuándo consumaste tan brillante proeza de guerra:". 
LUIS. Está mañana.. . . . . m más ni menos Y como el 

señor Morán convidó á la Condesa y á su hija para 
una fiesta que se da hoy en su círculo, las vas á ver 
inmediatamente... . . . Vienen tras de mí 

MAR. ¿Cómo, Adelas 
LUIS. Y el señor Morán. 

MAR. ¡Por Dios, Francisco: Hay que prevenirse. Recoge 
pronto esos papeles. 

ERAN. ¡Ea, Padre! recojamos. (Abraza á María). 
LUIS Sí. sí, recojamos. 
FRAN. (Mientras que María lleva sm arreos de vestir á 

la pieza interior). Eres un chico excelente, Luis 
v por el servicio que nos has hecho, verás lo que les 
doy á tus pobres. ¡Ya verás! 



LUIS.' Te advierto¡qde tengo mnchos. 
FRAN. (Cantando)-: »Los nobles caballeros 

Que empeñan su palabra ....«» 

LUIS. (Cantando) "La cumplen cuando tienen 
Cuidado del honor.» (Interrumpí én-

•lose). "A propósito, María, ...... ¿Qué hacía usted en 
la calle de Gante, esta tarde como á las cuatro? 

MAR. ¿Esta tarde? ¿'Calle de Gante? 
LUIS. Sí; yo pasaba en coche cuando usted salía de una casa 

muy elegante. 
MAR. No fui yo LUIS. ¿Cómo no? 
ERAN. Estoy seguro de ello; si esta tarde se fué á Sau-Cosm<\ 
LUIS. ¡Eso es increible! ¿Cómo no había usted de ser 

llevaba usted un ramo de flores?.... (Tocanla puerta). 
MAR. (Con sobresalto). ;Ay! Dios mío tu madre yo 

me voy. 
ERAN. No, al contrario, quédate (María sale). j ; 
IH(j tíjjli !f> íi 7 i ^oh l l 'V > h\ k ó b j ',!•>•' ílhl'M ll'ÍK"'. 
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L A CONDESA, A D E L A , MORAN, FRANCISCO, LUIS , j 

COND. (Muy cvnm&vida) Hijo mío .... mi querido hijo..... 
FRAN. [En sus brazos]. Madre 
C O N D . ;Seis meses! seis meses, sin verte ¡Cuando se 

piensa que la vida es tan corta, que podré morir ma-
ñana! ¡Ay! estos seis meses ya no los recobraré 
jamás. (Se abrazan de nuevo). 

ADE Pero desde ahora, madrina, ya no nos separaremos 
nunca. ¡ 

FRAN. (Despreéndindose de su madre). Adela tiene razón 
Nos hemos de desquitar del tiempo perdido. (Gozo-
so). Buenas tardes, Adela. 
Pero abrázame. 
(Mientras que se abrazan). ¿Y al tío? ¿No le dices 
nada? 
( Estrechándole la mano ). Soy su amigo de usted 
como siempre, tío mío. 
(Con ganas de llorar). ¡Cuánto gusto tengo! Si ni 
puedo decir lo gozoso que estoy. 
Ya lo creo, Luis, tiene usted mucha razón. (A Fran-
cisco). Porque ha hecho esfuerzos inauditos para lo-
grar esta reconciliación. Yo estaba muy enojada, ya 
lo sabes, ó mejor dicho, aparentaba yo estarlo. Había 
yo prohibido que se pronunciara tu nombre, figúrate 
cuando sólo tu nombre me llenaba el corazón. Cuau-
do recibía yo tus cartas .... 
Y las has de haber recibido á menudo, te escribía yo 
cada ocho días. 
Sí delante de la gente, las rompía yo sin abrir-
las, pero no en pedazos chicos; cuando quedaba yo 
sola, los recogía todos, y corría yo á mi recámara. Allí 
me ocupaba yo en leerte y releerte. 

FR AN. María te conoce bien. Ya había adivinado lo que me 
cuentas ahora. 

COND. ¡De veras! ¿Dónde está tu mujer? No la veo. 
FRAN. Allí está. (Señala, la recámara y se ríe). Le dió mie-

do al oir que sonobas la campanilla. (Llama). ¡María! 
ADE. Espera. Yoy á buscarla. (Entra á la recámara). 
LUIS. (Siempre conmovido, señalando á Adtla). Esta niña 

se ha de ir derecho al cielo. 

ADE. 
MOR 

FRAN. 

LUIS. 

COND, 

FRAN. 

COND. 



MOR. Sigues creyendo que Adela ama á Francisco ¡Va-
ya que eres un niño! 
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E S O E N A V I . 

Loa Mismos, ADELA, MARÍA. 

A DE. [Sacando á María de la manoJ. Aquí está, madri 
na, aquí está. 

MAR. {Adelantándose hacia la Condesa). Señora (Se 
inclina y quiere besarle la mano). 

COND. No, en mis brazos; usted es la mujer de mi hijo. 
MAR. He sido culpable. 
COND. Ustedes se amaban, era su disculpa. Por lo prouto, 

no pude comprenderlo. Olvidemos, ¿quiere usted.' 
MAR. Con toda mi alma, señora. 
COND. Llámeme usted madre. De:;'hoy en adelante, quiero 

tener dos hijas en mi casa, porque ustedes van á vol-
ver cuanto antes á Tacubaya; ¿no es verdad, Fran-
cisco? 

ADE, ¡Qué gusto! vamos á estar juntos Mi madrina les ha 
destinado todo el pabellón del jardín. 

CON D. i Estarán ustedes á gusto? 
MAR. ¡Ya lo creo! 
COND. ¿No quedarán ustedes con estrechez? 
FRAN. (Sonriendo). Mira lo que tenemos aquí. 
MOR. ¿Aquí, pícamelos? Pero si ustedes están mejor aloja-

dos que un mayor de caballería con familia! 
FRAN. Yo gano ochenta pesos en uua Compañía de Seguros. 
MOR. ¿Y con eso pagas la modista de tu mujer? 
COND. Ella tan elegante como siempre 

FRAN. María da lecciones de piano gana mucho dinero. 
Eso hasta me avergüenza. 

MAR, ¿Quiétes callarte? [J. la Condesa, con quien habla-
ba en voz baja]. Sí, mamá, tres piezas, además de la 
antesala, y una cocina muy grande. 

AL)E. ¿Podemos ver la casa? 
COND. ( J Francisco). ¡Oh! enséñanosla Deseaba yotau-

to saber cómo vivías. Tenía yo remordimientos; temía 
que por mi orgullo y mi severidad estuvieras sufrien-
do y pasando una vida angustiosa. 

ADE. (Mirando á su rededor). Creo que ésta será la sala. 
LUIS. Sala y gabinete de trabajo. 

MOR. Donde no se trabaja nunca. 
COND. (Tomando un libro de lo.i mesa). ;Hola! mi poeta fa-

vorito ..... 
MAR. Un medio de pensar en su madre, ya usted 1® ve. To-

dos los días me obliga á leerle un rato. Desgraciada-
mente yo no he sido lectora de la córte, no leo como 
usted; y algunas veces se enfada por eso. 

FRAN. ¡Oh! María 
COND. (Abriendo el libro). ¡Están bello éste libro, en cual -

quier página que se abra! '(Declama). 
Lanzaba el sol su fuego á medio dia 
Sobre las tristes rocas del Calvario; 
El polvo estaba ardiente y solitario, 
Y hoja ninguna en su árbol se movía. 

MAR, Nunca podré leer como usted. 
COND. ¡Aduladora! me toma por mi lado flaco. 
FRAN. Ven á ver nuestra recámara, mamá. [Entra con la 

Condesa; Adela y María los siguen]. 



ESCENA VII. 

Luis, MORAN. • 

MOR. (Deteniendo á Luis que iba á salir también). Luis, 
Luis ¿Qué te parece? Cuando pienso que he po-
dido sospechar de ésta pobre María. 

LUIS. Pues que ¿ya se disiparon las dudas que usted tenía? 
MOR. Pues si es la más honrada, la más sencilla, la más es-

forzada de las mujeres Tengo coraje contra mí 
mismo. Soy un cernícalo. 

LUIS. ¿De suerte que ya no cree usted que pueda ser aque-
ta Margarita del señor Soriano? 

MOR. No es élla, estoy seguro puesto que Soriano ha 
encontrado á su Margarita . . . . Había desaparecido 
durante algunos meses, y él estaba desesperado 
Al tin la encontró, y desde entonces, se aman como 
dos tórtolas, en el mayor misterio ni sus amigos 
más íntimos han logrado entrar á su casa de la calle 
de Gante. 

LUIS. ¿Calle de Gante? 
MOR. Sí, la antigua morada de Soriano ¿Por qué te 

asombras? 
LUIS. (Con esfuerzo). No me asombro, señor Morán. Ya es-

toy cobrando experiencia. (Apañe). Esto lastima el 
alma. 

ESCENA VIII . 

Los Mimaos, L A CONDESA, FRANCISCO, MARÍA, ADELA. 

(Entran un momento al comedor las señoras). 
A DE. (Entrando á la mía con el ramo de orquídeas). Pa-

pá, tú que gustas tanto de las dores, mira. 
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MOR. ¡Qué hermosas orquídeas! pero es un gran ma-
nojo . . . . ¿dónde las has cogido? 

FRAN. Las compró María en el kiosco del Empedradillo. 
MOR. ¡Este ramo en el Empedradillo! Le habrá costa-

do, por lo menos, veinte pesos y además, en los 
mercados no hay de estas flores. 

FRAN. (Llamando). ¡María! 
MAR. (Que, entra). Ya he oído; pero estas flores no son del 

kiosco. 
FRAN. ¡Ah! yo creía Como me habías dicho 
FRAN. No, las he traído de San-Cosme. 
MOR. ¡Caramba! Estas flores sólo se dan en invernáculo, ne-

cesitan mucho cuidado (A Luis). Oye, Luis, te 
hablaba yo de Soriano, eu su casa hay muchas or-
quídeas. 

MAR, También mi hermana tiene en San-Cosme una pre-
ciosa colección. 

C O N D . ¿Tiene usted una hermana en San-Cosme, María? 
MAR. Sí, la esposa del general Ovando. 
MOR. Pero ese general estaba viviendo en la hacienda del 

Cóporo. 
FRAN. (Inquieto desde antes). ¿En Cóporo? (Mira á su 

mujer) 
MAR. Se vinieron ya á México desde Noviembre. 
AD E. (Volviendo del comedor donde dejó las flores). El co-

medor es precioso ¡qué alegre es! 
MAR. Oiga usted, linda, la mesa es grande si quisiera 

usted comer con nosotros (A la Condesa). Ma-
má ... Señor Morán Nos sería muy agrada-
ble ¿Verdad, Francisco? 

FRAN. (Distraído). Seguramente. 



« 'ADE. .-¿Qué dice náted, madrina.' 
M,OR. Pero, hijos míos, ustedes ya no se acuerdau ¿y mi 

tertulia? ¿y la comedia de ésta noche? Mi her-
mana y Adela tieuen que vestirse y que comer de aquí 
á las siete. ( A la Condena). Vamos. Enriqueta, ven. 

COND. (Abrazando á su hijo). Nos volveremos á ver maña-
na, Francisco. 

FRAN. ¿No se vuelve usted á Tacubaya? 
ADE. No, no .. . . Después de la comedia va a haber baile 

(Alegre), y vamos á dormir en casa de papá. 
MOR. (En el fondo). ;Vamos andando! 

(Todos •pasan á la antesala, menos Ad^la y Francisco). 
ADE. (Aparte al tiempo de salir). ¡Qué felices deben vivir 

aquÜ Este sitio me correspondía y me lo han 
arrebatado (En voz alta). Adiós, Francisco. 

FRAN. (Siempre distraído). Ac îos. 

ESCENA IX. 

FRANCISCO, después MARÍA y Luis. 

FRAN. (AJligido). ¿Por qué me ha mentido, con motivo de 
esas llores? 

MAR. ¡Dios mío! que buena es tu madre, Pancho; se ha con-
ducido como gran señora nunca lo olvidaré. 
Pero ¿qué tienes? (Un corto silencio). 

LUIS. En efecto, he advertido que desde hace un rato no 
tiene la cara de siempre. ¿Por qué serár 

FRAN. Deja, no tengo nada. 
MAR. Sí, padre, está enojado, se aburre conmigo pero 

ya sé por qué .... ahora que ha visto á Adela, 
compara y 

F R A N . ¡Oh!. , . . - . . 

MAR. Como yo no .tengo veinte años; como he perdido la 
frescura y los encantos de la juventud. . ; . . . Ya me 
conoce demasiado 

FRAN. Cállate; me haces sufrir mucho. 
MAR. ¿Y tú no me haces sufrir? Ahora que vas á volver á 

tus antiguas costumbres, á la vida de holganza, con 
tus caballos y tus criados, ya tío serás mi Pancho; en 
lugar del marido amante voy á tener al esposo frío, 
presumido v afectado. 

FRAN. (Conmovido, se acerca á él la). Ven, hermosa mía. 
MAR. (Rechazándolo). ¡Oh! antes que verte así, prefiero 

mil veces quedarme sola en este rincón, con mis re-
cuerdos. 

FRAN. (Cómicamente). ¡Ah! así es la mujjer a^iora yo 
soy el que va á aparecer culpable! 

LUIS. Amigos míos, mis queridos amigos, no están ustedes 
en lo justo. Se denuestan, en lugar de gozar de su 
ventura y de darle gracias á la Providencia sí, 
á la Providencia, que se sirve de los medios más sen-
cillos para reconciliar los ánimos. 

FRAN. En efecto, yo creo que esta reconciliación ha sido mi-
lagrosa Pero, no me has dicho cómo (Ma-
ría entra al comedor). 

Ll ' IS. Una tarjeta, una simple tarjeta de visita lo hizo todo. 
Un amigo que quería verte, precisamente en los mo-
mentos del rompimiento con tu madre, cuando María 
y tú acababan de marcharse. Allí estábamos todos, 
mirándonos sin abrir la boca; preguntaron por tí, y no 
nos atrevimos á responder, porque nos habían prohi-
bido pronunciar tu nombre. Al fin tu madre se deci-



dio á contestar: "Mi hijo ya no vive aquí, mi hijo no 
volverá jamás... Las lágrimas la sofocan, y yo, al ver 
llorar á tu inflexible mamá, dije para mí: "Yo arre-
glaré este negocio... y lo he arreglado. 

FRAN. ¿Y quién fué esa visita providencial? 
MAR. ( M u y alegre). ¿Cómo quieres que se acuerde, después 

de seis meses? 
LUIS. Me acuerdo tanto más cuanto «pie ayer ha ido á bus-

carme á mi iglesia para preguntarme las señas detn 
casa. En aquella ocasión no]tuvo tiempo para detener-
se, pero ahora se va á instalar en México, v no vuelve á 
Buenos-Aires. 

FRAN. (Dando un grito) Ocaranza ¡Oh! esto es singu-
lar ahorita hablábamos de él. aquí, hace un mo 
mentó (Llamando). ¡María! 

MAR. [Saliendo del comedor]. ¿Qué? , 
FRAN. Ocaranza que está en México .... Ocaranza que me 

busca mientras que nosotros leíamos sus cartas! 
LUIS. Me ofreció que vendría esta noche, después de comer. 
MAR. (Con ímpetu de cólera) ¿En mi casa? ¿aquí? ¿ésta no-

che? (May apacible). ¡Oh! ¿por qué esta noche? Es-
tábamos tan contentos, íbamos á comer tan trauqui 
los, los t res solí», y vamos viendo que un extraño 

FRAN. (Con viveza). Pero si no es un extraño. 
MAR. [Poniéndole las manos en los hombros] Yo te lo su-

plico. Panchito; yo te lo ruejo, 110 me eches á perder 
un día t a n bonito ¿No quieres? [Afligida]. No ten-
go suerte ... no la tengo. 

FRAN. No te aflijas, querida mía Nunca te he visto co-
mo ahora Dios mío. si te desagrada que ese mu-
chacho venga esta noche, le mandaré un recado. 

LITIS. Nada más fácil, vive en el hotel de Iturbide. 
MAR Eso es, escríbele pero luego, luego. 
FRAN. (En su escritorio) ¡Eres una niña!... vamos. (Escribe). 
MAR. |Alegre] ¿No cree usted, Luis, que la reunión será 

más íntima? En un día como hoy, después de esta 
feliz reconciliación, tiene uno tantas cosas que decir-
se. Después de todo, ese señor nos hubiera molestado. 
(A Francisco). ¿Llamo á nana Trini? 

FRAN. (Cerrando su carta). No, que disponga, la comida. 
Voy yo mismo. En domingo no es fácil encontrar un 
mensajero. (Escribe la dirección). "Señor Don Joa-
quín Ocaranza, Hotel Iturbide." Ya está Voy, 
y vuelvo en seguida [Sale]. 

ESCENA X. 

.MAR. 

LUIS. 
MAR, 

LUIS. 
MAR. 

MARÍA, LUIS . 

( Después de haber escuchado un momento en la 
puerta de entrada, cierra la puerta del comedor, 
después se dirige á Luis). Padre. 
(Volviéndose hacia élla). ¿Señora? 
(Sin mirarlo). Pues bien, sí; la mujer de la calle de 
Gante, era yo. 
Ya lo sabia. 
Salía yo de la casa de una amiga. ( Movimiento de 
Luis). Una excelente amiga á la que Francisco me 
ha prohibido visitar; pero en estos momentos la ago-
bia una pesadumbre tal, que me he visto obligada á 
desobedecerlo Imagínese usted todas las desgra-
cias, todas las aflicciones Es culpable, sí, muy 
culpable Tiene un pasado odioso, un pasado de 
adulterio y de engaño, que ha ocultado, recurriendo 
á embustes y mentiras todavía peores. Pero todo es-



to ¡es porque ama mucho! {Bajando la voz, ex-
traviando la mirada). Ha llegado hasta procurarse 
'documentos falsos . . . . para que no se sepa su verda-
dero nombre, para casarse con el elegido de su cora-
zón; en fin, para conseguir la dicha y la felicidad. 
Nunca había sido feliz. 

LUÍS. ¡Pobre mujer! 

MAR. ( M u y animada, com.o extraviada). ¡Oh! sí, compa-
dézcala usted Casada ahora con el hombre que 
había soñado, un ser que élla adora y por quien es 
adorada con toda el alma. se ha visto obligada á en-
gañarlo, á mentir de nuevo, para conservar su felici-
dad. para huir de las asechanzas de un autiguo aman-
te que la atormentaba, la perseguía, la amenazaba 
con revelarlo todo ¡Oh! ¡qué suplicio, traicionar á 
un marido adorado y todo inútilmente! Ape-
nas se pone á salvo de este peligro, cuando sobreviene 
otro, más terrible aún, inesperado, inevitable. Está 
muy cercano, ya viene, la infeliz lo está viendo 
¡Piedad, Dios mío, piedad! 

LUIS. ¿Qué puedo yo hacer' 
MAR. No sé pero usted es sacerdote, y he creído que 

dirigiéndome á usted, revelándole este infortunio, esa 
mujer, tan cruelmente castigada ya, por sus remor-
dimientos, por sus terrores 

LUIS. (Lentamente, con intención). Sí, soy sacerdote, y mi 
deber es acudir á socorrer á esa pobre pecadora; so-
bre todo si su arrepentiuiieuto es sincero, si no ocul-
t a nuevos subterfugios. Pero, aunque soy sacerdote, 
no dejo de ser un niño; muchas cosas de la vida se 
me escapan Sería bueno que la amiga de usted 

fuera mañana á hablar coumigo en el confesionario, 
y entonces, inspirado por Dios 
[Coléricaj. ¡Oh! siempre Dios .... no se trata ahora 
de Dios; quiero una proteoción material, exijo un so-
corro inmediato. 
[Mirándola cara á cara). ¿Para quién.' No mienta 
usted. ¿Para quién? 
¡Silencio! ¡Francisco! 

ESCENA XI. 

Los Mismos, FRANCISCO, después N A N A T R I N I . 

H'RAN. Me ahorré el trabajo de ir hasta el hotel, aquí en la 
calle encontré un mensajero. La noche entera nos 
pertenece. 

MAR. Gracias, Pancho. 
N. TRI. (Abriendo la puerto, del comedor). La señora está 

servida. 
FRAN. ¡Vamos, á la mesa! (Luis entra al comedor, Fran-

cisco se acerca á María, que está delante del espejo). 
¿Vienes, queridaf 

MAR. (1 oii ternura). ¿Ya no estás enojado? 
FRAN. ¡Hace mucho tiempo! (Lo, abraza). ¡Cuánto te amo! 
LUIS. (En el comedor). Nana Trini, la sopa tiene un olor-

cilio 
FRAN. [Sentándose á la mesa]. Delicioso ¡Ah! María, 

oye he convidado á Ocaranza á almorzar maña-
ua temprano." [Luis bendice la mesa |. 

MAR. [De pié ante el espejo, trato/,ido de reponer *u sem-
blante, en voz baja, le ntama de y para s/j. ¡Ocaran-
za! Entonces, ¿qué va á ser de mí mañana? 

T E L Ó N . 

MAR. 

LUIS. 

MAR. 



ACTO TERCERO. 

Una alcoba.—En ti fondo una cania con ¡tabelión; ¡tuerta en el 
fondo y puerta á la izquierda.—Una cómoda con cajones, una silla-
lecho, un sill/jn, una nvsita-escritorio, una silla baja.—Casi en ti 
centro, una petaca abierta.—Los cajones de la cómoda están abiertos. 

E S C E N A I . 
l4 

M A R Í A , sola. 

( Vestida non un peinador, está sentado, á la mesa de escri-
bir y lee en voz alta calurosamente, lo que acaba de escribir). 

MAR. "Amado mío. me voy, me alejo de aquí No me bus-
ques. Ya no nos volveremos á ver. Yo te adoro, mi 
alma está embriagada de tí; y no obstante, es necesa-
rio que yo me vaya.» (Hablado). ¡Qué abominación!.... 
\ Leyendo]. Un día, me acusarán contigo, tratarán de 
perjudicarme en tu ánimo pero no creas á nin-
guno. Algo muy grave, inesperado, que no se puede 
decir, me obliga á abandonarte. ¡Oh amor mío, cuán-
to sufro, cuánto deploro perderte, y que todavía estoy 
en nuestra casa, en medio de todas mis cosas! (Mira 
á su rededor, llorando). Adiós, mi tesoro, adiós. No 
tengo valor para escribirte más; pero te amo, puede« 
creerlo, es la verdad, te amo con gratitud, te amo lo-
camente. M (Gierro la carta y llama). ¡Nana Trini! 
¡Nana Trini! 

\ 

ESCENA II 

MARÍA, N A N A T R I N I . 

MAR. Cuando vuelva el señor, le dará usted eato. 
N. TRl. (Estupefacta). ¡Cómo! ¿no estará usted aquí á la ho 

ra de almorzar, señora.-
MAH. No no sé... . váya-e, váyase. [Nana Trini sale] 

E S C E N A I I I . 

M A R Í A , sola. 
MAR. ¡Pobre Francisco! ¡Cmnto va á sufrir! Pero no tengo 

otro medio para salir de aquí. Ese hombre que va á 
venir me detesta. Le revelará todo á mi marido, y 
éste, a su vez descubrirá que he sido una infame y 
una cobarde, y que lo he engañado también, aún 
amándolo y adorándolo .. ¡Partir! sí, ¡partir! No 
hay mas; quedarme es imposible .... ¡Veamos! ¿he 
puesto todo en la maleta? (Mirando so^re la cómo-
da). ¡Ay! el retrato de Francisco Es mío, él me 

lo regaló, me lo llevo. (Teniendo el retrato). ¡Oh! mi 
Pancho. Panchito mió. Ya te voy á dejar .... Ya no 
te volveré á ver .... (Bezos frenéticos). No, no. no 
puedo. . . 110 podré jamás .... Además, ¿de qué 
me servirá el irme? ¿Adonde ir? ¿Qué camino tomar? 
(<Jon profundo hastío), ¡oh! volver á e m p z a r una 
vida de embustes y de mentiras .. . Inventar cosas 
que al fin se descubren . ¡Uh! otra vez cambia/ 
de nombre, esconderse, disfrazarse volver a l a casa 

del viejo Soriano Creía yo que todo esto había 
acabado .... "Me veía yo tan cerca ya de la felicidad'; 
rica ya mañana, y rica por el adorado de mi corazón!.... 



No. yo no me voy do aquí. Era mejor mi primera re-
solución Morir y nada m»s que morir ..... 
(Aliravdo la cómoda). Ahí tengo lo que necesito. 
Pancho comprenderá que no he querido separarme de 
él. Sí, sí. morir; lo he merecido. Eso será lo mejor.. ;. 
Será correcto Sobre todo, ¡no será mentira! (Lla-
ma con la campanilla). 

ESCENA IV 

...o A HAM 

M A R Í A , N A N A T R I N I . 

MAR ¿Mi carta la carta para el señor? 
N. TRI. (Sacándola de la boUa de m delantal). Aquí está, 

señora. 
MAR. He mudado de resolución, ya no salgo (Encienda, 

una bugí'i y quema la curta). 
N. mí. (Rebosando ga4o). Hace bien la señora en 110 mar-

charse. ¡Reyertas! no se hace caso de el'as en el ma-
trimonio. (Al S'dir) ¡Ah! ya llegó el señor. 

MAR. (Aparte). ¡Francisco! [Recoge con el pitias ceniza* 
de la carta] 

ESCENA V. 

MARÍA. F I Ü N C I S C O . 

MAR (Muy contenta) ¡Ah! querido mío . . . . . ¿Vieues de 
tu oficina? ¿Avisaste que ya no volverías más? 

FRAN. (May serio). No he estado en mi oficina. Vengo de 
San-Cosme. 

MAR. (Ahogando un grito) ¡Oh! 
FRAN. El tío tenía razón. El general Ovando no vive eu 

San-Uosme. Estt viviendo en el Oóporo. t£e ido allí 

y lo he \isto. Tú no tieues ninguna hermana. El ge 
neral 110 es casado. (Una pausa) 

MAR (Pronta á llorar). Pancho, ya tú no me amas. l, 
FRAN. ¿Que ya no te amo? ¿Si 110 te amara, hubiera yo pa-

sado toda la noche atormentándome con esa mentira 
que nos contaste ayer, esa hi.-toria de las orquídeas 
que no se sabe de dónde vieneu? 

MAR. ¡Ah! ¿eso es lo que te ha atormentado toda la noche? 

ERAN. Sí. al principio creí que podía olvidarlo; pero ya en 
las tinieblas, me fueron asaltando, poco á poco, ideas 
horrorosas; una sospecha me despertaba otra; y al 
amanecer, ya medio loco, me decidí á ir á San-Cosme. 

MAR. ¿Para que? Me hubieras preguntado. Yo te hubiera 
dicho dónde compré esas flores; te habría confesado 
que, habiéndome costado mucho dinero, tuve miedo 
de decírtelo. Ya sabes, Paucho, que soy muy derro 
chadora. 

FRAN. (Vacilante). ¿Y el general Ovando? ¿y tu hermana? 
MAR. Otra niñería una \anidad ridicula .... . El mari-

do de mi hermana no es más que un simple sarjento, 
y me daba vergüenza hablarte de un pariente tan 
miserable. 

ERAN. Entonces ¿ese cuñado es el que vive en San-Cosme? 
MAR, Allí estaba pero hace quince días lo mandaron á un 

pueblecito de Tlalpau. 
FRAN. ¿Qué pueblecito es ese? 
MAR. (Sin vacilar). El Molino—Colorado Y puedo 

probártelo, aquí tengo uua carta. (Abre un cajón de 
la cómoda,, toma un pomito que se echa en la bol-
sa Finge que busca). ¡Dios mío! pues no parece 
esta carta. ¡Ah! tal vez la quemé .... Ahora que en-



FRAN. 

MAR. 

F R \ N . 

MAR. 

FRAN. 
MAR. 

FRAN. 
'iOtiUifUl^ 
MAR 

FRAN. 

MAR. 

FR AN. 

trabas acababa yo de quemar varios papeles. Mira las 
cenizas. 
Nada de bromas . . . . . Entonces, ¿el día de averio pa-
saste en Tlalpan? 
Allí lo pasé. 
Bueno, bueno. Pronto, un vestido, tu sombrero, y an-
dando. Vamos á Tlalpan. los dos juntos. 
¡Vaya! si no es más que eso . .. ¿Oémo está la nía-
ñaua? ¿Qué vestido me pondré? 
(Sombrío) ¡Eso á mí no me importa! 
(Que empezaba á desbrocharse el peinador). ¡ Ah! por 
ahí la tomas .... Bueno, pues no, no voy á Tlalpan 
Anda tú solo si quieres; yo no me molesto por un 
hombre á quien ya soy indiferente. Hemos concluido 
¿no es verdad? ¿Ya no me crees? ¿Ya no me amas? 
Pues e3 imposible que vivamos junto«. 
María, mira; si yo no he dicho ni una palabra de todo 
eso. 
Sí, sí. ¿Qué vida podremos llevar sin tenernos mutua 
confianza? Soy muy altiva para soportarla Lo 
mejor ser i separarnos. Y eso es lo que tú deseas. Ya 
lo observé ayer, cuando Adela estuvo aquí. ¡Pues bien! 
separémonos. 
¡María! . . . . pero tú estás loca. 
(Sollozando). ¡Quién me lo hubiera dicho! Después 
de diez meses de matrimonio tú que jurabas amar-
me sobre todas las cosas! 
(Abrazándola después dt una ligera resistencia). 
Yo tengo la culpa, amor mío ... Confieso que yo 
soy P1 culpable. Sí, no son tarfts que niñerías, que no 
valen la pena de enfadarse. 

MAR. 
FRAN. 
u n il 

MAR. 
FRAN. 
MAR. 
FRAN. 
MAR. 
FRAN. 

MAR, 

FRAN. 

MAR. 

FRAN, 

MAR. 
FRAN. 

MAR. 

FRAN. 
MAR, 
F R \ N 
MAR. 
FRAN 

¡Malvado! 
¿Qué quiéres? Cuando uno ama, se vuelve celoso y 
desconfiado. 
Ya tú no me amas. 
Tú eres la que ya no me amas. 
¿Qué yo no te amo? 
No, ya no me amas. 
Tú eres el que .... 
(Cortándole la palabra con una carcajada). Aca-
bemos con esta reyerta. Abrázame. [Se abrazo^]. 
¡Ay! ¡qué placer se siente en tus brazos! ¡Qué fe-
liz sería yo si no se interpusiera una nube entre no-
sotros! Ya no, ya IIO ¿verdad? 
(''on dulzura). No más, prométeme que no volve 
ras a mentir, ni por cosas fútiles. Me inspira tal ho-
rror la mentira ¡Vaya! y el pobre Ocaranza á 
quien estamos esperando á almorzar 
(Bajo, con sobresalto). Ni me acordaba yo. 
Quiero que te cuente sus desdichas, todo lo que ha 
sufrido. (Se oye tocar la campana; Maria se levan-
ta violentamente). 
Llaman. ¿Oiste? 
Son nuestros convidados ¡Y tú no estás dispues-
ta, Vístete, vístete (Francisco se dirige á la puerta). 
Pancho oye. (Vuelve hacia ella). No te vayas 

no me dejes. 
¿Qué tienes? 
Estoy fatigada Tengo miedo. 
¿Miedo? 
¿Te causara mucha pena mi muerte? 
¡Qué idea tan singular! 



M A R 

E R A N . 

Respóndeme. 
¡Voto á ! Si te murieras, yo también dejaría de 
existir Me arrebatarías mi ventura, mi luz, mi 
aliento, mi vida. 

MAR, Bien, bien, Pancho mío. (Meciéndose sobre su espal-
da). Dime dime palabras dulces, palabras tiernas, 
palabras que me den valor. Ten ¿o muchas cosas qué 
echarme en cara, tengo remordimientos. 

KRAN. ¿Por la reyerta que te ocasioné? Pero si ya no me 
acuerdo de eso. Te soy deudor de horas tan apaci-
bles, de horas tan inolvidables. 

MAR. (Siempre sobre sus hombros). Así es como se debe es-
tar. cuando recíprocamente se ha gozado de placeres 
inefables, cuando se sabe que la muerte está en aco-
cho de los ñ u s sanos, de los más robustos. 

KRAN. ¡Pero cómo hablas de muerte cuando estáa en ¡a ñor 
de tu juventud! ... Tú has tenido alguna pesadilla. 
Espera, voy á soplarte aquí encima (Le sopla los ca-
bellos). Piff. pifí, ya se fué Ahora, cambíate ro-
pa, y ven; ya nuestros amigos deben estar inquie 
tos por nosotros. 

MAR. ¿Qué ahí está él Ocarauza? 
KRAN. No sé, voy á ver. (Sale). 

ftíwU 

n 1108 

ESO EN A VI. 

M A R . 

MARÍA, después FRANCISCO. 

(María se dirige á la puerta y escucha). 

No oigo su voz. No, no ha llegado aún; pero llagará de 
un momento á otro. Vamos, vamos, es preciso .. 
Tengamos valor Y después de todo, pasará tan 

pronto .... dentro de un cuarto de hora, ¡todo habrá 
acabado! (Saca el pomo de la bolsa, se lo bebe de v/ít 
trago). ¡Puf! qué amargo está (Arroja el pomo. 
Una pausa). No siento nada. 

KRAN. (Asomando la cabeza por la puerta entreabierta.) 
Ahí están el tío y el padie Luis. 

MAR. ¿El padre? Dile que venga, tengo algo que decirle. 
KRAN. ¿A Luis? (Desaparece). 

ESCENA VII. 

MARÍA, después L u i s . 

MAR. (Muy quedo á Luis que entra). Cierre usted la puer-
ta. (Espera que se acerque). Usted me dijo ayer: "no 
mienta usted " No miento. La amiga tan des-
graciada, tan culpable, cuva historia le contaba ayer, 
está en presencia de usted. No ha podido ir al con-
fesionario como usted quería. Pero, como los sacerdo-
tes tienen facultad de absolver en cualquier parte en 
que se encuentren, ella le pide á usted el perdón de 
sus pecados, antes de comparecer delante de Dios. 

LUIS. (Temblando). ¿Delante de Dios? 
MAR. Estoy condenada, voy á morir. 
LUIS. ¿Usted? 
MAR. Créame usted, le juro que voy á morir; y ahora que 

estamos solos, antes de que el delirio me ciegue y m'e 
enloquezca detne usted la absolución. (Con uit 
profundo suspiro, la voz dolorida). ¡Oh! qué mala 
estoy 

LUIS. ¿Está usted mala, María? 
MAR. Horriblemente mala Pronto dentro de al-

gunos minutos sería ya tarde. (Se arrodilla en el si-



llónbnjo, con U cara al público, anhelante). Díga-
me usted las palabras que debo decir. Las he olvida-
do. Ya no las sé. 

LUIS [De pié cerca de ¿lia). Bendecidme, padre mío, por-
que he pecado. 

MAR. ¡Oh! sí, siempre pecado, siempre mentido. Aun al que 
amo y adoro, ha sido necesario engañarlo miserable 
mente; he tenido que mentirle á él, tan bueno, tan 
leal, para que ignorara quién era yo y lo que habia 
hecho Mas ahora lo va á saber absolutamente 
todo 

LUIS. Cálmese usted. 
MAR. No, no entonces viendo que se acerca la 

hora del castigo, considerando todas las afrentas y los 
ultrajes que iba yo á sufrir, he sido cobarde, he aten-
tado contra mi vida 

LUIS (Alto) ¡Oesgraciada! 
MAR ¿Chito! (B >ju). De todo pido perdón á Dios, y á usted, 

padre mío. 
LUIS. (A media voz. con un gesto de redención). Absolvo 

te quia peccasti, mn ran mn 
MAR. ¿Hemos concluido? 
LUIS. Si. 
MAR. ¡ Ay! ya no pod'a yo mis. [Cae en el sillón, a {/otada]. 
LUIS. Pero necesita usted cuidados. Voy á llamar, María. 
M A R. (Levantándose y deteniéndolo). Cállese usted, quiero 

morir sin que lo sepan. No tiene usted derecho de 
decir una palabra. Este secreto no le pertenece, no 
es de usted; es de la confesión ... ¡Ay! (Da unpn 
so y cae desvanecida en el sillón). 

LUIS. (Espantado, 1'amando). ¡Francisco! ¡Señor Morán! 

ESCENA VIII . 

Los Miamos, FRANCISCO, MORAN. .. 

LUIS. Pronto, pronto; allí estaba, me estaba hablando I 
FRAN. (Precipitado). ¡Oh! l>ios mío, qué pulida está, sus 

manos parecen de hielo ... .. (Inclinndo sobre élla) 
María mi María (Yendo á la puerta del 
fondo). Nana Trini, un médico, pronto. Aquí en la 
vecindad vive uno. 

MOR. (A Francisco). No te asustes, amigo mío, no ha de 
ser nada. Algúú malestar pasajero .. . . 

FRAN. Yo tengo la culpa. Estoy seguro de que con mis es-
túpidos enojos, la he puesto en este estado. 

LUIS. [Toma la muño de María]. Ya respira con menos 
dificulta^. . I 

MAR. (Volviendo en sí). ¡ Ah! es Francisco .... y el tío .. . .i 
3/fuste'! ¿Están ustedes solos?...... ¿no hay nin* 
üúnotro? " ;>.Í; 

FRAN. Ninguno. ¿Te sientes mejor, amor mío? 
MAR. Sí, pero tan cansada... . ¡ay! estoy hecha pedazos 

Llévenme á mi cama. 
FRAN. Espera, yo te llevaré. 
MAR. No, 110. no me toques. Todo me lastima (La lleva), 
LUIS. (Adelantándole >n e> escenario). ¿Qué debo yo hacer? 

Iluminadme, Señor, mostrad me cudl es mi verdadero 
deber. : ¡ 

ESCENA IX. 
] ( : • 

Los Mismos, después N A N A T R I N I , el MEDICO. 

LUIS. Buenos días, doctor. (A media voz), ¡Francisco! 
FRAN. ¡Ah! gracias, señor. 



LUIS. (A Francisco que vuelve de la cama, muy agitado). 
¿Qué buscas? 

ERAN. Uua cuchara ¡Tiene los dientes muy apretados! 
LUIS. Tómala (Francisco toma la cuchara y vuelve á la 

cama). 

LUIS. (A Morán). ¿Por qué no va usted á prevenir á la 
Condesa? 

MOR Esas »-ñoras van á venir ahora en la mañana. Desean 
encontrarse aquí con Ocaranza ¿Pero que tú creés 

• que esto es tan grave? 
.LUIS. Presiento, señor Morán. que va á suceder una gran 

desgracia en esta casa. 
MEDI. ' (Cerrando las cortinas de la cama). Por ahora, de-

jémosla descausar. (Se adelanta con Francisco). 
MOR. ¿Se ha tranquilizado? 
MEDI. Si. 
FRAN. (Junto á la mesa). Aquí hay con qué escribir, doctor. 

MEDI. (Sentado, escribiendo y hablando, en voz baja). Co-
mo le decía yo á usted, señor yo creo que volun-
taria ó involuntariamente, aquí hay un envenena 
miento. 

LUIS. [Sin querer]. Estoy teguro .... sin la menor duda..... 
MOR. A ver, señores ¿por qué creen que se haya envenena-

do esta joven? 
MEDI. ¿Qué no ha tenido ningún pesar? •••• 
ERAN. Ninguno . . . . Si, un altercado, esta mañana; pero 

nunca podría yo creer -
•MOR. ¡Voto á ! 

LUIS. [Insistiendo'] Lue^o hay accidentes una bebí 
da que se equivoca. 

FRAN. Si no ha tomado nada desde ayer. 

MOR. Pero élla ¿qué dice? 
MEDI. (Acabando de escribir su receta). Ni uua palabra.,. 

En todo caso, los síntomas son convincentes; y yo he 
recetado conformándome con ellos. 

LUIS. [Tomando ti receta]. Démela usted. Yo mismo voy 
A traerla. (Sale por el fondo). 

ERAN. (Al médico que se levanta). ¿Volverá usted pronto, 

nmvW^iiSPf**" .. i.infnoq voJsri..jjbibiwq v»I -.-J HA Ú 
MEDI. ¡Forzosamente! 
ERAN. ¿Entonces el peligro es inmineute? 
MEDI, Muy inminente. (Tomando m sombrero). A cada ins 

tan te. (Sale). 

uní Bou »obj.bii •• Hlie Í; 1 le i imi ai mío «neq ,9ifcfl«i i¡%} 
ESCENA X. 

Los Mismos menos Luis y EL MEDICO. 

MOR. \A Fra!ncÍ8"ó). ¿No sería bueno avisarle á su her-
mana? 

ERAN. Está muy lejos, ahora vive cerca de Tlatpau 
eñ 

el Molino Colorado. (Salloza en silencio, mientras 
que aparece entre las cortinas del lecho, el rostro pá-
lido de María, que espía y escacha). 

FKAN. ( M u y bajo). ¡Ay! Dios mío, Dios mío uie parece 
que estoy soñando [A Morán] Pero tiene una 
amiga, la señora de Bermejillo, casi es una hermana..... 

MAR, (Desde su cama, casi sin voz). No, no quiero. 
ERAN. (Sin oírla). Calle de Cadena 2H, el banquero.... . . 

¿Quiere usted ir corriendo hasta allá, tío mío? 
MAR. [Que se levanta] No, no. No quiero que vayan á esa 

cosa, (¿le adelanta hacia ellos). . j'RAN ¡María!.... ¿Qué haces? ¿Que tienes? 



MOR. ¡Que imprudencia! 
. r . x » vr . , , . i • . \ MAR. No. señor Moran, se lo ruego a usted .... 
FRAN. Vaya usted, vaya usted, tío. [Morán k'ate], 

E S C E N A X I . 

FRANCISCO y MARÍA. 
i . r 

MAR. ¡Ay! estoy perdida, estoy perdida [Sé desplomo 
sobre la siUa, llorando). 

FRAN. [Junto á élla]. No, linda mía, ¿por qué has de estar 
perdida? No te asustes. Lo que tienes no vale la pe-
na. Si he llamado á tu amiga es mientras viene nues-
tra madre, para que te imparta sus cuidados una mu-
jer. Siempre las mujeres son más á propósito para 
cuidar á un enfermo. 

M A R (Llorando). No comprendes . . . . no comprendes 
no quería yo que fueran á esa casa .... ¡Has hecho 
una barbaridad! 

FRAN. ¿Qué dice? Está, delirando. (Se abre la puerta). ¡Ahí 
está, mama! [Bajo á la Condesa]. ¡Ay! madre, madre, 
estoy desesperado! 

ESCENA XII. 
v -

Los Mismos, L A CONDESA, ADELA 

CONO. Francisco). Cállate,cállate (A Mario,) ¿Quées 
lo que me han dicho? ¿Mi hija, enferma? 

MAR. ¿Es usted, mama? ¿Con Adela? ¡Ay! qué gusto ..... 
qué alegría de volverlas á ver ..-, antes de morir. 

COND. ¿Antes de morir? ¿Quiere usted no estar dicien-
do locuras? Si vamos á curarla. Venimos á buscar á 
usted, María. 

ADE. A llevar á usted á Taoubaya Mi madrina va á ha-
cer una ¡jran tiesta por la vuelta de los hijos pródigos 

COND. Todo lo que quieran. Tengo una deuda de ternura 
para con usted, querida hija mía, y tengo que pagar 
sela i 

MAR ES usted muy buena. 
AL)E. (A María). Si mi madrina da ese baile, es necesario 

que usted estreue un tra:e soberbio. 
MAR. (Con tristes i). Eso se paga muy caro. 
FRAN. [Trutindo de reírse]. ¡Pero ahora somos ricos! 
C O N D ¡Ya lo creo!. ¿no es de ustedes toda mi fortuna?...., 

¡Oh! tenerlos en mi casa, no formar más que una fa-
milia, juntos, ale-res. 

MAR. ¿Y Adela? ¿me querrá tanto como ustedes? 
ADE, Yo, desde que los dos salieron de mi casa, no he pen 

, u: ' r 

sado mis que en una cosa: en su vuelta 
MAR. ¡Pobre Adelita! Parece que la estoy viendo eu aquél 

salón, cuando deqia, llenos los ojos de lágrimas: „No 
lo amo no nos amamos .i ¡Cómo mentía! Ha sido 
la única vez, ¿no es verdad, m a n n ? Mentía pero que 
hermosa mentira. Cuando se miente así, debe una 
enorgullecerse! Pero presto teudrá usfpd la recom-
pensa. querida m¡a; luego que deje yo de existir, que 
no tardará mucho tiempo. 

ADE. ((Uorando)^ ¡Oh! no hable usted así. Bien sabe que 
Francisco sólo á usted ¡a aína, y sólo con usted pue-J C I -de ser feliz 

FRAN. (A María). Mira ya está llorando A todos nos des-
trozas el corazón. (S¿ ubre la puerta del fondo). 

MAR (Aterrorizada). ¿Quién está ahi? 
FRAN. ES Luis. 



ESO EN A XIII . — 

Los Mismos, LUÍS. 

LUIS- Con la medicina. 
ERAN. El remedio que te va á curar. 
MAR. ¿durarme? 
CONO. ¡Uu vaso! ¡Un vas..! 
MAR. [Dfjando caer la botella, que se rompe, en medio d* 

la emoción general] ¡Ay! qué torpe soy. 
LUIS. (Aparte). ¡Desgraciada! Quiere morir. 
M^R. [Sonriendo tristementeJ ¡Bah! las medicinas no han 

curado á ninguno. 
FRAN. La \ an á traer otra vez. 
LUIS. Y luego, al instaute. 
MAR. ¡Oh! cómo estoy sufrieudo Sí, Luis, vaya usted. 

vaya usted esto es muy cruel; ¡cúrenme! ¡alivienme! 
[So.le Lui*] ¡Ay! Pancho de mi alma, tan buoqo que 
eres .... ¡( 'ututos disgustos te he causado! .. . . ¡Qué 
crueles penas vas á sufrir! 

E S C E N A XIV. 
. 

Los Mismos, MORAN. 

MOR. [Bajo] ¡Francisco! ¡Francisco! 
FRAN. (Yendo hacia el). ¿Viene usted sólo? 
MOR. ¡ Ay! amigo mío, yo.no me explico lo que sucede. ¡Es-

to e^ ex t r ae dinario! Vengo de la casa de ese ban-
quero, calle de Cadena, te has de haber, equivocado. 

ERAN. ¿2*. calle de Cadena? 
MpR. Perfectamente. El señor Beruiejillo es viudo, 110 tie-

ne ninguna hija, ni nunca ha oído hablar de la seño 
ra Vivanco. 

M AR. [Que escucho], ¡Dios mío! ¡Dios mío! 

ERAN 
MOR. 

ERAN. 
MOR 

ERAN 

COND. 
F R A N . 
MOR. 
E R A N ; 

D .. , i 
rero si yo lleve una vez á María hasta la puerta. 
Lo mas grave es que, viendo eso, fui al telégrafo á 
llamar á su hermana ¿No me dijiste que vive en el 
Molino Colorado, cerca de TÍalpan? 

d ' L , 

J ues no hay lugar que tenga ese nombre., Me han de 
vuelto el despacho. 
(Inmóvil, estupefacto). ¡Oh! ¡eso sería horrible! 
Y sin embargo, es la verdad. (Un gran silencio; des-
pués con violencia). Sálganse todos, (Tomando á su 
madre de la mo.no). Madre mía tú también, 
Adela. 
w < 1 
Hijo mío. mira, repara . . . . . . j 

(Terrible). Vayanse todos. (Los hace salir). 
¿Qué quieres hacer? 
Es indispensable que yo le hable. Necesito estar so* 
lo con élla 

ESCENA XV* 
FIA 

MARÍA, FRANCISCO1. 

(tía cerrado la pu-rta. y cuando se voltea, María ?stá 
irrodillada delante de él) 
MAR. Perdón. 

?RAN. Dime pronto ... ésa casa donde te llevé el otro día 
' en la calle de ^ádená, ¿de quién e¿? ¿A quién iba^ á 

ver allí? Tú no dabas lecciones de piano, ni allí, ni 
en ninguna parte.... ' . . Entonces ese ditifero, que de-
cías que ganaba«, ¿de dónde venía? Es iveceáaÁO'qúe 
me lo digas, para que yo Ib devuelva. 

MAR. (Con expresión desgarradora). Estoy muy mala 



FRAN. Sí, est<ís muy mala, pero yo quiero uua respuesta. ¿A 
qué casa ibas cuando yo te creía en San-Cosme? No 

^ i • • • tienes hermana, no tienes amigas, ninguno te c»noce 
¿De dónde vinieron esas flores, ese brazalete, tus 
trajes? 

MAR. Perdón, Pancho nvo. 
FRAN. Me has engañado; has engañado á mi madre; me has 

mentido a todas horas, á cada instaute. Tú conocías 
mi vida, y yo 110 sab a nada de la tuya. Nada ni aún 
» i. . i tu nombre; porque supongo que no es tuyo el que 
llevas. ¡ Ah! la mentirosa, la embustera ¡Tenía 
razón Ocaranza! Todas las mujeres son mentirosas. 

MAR. ¡Dios mío! que me muero. 
FRAN. (Asiéndola de las manos). ¡Oh! no.no te morirás sin 

responderme. Primero, ¿de qué te mueres? ¿Por qué? 
¿Quién eres tú? ¿De dónde vienes? ¿Qué has venido 
á hacer en mi camino? Pero habla, pues, habla, dime 
cualquier cosa. (La sacude). 

MAR. (Besándole las manos muchas veces). Perdón, perdón. 
(C<ie al suelo /nó se mueve). 

FRAN. (Se inclina á verla, y levantándose espantado). ¡So-
corro! ¡Socorro! 

Mí»» phfiiK .X'&SJ.vf «áwmwí» y \IVT >tq jé. ©SMHVW» ftÜ 
ESCENA XVI. 

Los Mismos, JOAQUÍN OCARANZA. 
• 

FRAN. ¡Ocaranza! (Se arroja en sus brazos). ¡Ay! amigo 
mío ¡Muerta en el misterio! Muerta en la men-
tira .... La pierdo para siempre y no sé quien es. 

0 C A R ( Mirando á María t ndida, la cabeza sobre el sillón). 
¿Eso? es mi mujer! 

T F I ON 

i-.v-.1 íf.'ítrt - o í , ü j * y ' í o 7 [j: ;rf j ; ¡Í£'UsiM / 

• i 
A mi estimado amigo Manuel V. Preciado. 
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E n t r e las r u i n a s q u e m á s p o d e r o s a m e n t e h a n l lama-
do la a t enc ión d e los sabios a rqueó logos en M é x i c o , 
se e n c u e n t r a el m o n u m e n t o mega l í t i co q u e el B a r ó n 
de H u m b o d t de s ignó con el n o m b r e d e Atrinchera-
miento militar de Xochicalco. E s t á s i t u a d o á 25 ki ló-
me t ros d e C u e r n a v a c a , en la c i m a de un col lado d e 100 
m e t r o s d e a l to sobre su base , y d e 1300 sobre el n ive l 
del mar . E n t o r n o de la col ina h a y cerros de m a y o r 
a l t u r a , e n t r e los cua les e s t á el Colotepetl (cerro de l 
A l a c r á n ó de l a T o r c e d u r a ) , y en la fa lda d e u n o d e 
ellos e s t á s i t u a d o el h u m i l d e pueb lo d e T e t l a m a , cuyos 
m o r a d o r e s son acaso los ú l t i m o s y d e g e n e r a d o s vás ta -
gos d e la poderosa raza q u e hace siglos d o m i n a b a sobe-
r a n a en aque l l a c o m a r c a . 

D e s d e la c ima d o n d e se ha l l a el m o n u m e n t o se di-
visa a l S u r la r iqu í s ima y feraz campiña en q u e t i e n e n 
su a s i en to los pueb los d e jVíazatepec, Te teca l a , C u a t e -



FRAN. Sí, estás muy mala, pero yo quiero uua respuesta. ¿A 
qué casa ibas cuando yo te creía en San-Oosme? No 

^ i • • • tienes hermana, no tienes amigas, ninguno te c»noce 
¿De dónde vinieron esas flores, ese brazalete, tus 
trajes? 

MAR. Perdón, Pancho nvo. 
FRAN. Me has engañado; has en ganado á mi madre; me has 

mentido a todas horas, á cada instaute. Tú conocías 
mi vida, y yo no sab a nada de la tuya. Nada ni aún 
» i. . i tu nombre; porque supongo que no es tuyo el que 
llevas. ¡Ah! la mentirosa, la embustera ¡Tenía 
razón Ocaranza! Todas la« mujeres son mentirosas. 

MAR. ¡Dios mío! que me muero. 
FRAN. (Asiéndola de las manos). ¡Oh! no.no te morirás sin 

responderme. Primero, ¿de qué te mueres? ¿Por qué? 
¿Quién eres tú? ¿De dónde vienes? ¿Qué has venido 
á hacer en mi camino? Pero habla, pues, habla, dime 
cualquier cosa. (La sacude). 

MAR. (Besándole las manos muchas veces). Perdón, perdón. 
(C<ie al suelo /nó se mueve). 

FRAN. (Se inclina á verla, y levantándose espantado). ¡So-
corro! ¡Socorro! 
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E S C E N A X V I . 

Los Mismos, JOAQUÍN OCARANZA. 
• 

FRAN. ¡Ocaranza! (Se arroja en sus brazos). ¡Ay! amigo 
mío ¡Muerta en el misterio! Muerta en la men-
tira .... La pierdo para siempre y no sé quien es. 

OCAR ( Mirando á María t ndida, la cabeza sobre el sillón). 
¿Eso? es mi mujer! 
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A mi estimado amigo Manuel V. Preciado. 

. ' : 
; ! ••• •.".] •'•y>;:- • " -' : • - , . ? 

•I'.NFTI V. !:. OIOÍÜ «IL'FBAJJO V «ÍL;A/ ; ÍJ¿ O-LNITIU-OO LE V J J W J 

i - u b * ! r q © í i f t f a « i o n » q . 1 3 . f i o í i i o T si» O L l y s í ! Ó 

E n t r e las r u i n a s q u e m á s p o d e r o s a m e n t e h a n l lama-
do la a t enc ión d e los sabios a rqueó logos en M é x i c o , 
se e n c u e n t r a el m o n u m e n t o mega l í t i co q u e el B a r ó n 
de H u m b o d t de s ignó con el n o m b r e d e Atrinchera-
miento militar de Xochicalco. E s t á s i t u a d o á 25 ki ló-
me t ros d e C u e r n a v a c a , en la c i m a de un col lado d e 100 
m e t r o s d e a l to sobre su base , y d e 1300 sobre el n ive l 
del mar . E n t o r n o de la col ina h a y cerros de m a y o r 
a l t u r a , e n t r e los cua les e s t á el Colotepetl (cerro de l 
A l a c r á n ó de l a T o r c e d u r a ) , y en la fa lda d e u n o d e 
ellos e s t á s i t u a d o el h u m i l d e pueb lo d e T e t l a m a , cuyos 
m o r a d o r e s son acaso los ú l t i m o s y d e g e n e r a d o s vás ta -
l o s d e la poderosa raza q u e hace siglos d o m i n a b a sobe-
r a n a en aque l l a c o m a r c a . 

D e s d e la c ima d o n d e se ha l l a el m o n u m e n t o se di-
visa a l S u r la r iqu í s ima y feraz campiña en q u e t i e n e n 
su a s i en to los pueb los d e jVíazatepec, Te teca l a , C u a t e -



figuras humanas, hay otras pequeñas de animales, co-
mo conejos (tochtli), avea (tototl), y zorras (oztoa). Los 
naturales designan á estas últimas con el nombre de 
ilalcoyotl. E n la parte superior del lado del Poniente y 
í la derecha de la escalinata, hay un guerrero sentado 
i la oriental, cubierto con un gran penacho, y cuyas 
facciones son del más perfecto tipo europeo. 

En el lado del Nor t e se distingue, aunque con difi-
cultad, la gran serpiente bífida que, en opinión del Sr. 
A . Chavero, representa á Quetzalcoatl. La figura que 
representa á Tonacatecutli ó sea el Sol, y que se en-
cuentra sobre una de las ondulaciones de la culebra, 
está muy deteriorada. Sin las descripciones del Sr. 
Chavero, que nos han servido de guía para examinar 
el monumento, no hubiéramos podido destinguir estas 
figuras. Debemos adver t i r que los datos ó informes 
que haya tenido á la vista nuestro ilustre arqueólogo 
para hacer la topografía del monumento, no son del 
todo exactos, pues no es cierto que la escalinata se 
encuentre en el lado oriental sino en el opuesto, y por 
consiguiente cambia también la posición de los lados 
Norte y Sur. La misma falta de exactitud se observa, 
como veremos después, en la descripción del subterrá-
neo principal. • 

En torno de la pirámide y en la parte superior, se 
encuentran en desorden muchas piedras de las que 
formaban el edificio, en t r e las cuales se ha descubierto 

últimamente una que se cree haber sido la piedra del 
sacrificio, ó sea el techcatl en que se inmolaban las víc-
timas. De las piedras que allí faltan para reconstruir 
el edificio, unas fueron conducidas en el siglo pasado 
á la hacienda de Miacatlan para construir las hornillas 
de la casa de calderas, según dice el P . Alzate, y otras 
fueron utilizadas por la misma hacienda hace pocos 
años para la formación de una presa. 

En una de las colinas inmediatas á la en que se en-
cuentran las ruinas, se descubrió últ imamente por el 
Dr . Antonio Peñafiel una preciosísima piedra epigrá-
fica, cuyos jeroglíficos pueden ser la clave con que so 
descifre el enigma que encierran aquellas ruinas. A es-
ta piedra se le ha dado el nombre de Seler, en honor 
del ilustre arqueólogo alemán que trajo en su compa-
ñía el Dr. Peñafiel cuando hizo su excursión á Xochi-
calco. 

Pasemos á los subterráneos. 
En los flancos del cerro y con rumbo diverso hay 

siete cuevas ó grutas artificiales, pero las de mayor 
importancia son tres, que hemos visitado algunas ve-
ces, y la conocida con el nombre de Cueva ele los Ama-
tes, que está situada cerca del riachuelo que lame la 
falda meridional de la colina. 

Como á 190.m del lado Oeste del monumento, y con 
un descenso como de 30."', en el flanco que mira al 
Norte, está el primer subterráneo, cavado en toda su 



extensión en la roca caliza de que está formado el ce-
rro. L a entrada, cuyo cerramiento es angular, tiene 
l .m 75 de alto, y l .m 30 de ancho, y da paso á una gale-
ría de 2.m de anchura y de 19 de longitud con dirección 
Nor te -Sur . Después de los primeros 8.m se levanta el 
suelo en rápida pendiente, en la que están labrados 
unos escalones que se hicieron para facilitar la entrada 
á la emperatriz Carlota. Al fin de la pendiente, y á la 
derecha, se entra á un espacio cuadrado, de 5.m cuyas 
paredes están cubiertas con una argamasa amarillenta 
y grasosa y el techo abovedado y de 3.m de altura. En 
el ángulo Noroeste hay un cañón de 6."' de alto y 2 50 
de diámetro, que se va estrechando hasta 0.50 rema-
tando en un agujero que está tapado con dos grandes 
piedras escuadradas. A este cañón le han dado el nom-
bre de chimenea. 

Saliendo de este lugar y retrocediendo por la pen-
diente, á los 6."' y á la derecha, hay un arco donde co-
mienza un pasillo muy estrecho con dirección Noroeste-
Suroeste, de 9.m de largo y 1 de ancho, y con el techo 
muy irregular é inclinándose hasta llegar á 0.m 70 de 
altura. Pasada con dificultad esta galería, se entra á 
otra de 3m. de alto por 2 de ancho y 12 de largo, con 
el mismo rumbo, que termina en una pequeña curva, 
cuya cuerda va de Este á Oeste, y que da entrada á 
un gran salón con longitud de 2G.m, 9 de ancho, 2.50 de 
alto, y su eje longitudinal del Sureste al Noroeste. La 

bóveda de este salón es casi plana y está sostenida por 
4 pilares de 2.m 50 por lado, de piedras escuadradas y 
unidas con argamasa amarilla, grasosa y blanda. En 
un ángulo de este salón hay otra chimenea ó respira-
dero, de 2."' de diámetro en la base, que se estrecha 
hasta llegar á 0"'. 50 en el orificio, donde arranca un 
tubo del mismo diámetro, formado de manipostería, y 
cuya longitud se pierde en la oscuridad. Los indíge-
nas de Tetlama aseguran que en algunos dias del año 
(deben ser los en que pasa el sol por el zenit) penetra 
el sol por aquella chimenea y alumbra melancólicamen-
te aquel lugar. P o r esta circunstancia le han dado á este 
subterráneo el nombre de Gruta del Sol. E n una de 
las visitas que hemos hecho á Xochicalco mandamos 
encender una hoguera al pió de la chimenea y logra-
mos ver salir el humo un poco más abajo de la expla-
nada en que están las ruinas. En nuestra última ex-
cursión fijamos la posición del agujero por donde salió 
el humo, y encontramos que dista de la escalinata de 
las ruinas 140m. con dirección Norte 34 Oeste. El color 
rojo que se dice tenían las paredes y bóvedas del hipo-
geo conocido por Gruta del Sol, ha desaparecido total-
mente, pues en los lugares en que se conserva el estuco, 
presentan un color amarillento y á veces negruzco. 

A'^la izquierda de la salida de esta gruta y como á 
6m., hay otro agujero, que mira también al Norte, muy 
estrecho, casi obstruido por los derrumbes, por donde 



se entra á una galería de ]G."' de largo y 2 de ancho, 
que conduce á un salón de forma irregular, de 6."' en 
dirección Nor t e -Su r , y de 9.m 50 de Este á Oeste, por 
2.50 de altura. A distancia de 5.m de la entrada á la ga-
lería, á la derecha y á flor de tierra, hay un agujero 
irregular, por donde se entra á otra galería de 7'". de 
Este á Oeste, que se bifurca en dos pequeñas salas que 
corren de Nor te á Sur y que unidas miden 17.111 por 
5 de ancho y 2 de altura. A esta gruta lo llaman de 
I03 Javalíes, porque unos exploradores encontraron en 
ella una manada de estos animales. 

Debajo de la segunda rampa, y como á 100.'" del mo-
numento, está el del tercer subterráneo. La entrada do 
Nor te á Sur, de l .m de alto, está hecha en forma de arco, 
y da paso con dificultad á una galería de G.m de largo 
por 2 de ancho, en cuyo fondo y á la izquierda hay 
otra entrada á un salón que corre de Oeste á Este, de 
23."' de largo, 9.50 de ancho y 2.50 de altura. La bó-
veda casi plana está apilarada como una mina. No hay 
vestigio de estuco en las paredes. El suelo está lleno de 
escombros. En el ángulo Noroeste hay una puerta 
de construcción moderna y tapada recientemente con 
manipostería, A la derecha de esta puerta y en el fondo 
del salón, hay una cueva de 5.'" de diámetro y 3.50 de 
altura, con el suelo muy limpio, como si estuviera ba-
rrido. En este lugar el ambiente es muy fresco. 

Después de explorar estos subterráneos y al contem-

piar las masas paralelipípedas de la pirámide, un mudo 
asombro sobrecoje al visitante, que no se explica cómo 
un pueblo que desconocía el hierro y la pólvora pudo 
llevar á cabo una obra tan portentosa. 

Desde el P . Alzate en 1777 hasta el Dr . Peña-
fiel ('") en 1887, una pléyade de sabios, entre los que 
se cuentan Humboldt , Dupaix, Orozco, Nebel, Ban-
croft y Barcena han visitado ó estudiado este monu-
mento, pero en vano han interrogado á aquella silen-
ciosa esfinge para descifrar sus misteriosos enigmas. 
(**) Apenas sí el sabio Sr. Chavero, Edipo afortuna-
do, le ha arrancado algunos de sus secretos, y nos los 
ha revelado en su grande obra Historia antigua, quo 
forma el primer tomo de la que se está editando con 

(*) E l S r . D r . A n t o n i o Peñaf ie l , D i r e c t o r genera l de l a Es t ad í s t i c a de la Re -
públ ica , hizo u n a excurs ión cient íf ica á las ru inas de Xochicalco, en los ú l t imos 
dias del año d e 1887. L o a c o m p a ñ a r o n en su v ia je el a rqueólogo a l e m á n M . Seler , 
la esposa de és te , q u e r e f l e j a t o d a la ciencia de su consorte , el ingeniero D . J o s é 
S e g u r a y el p i n t o r Car ra les . Seis ó siete dias no i n t e r r u m p i d o s permanec ie ron en 
l a c ima del cerro, ab r igándose de la i n t emper i e en u n a b a i r a c a que improv isa ron 
con el auxi l io de los ind ígenas de T e t l a m a . E l v ig i lante del m o n u m e n t o , D . J e s ú s 
M o r e n o F lo re s , q u e res ide en Miaca th ín , pres tó á los excurs ionis tas in te resantes 
servicios en l a exp lorac ión . E l r e su l t ado de é s t a f ue m u y sa t i s fac tor io : se l evan ta -
ron p lanos topográf icos ; se t omaron vis tas al lápiz del c o n j u n t o del m o n u m e n t o 
desde diversos p u n t o s ; se mo lda ron todos los re l ieves; se d i b u j a r o n todas las pie-
dras y se copiaron todi-s los jeroglíficos. A su paso po r e s t a c iudad m e hizo el h ' -
ño r el Sr . D r . Peñaf ie l de m o s t r a r m e el precioso álbum q u e hab i a f o r m a d o en su 
excursión y m e quedé a d m i r a d o de l a r iqu í s ima cosecha que hab i a hecho y que 
se^á uno de los m a t e r i a l e s m á s valiosos pa r a l a obra que se p ropone publ icar sobre 
los Monumentos Aztecas. 

(**) E l S r . D . Leopo ldo B a t r e s hizo u n a excurs ión á Xochica lco en 1886 en l a 
q u e Ío acompañamos , por encargo del Señor G o b e r n a d o r del E s t a d o , el ingeniero 
D . Agus t in H . Gu t i é r r ez y yo. Despues de que el joven arqueólogo examinó los 
g randes rel ieves y mis te r iosos signos del m o n u m e n t o , exclamó: "He leído en estas 
piedras como en un libro abierto." E s t a f r a se m e hizo concebir l a esperanza de que 
el Sr . B a t r e s descorrer ía al m u n d o científico el velo que ocul ta el origen y ob j« to 
del m o n u m e n t o ; pe ro de sg rac i adamen te no h a pub l icado has t a a h o r a lo que e n 
aque l la ocasión h a y a leído. 



el nombre de México á través de los, siglos. Según este 
sabio historiador, los nahoas, formando la teocracia 
de Pete la en Didjaza, sincrónica de la de Zammá 
en la península maya, de la de Votan en la región 
quiche y de la de Xelliua en el país de los vixtoti y 
acaso en todo el Tanmoac-hán, cenaron las t ie rnas 
con una cadena de obras fuertes, y una de ellas, por 
el lado Sur, era la de Xochicalso, que se conside-
raba como la llave de la serie de montañas del actual 
Estado de Guerrero, murallas inexpugnables formadas 
por la naturaleza. El nombre de Xochicalco no fué el 
primitivo, se lo impusieron los mexicanos. Como vie-
ron primorosamente esculpidos sus muros de piedra, 
llamáronla casa de flores, pues eso quiere decir Xonhi-
calco. (***) Asegura el Sr. Chavero que el lado occi-
dental (ya hemos hecho saber que se llama occidental 
al oriental) no estuvo labrado en un principio como 
correspondiente al que ocupaba la escalera, ó que, si 
lo estuvo, fué relabrado y esculpido de nuevo por los 
mexicanos. El solo hecho de ser anterior á los mexi-
canos esta fortaleza, nos sirve de fundamento para re-
putarla muy antigua. Pero-hay más: el Sr. Chavero 
reputa sincrónicas las pirámides de Xochicalco, Teo-
tihuacán y Cholóllan, y agrega que los vixtoti, que 
fueron los que levantaron las dos últimas, llegaron de 
su peregrinación del Su r en el año 955 ántes de nues-

(***) Xochicalco se c o m p o n e de xochitl, flor; calli, casa, y co, en : en la casa de 
las flores. 

tra era. De todos modos, los exploradores de Xochi-
calco pueden exclamar ante ese monumento, plagiando 
á Napoleón: ¡Treinta siglos nos están mirando! 

"Guardaba la fortaleza la frontera—dice el Sr..Cha-
vero—y al mismo tiempo una gran ciudad que á su 
amparo se levantaba y de la cual quedan vestigios 
(rumbo á Miacatlán hay cimientos y otras huellas). 
Eran las casas muros bajos de tierra ó madera y gran-
des techos inclinados cubiertos de palma, con un por-
tal delante de cada casa sostenido por horcones de ma-
dera .. . . A u n cuando aquel pueblo debió ser agrícola, 
pues los terrenos son de los más ricos y productivos 
del país, tenemos que considerarlo más bien como una 
colonia militar avanzada en la frontera para defensa 
del suelo patrio. En la ciudad, pues, hubo de existir 
la pirámide, sostén del cuartel de las armas." 

P a r a explicar esta últ ima aseveración, refiere el Sr. 
Chavero, que cuando Cortés iba de camino á las H i -
bueras dió con un pueblo grande y nuevo y fortificado, 
fuera del cual había en unas peñas muy altas, pirámi-
des de piedras labradas á mano con grandes mampues-
tos que servían de fortaleza á la población. Visitada 
aquella plaza fuerte por Coi tés, la halló sola y aban-
donada, y en medio de ella una casa grande llena de 
lanzas, arcos, flechas y otras armas; lo cual dependía 
de que era costumbre de aquellos pueblos que se de-
positasen las armas en un cuaito situado en el centro 



de la ciudad, de donde iban á tomarlas los guerreros en 
caso de combate. Despues de esta explicación agrega 
el Sr. Chavero, que podemos figurarnos el cuartel en 
el centro de la ciudad de Xochicalco, y á poca distan-
cia de él el palacio y el templo, pues cree, que el mo-
numento venía á ser á la par veneradísimo santuario 
y ciudadela inexpugnable. 

Profanos en la ciencia de la arqueología é incapaces 
de formular una apreciación ó una conjetura sobre el 
origen y significación de t an grandioso monumento, 
nos hemos limitado á describirlo tal cual hoy se en-
cuentra, para que las personas competentes puedan 
hacer algunas comparaciones, y para que las ignoran-
tes vislumbren la grandeza de nuestros antepasados 
que se oculta bajo aquellas piedras, sin que lo sospe-
che el que las contempla. 

No omitiremos una circunstancia de nuestra visita 
á las ruinas en la excursión que hizo el Sr. Goberna-
dor, Gral. Jesús H . Preciado, en 1885, y que influyó 
poderosamente en nuestra imaginación. Señalado el 
dia de la visita, el dil igente ó ilustrado vigilante del 
monumento, D . Jesús Moreno Flores y el espléndido 
administrador de lá hacienda de Miacatlán, D . Sixto 
Sarmina, hicieron grandes preparativos para facilitar 
la exploración y para disminuir las fatigas de la cara-
vana en aquellos ásperos y calidísimos lugares, y el pri-
mero de estos señores tuvo la feliz idea de colocar sobre 

el monumento á unos indios que hacían gemir las chi-
rimías y que arrancaban lúgubres sonidos al teponax• 
til Aquellas melancólicas notas nos hicieron retroce-
der á las edades pasadas, y vimos hormiguear en las 
faldas de aquellos cerros á los millares de esclavos que, 
urgidos por el látigo del fanatismo, habían levantado 
aquellas titánicas obras: vimos al sacerdote arrancando 
el corazón de sus víctimas y arrojándolo en el asque-
roso cuauhxicalli; oímos los sordos lamentos de éstas, 
y las vimos rodar por la escalinata hasta llegar á los 
pies de la multitud que las destrozaba. 

Cuernavaca, 1888. 

j ^ E C I LIO f í . R O B E L O , 



EL CALENDARIO PERPETUO 
Y L A 

M N E M O T E C N I A . 

i 

Hojeando un tomo de La Nature, esa preciosa 
revista de las ciencias y de sus aplicaciones á las 
artes y á la industria, redactado en Par ís hace diez 
y siete años, por el sabio Gastón Tissandier, tro-
pezaron mis ojos con un opúsculo que tenía por 
epígrafe el mismo que he dado á este artículo. 

Aficionado como soy á los estudios cronológi-
cos en su atingencia con el Calendario, y lleno de 
pasión por todo lo que se relaciona con el arte de 
ayudar á la memoria, ó sea la Mnemotecnia, de-
voré, que no leí, el contenido de aquel interesante 
á la par que curioso escrito. 

Santiago Bertillon, su autor, refiere que M. 
Azevedo le había enseñado un medio mnemotéc-
nico para llevar, no en la bolsa, sino en la memo-



ria, un calendario perpétuo. Agrega el citado au-
tor que Azevedo tenía una memoria admirable, 
que le permitía almacenar en su cerebro una can-
tidad increíble de fechas, de cifras y de sucesos 
de todo género; y que esa prodigiosa memoria era 
enteramente artificial, pues la había adquirido con 
el auxilio de la mnemotecnia, inventada por su 
amigo M . Ainé Par í s . Después de este preámbulo 
dice Berti l lon que un dia, discutiendo con Aze-
vedo las venta jas del Arte, le hizo tomar un lápiz 
y un papel y escribir algunas palabras y vario3 
números combinados con tal artificio, que fueron 
bastantes para inculcarle en breve espacio de 
t iempo las nociones del Calendario Universal. 

D e tal manera están vinculados los artificios 
de la mnemotecnia con la estructura de las pala-
bras de cada idioma, que las reglas que se dan 
para uno, son inút i les y aun carecen de toda sig-
nificación en cualquier otro. Sería, pués, estólido 
traducir el ar t ículo francés de La Nature. Em-
pero, empleando el método de Azevedo, que con 
tanta razón encomia Bertillon, puede exponerse 
el medio mnemotécnico inventado por él, adap-
tándolo al idioma castellano. Tal es el objeto del 
presente artículo. 

—Tomad, le di je una noche á un amigo mió, 
un papel y un lápiz; voy á enseñaros el almana-

que, y os prometo á fe mia, que no lo olvidareis 
jamás. Escribid: 

cero, 
tres. 
cero, 
tres. 
tres, 
seis. Abril dice el refrán que os purguéis. 
tres, 
seis. 

salta el vacuno 11110. 
del año anfiteatro cuatro. 
« la Francia aplaudiréis.... seis. 

Agosto murió la madre de Dios dos. 
Septiembre- por Hidalgo brinco cinco. ' 
Octubre cero. 
Noviembre.. acaba por San Andrés tres. 
Diciembre... cinco. 

—¿Qué diablos me hacéis escribir? me dijo mi 
amigo: ¿Qué quiere decir todo esto? 

— N o os enfadeis, todavía no llegamos al fin. 
Os he hecho escribir Enero, compadrero, porque 
en enero h a y un jueves que se llama de los com-
padres, en cuyo dia se celebra un baile, y los con-
currentes á él buscan en el sexo opuesto un com-
padre ó una comadre. Os hice escribir cero porque 
compadrero es consonante de cero. Luego enero, 
compadrero, cero. 

Febrero sólo tiene 28 dias, es el mes más pe-
queño, el corto mes, y mes es consonante de tres. 
Luego febrero, corto mes, tres. 

Marzo es el mes josefino, porque el dia 19 ce-



lebra la iglesia á J o s é el esposo de María, y e 
mundo felicita á los que llevan ese nombre. Lue-
go Marzo, de los Josés, tres. 

Abril es el mes propicio para purgarse, porque 
dice el refrán: "cursos en Abril ó Mayo, salud 
para todo el año." Abril, purguéis, seis. 

Mayo es el mes en que se inicia el temporal 
de las lluvias: los animales, y particularmente el 
ganado vacuno, sal tan y brincan en las praderas 
luego que oyen en M a y o los primeros truenos del 
cielo: Mayo, salta el vacuno, uno. 

Junio es el sexto mes del año, lo dimidia, y en 
el último dia de este mes se ven, como en un an-
fiteatro, los seis meses corridos á un lado, y los 
seis por venir al otro: Junio, del año anfiteatro, 
cuatro. 

Julio es el mes de la Toma de la Bastilla, cuyo 
suceso solemniza la Francia el dia 14, hace 99 
años, y lo aplaude todo el que cree que allí está 
la primera etapa de la Libertad: Julio, á la Fran-
cia aplaudiréis, seis. 

Agosto es el mes en que se celebra el tránsito 
ó muerte de la Vi rgen , ó sea la madre de Dios: 
Agosto, murió la madre de Dios, dos. 

Septiembre fué el mes en que Hidalgo dió el 
grito de independencia, y en cada año la noche 
del 15 de ese mes has ta saltan y brincan los rae-

xicanos por tan fausto suceso: Septiembre, por 
Hidalgo brinco, cinco. 

—Pero todo lo que me estáis diciendo no tiene 
sentido común, me dijo muy azorado mi amigo. 

—¡Tanto mejor! Os digo que no lo olvidareis 
jamás. Pe ro dejadme continuar. 

Octubre es el mes en que acaba el temporal de 
las lluvias; en los primeros quince dias cae gene-
ralmente el último aguacero: Octubre, último 
aguacero, cero. 

Noviembre es llamado por el vulgo "dichoso 
mes," porque empieza por Todos Santos y acaba 
por San Andrés: Noviembre, San Andrés, tres. 

Diciemdre es el mes en que se sienten más los 
rigores del invierno, y se abriga uno con ahinco 
para entrar en calor: Diciembre, me abrigo con 
ahinco, cinco. 

Sabiendo esto (y luego que lo liayais repasado 
dos ó tres veces, no lo olvidareis jamás), sabéis 
todo el almanaque, al menos el del año corriente. 
Veamos ahora el modo de servirse de él. 

La semana, como todos sabemos, tiene siete 
dias, y comienza por el lúmes, que designamos 
con el número 1; el mártes lleva el número 2, y 
así sucesivamente. 

Es necesario que tengáis presente el dia en que 
comienza el año y yo os enseñaré una regla para 
que lo logréis sin esfuerzo. 



En 1862 el primer dia del año fué miércoles 
(3? de la semana). De este número se quita 1, que-
dan 2. El número 2 es el número del año de 1862. 

Siendo así, supongo que quereis saber en qué 
dia de la semana cayó el glorioso 5 de Mayo de 
1862: hacéis la adición siguiente: 

5? dia de Mayo 5 
Número del mes (Mayo, vacuno, uno) 1 
Número del año 2 

Total 8 

D e este total sustraed el mayor múltiplo de ? 
(sea 7), queda 1, ó sea lúnes, 3 er. dia de la sema-
na. E l 5 de Mayo de 1862 fué, pues, un lúnes 

Tal fué la conversación que tuve con mi amigo. 
Pocos dias despues me buscaba presuroso, y al 

encontrarme me dijo: "Ya aprendí las doce fór-
mulas que me parecieron tan disparatadas; os ven-
go á dar las gracias por vuestra enseñanza y á 
deciros el día de una fecha que me propongáis 

—¿Qué dia de la semana, le pregunté, fué el 
19 de Jun io de 1867? 

—¡Ah! el dia en que fusilaron á Maximiliano. 
Como aun no sabía mi amigo el método para 

buscar el número del año, le dije que el de 1867 
era 2. 

— H a r é pues, la adición siguiente: 

199 dia de Junio 1 9 

Número del mes (Junio, anfiteatro, cuatro) 4 
Número del año disminuido de una unidad.. 1 

Total 2 4 

Sustraigo de esta suma el mayor múltiplo de 7, 
ó sea 2 1 , quedan 3, ó sea miércoles. El 19 de Ju -
nio de 1867 fué miércoles. 

— Y a veis, le dije tá mi amigo, qué fácil es el 
método; si lo ejercitáis algunos dias, haréis la adi-
ción con tal prest3za que hallareis una fecha con 
más prontitud que una persona con el calendario 
á la vista. 

— L a única dificultad consiste en conocer el nú-
mero que corresponde al año; pero la mnemotec-
nia os prestará su ayuda. Con ese arte maravi-
lloso M. Azevedo enseñó en un cuarto de hora á 
M. Bertillon todos los almanaques presentes, pa-
sados y futuros, tanto del calendario juliano como 
del gregoriano. 

O O 

L a nueva lección que di á mi amigo, será el ob-
je to de un segundo artículo. 

I I 

— M e habéis ofrecido, me dijo mi amigo, ense-
ñarme en un cuarto de hora todos los calendarios 



presentes, pasados y futuros, el juliano y el grego-
riano. 

—Sí , y aprovecharé esta ocasión para enseñaros 
los principios de la mnemotecnia. 

U n diputado, de esos que sólo van á dormir en 
un sillón del hemiciclo de i turb ide , decía hace 
pocos dias á un jefe político, amigo suyo: 

—Si tú no me reeliges ¡qué felpa! 

El jefe político que no h a podido averiguar si 
la felpa envuelve una lamentación ó una amenaza, 
no ha podido olvidar la ta l frase, y la tiene este-
reotipada en la imaginación. Y o también os acon-
sejo que la grabéis en vuestra memoria, porque las 
diez letras con que comienzan las sílabas de las pa-
labras que contiene esa frase, indican en la mne-
motecnia el valor numérico de los consonantes. 

V a l o r m n e m o t é c n i c o d é l a s c o n s o n a n t e s . 

S primera letra de Sí significa 0 
t — tú — 1 
11 — no — 2 
111 — me — 3 
r — ree — 4 
1 — li — 5 

S — gen — <> 
q — f/ue — 7 
f — fel - 8 

V — pu — 9 

P u e d o aseguraros que éste es el único punto 
convencional que hay en mnemotecnia, y tam-
bién él único llamamiento que se le hace á la me-
moria. Además, esta convención no es tan arbi-
bitraria como parece, pues reposa en algunas ana-
logías: 

S tiene el valor de O, v en efecto una s manuscrita 
tiene una forma redonda como la del cero. 

t , que tiene el valor de 1, está formada con una 

j amba ó un solo palo. 
II, que tiene el valor de 2, está formada con dos 

palos. 
m , que tiene el valor de 3, está formada con tres 

palos. 
r, que tiene el valor de 4, tiene, aunque grose-

ramente, la forma de cuatro cuando está ma-
nuscrito. 

1 manuscrita, se parece á una de las formas del 5. 

g tiene alguna semejanza con un 6 invertido, 

q tiene menos semejanza con un 7 mal escrito, 

f manuscrita, t iene dos ojos como el 8. 

}) tiene la forma de un 9 invertido. 

E n nuestro alfabeto hay más de diez consonan-
tes, y una de dos, ó se han de quedar sin signifi-



cación muchas de ellas, ó se ha de ensanchar el 
cuadro de las representativas. Esta dificultad des-
aparece estableciendo diez articulaciones ó conso-
nantes principales y las restantes equivalentes: 

H e aquí el valor numérico de todas las conso-
nantes: 

0 se traduce por s, C, Z, cll, X 
1 se traduce por t , (l 
2 se traduce por n , fl. 
3 se traduce por lll. 
i se t raduce por l', 1']'. 
5 se t raduce por 1 , 11 . 
6 se traduce por g, j . 
7 se traduce por (j, lv. 
8 se traduce por f , Y. 
9 se traduce por J), 1). 

E n mnemotecnia sólo las consonantes tienen 
valor. L a s voces, entre las que se cuenta la y, no 
t ienen valor alguno. 

Establecido lo que va dicho, ya podemos apren-
der la fecha de muchos hechos históricos. 

E l descubrimiento de la América por Cristóbal 
Colón en 1193. 

América mujer , y sufrí duras bromas. (Amé 
rica = Amér ica .—du = 1; ras = 4; bro = 9; mas = 3. 
O sea 1493). 

El asesinato de Don Melchor Ocampo en 1SG1. 
¡Oh campo tan fragante! (Oh campo = Ocam-

po.— tan = \-,fra = S] gan = 6; te = 1. O sea 1861. 
Fundación del Imperio azteca ó mexicano 1325. 
Ilazte capa con tamaño lío. (Hazte ca = Azte-

ca.—ta = 1; ma=3; ño — 2; lío = 5. O sea 1325.) 

Con estas fórmulas ya sabemos lo bastante para 
comprender las relativas al calendario perpetuo, 
ya sea el juliano ó el gregoriano. 

Es tas son de dos especies, las que se refieren 
al siglo, que son cuatro, y las relativas particular-
mente al año, que son diez. 

Fórmulas del siglo. 

0 . Sincero (0) te quiere Dios. (d = l ) . 
1. Un(l) alumbrado nocivo es el de lgas . (g = 6). 
2. Gaspar (2) fué uno de los magos reyes, (r = 4). 
3 Tres (o) es el segundo non. (n = 2). 

Fórmulas del año. 

0. Sincero (cero) elogio t r ibutó la Europa á la 
condesa Cincliona luego que donara la 
gran quina. 5 6 7 1 2 4 5 
6 7 2 

1. Algw?o (uno) ha dicho de Morelos que tenía 
malos jaques. 3 4 5 7 1 2 
3 5 6 7 



Los clos (dos) esposos lloraban, y él pregun-
taba: ¿temerás la guadaña, Marujat 

1 3 4 5 6 5 2 3 4 6 

Los sastres (tres) que tiñen IJ relujan, que no 
mueran. 7 1 2 4 5 6 7 2 
3 4 

E n un cuartel (cuatro) cantaba un soldado: 
los que tienen molleja que duerman. 
5 7 1 2 3 5 6 7 1 3 

E n la religión de Noé murió el gran Quintín. 
4 5 0 1 2 3 4 6 7 1 

(cinco, quinto). 

N o paséis (seis) ni relegueis al que numere 
Laque. " 2 4 5 6 7 2 3 4 
5 7 

Si he tenido [siete) vestido de una mala ja-
queta amarilla. 1 - 3 5 6 
7 1 3 4 5 

Ochoa (ocho) al grande numen rogó que tro-
nara. 6 1 2 3 4 6 7 l 
2 4 

Nueve cito (nueve) es el refrán: lego que no 
marra Jo quita, Anaya. 5 6 7 2 
3 2 5 7 1 2 

H é aquí las fórmulas por absurdas que os pa-
rezcan. N o basta leerlas para saberlas; es necesa-
rio repetir dos ó tres veces cada una de ellas, por 
mañana y tarde, durante dos ó tres dias, y ya no 
se olvidarán jamás. 

A la simple lectura, todo lo que precede puede 
parecer pueril y ridículo. P e r o no es esa la cues-
tión, sino saber si con esas fórmulas se llega al 
propósito de aprender el calendario de una mane-
ra indeleble y en muy poco tiempo de estudio. 

Modo de usar las fórmulas. 

Supongo que se quiere saber en qué dia de la 
semana murió Morelos, que fué fusilado el dia 22 
de Diciembre de 1815. Se tomará el número 18 
(con que comienza 1815), y de él se sustraerá el 
mayor múltiplo de 4; quedan 2. Se recurre en-
tonces á la fórmula del siglo que corresponde á 
esta cifra; es la de Gaspar fué uno de los magos 
reyes ( r = 4 ) . Se escribe el 4. 

Después se observará la cifra de las decenas 
del año dado; es 1. Se recurre entonces á la fór-
mula del año que le corresponde. E s la de "Al-
guno ha dicho de Morelos, etc.» Al fin de esta 
fórmula hay diez cifras (Morelos que tenía malos 
jaques). Si se t ra tara del año de 1810, se tomaría 



la primera cifra Mo ( = 3). Si se tratase del año 
1811, se tomaría la segunda cifra re ( = 4). Se 
t ra ta d ú año 1815, se tomará pues la sexta (5 + 1) 
cifra que es nía ( = 2). Pa r a saber qué dia de la 
semana fué el 22 de Diciembre de 1815, se hará 
la siguiente adición: 

Siglo 4 
Año 2 
Mes de Diciembre (me abrigo 

con ahinco) — 5 
Dias recorridos del mes 22 

33 

Quitemos el mayor múltiplo de 7, quedan 5. 
Fué un viernes el dia en que fusilaron á Mo-

relos. 
En este género de cálculo, que en breve tiem-

po se llega á hacer con una rapidez increíble, hay 
que desconfiar de los años bisiestos. Pa r a reco-
nocerlos fácilmente sé tendrán presentes estas dos 
reglas: 

I . Si las dos últimas cifras del año son divisi-
bles por 4 , sin que haya resta, el año es bisiesto. 

I I . En los años seculares se suprimen los dos 
ceros de la derecha, y si la cantidad que queda es 
perfectamente divisible por 4, el año será bisiesto. 

El calendario juliano utiliza las mismas fór-

mulas de la manera siguiente. Supongo que se 

quiere saber qué dia de la semana fué el 1° de 

Julio de 1520: 

Primero se toman en consideración las dos pri-
meras cifras del año, que son las que marca el 
siglo. (15). Pero en lugar de recurrir á las fórmu-
las del siglo tales como se han expuesto, se cal-
culará la cifra que añadida al número del siglo dé 
el múltiplo de 7 inmediatamente superior, dismi-
nuido en 1. (El múltiplo de 7 inmediatamente 
superior á 15 es 21; disminuido en 1, quedan 20. 
De 20 quitad 15, quedan 5.) Escribimos el 5. Así 
se procede para buscar el número del siglo en el 
calendario juliano. 

P a r a el año se procede exactamente como en 
el calendario gregoriano. Siendo 2 la cifra de las 
decenas en el ejemplo dado, recurrimos á la fór-
mula 2* de "Los clos esposos, etc.," y siendo 0 la 
cifra de las unidades tornamos la primera sílaba 
(0 + 1) del fin de la fórmula. (Los dos esposos llo-
raban y él preguntaba: ¿temerás ... ) Escri-
bimos pues 1. 

Siendo el año bisiesto, y la fecha posterior al 

* E l ca lendar io gregor iano comenzó ;í usarse el año de 1582. 



mes de Febrero, añadiremos otro 1, y liaremos la 

adición siguiente: 

Siglo í 
Año ¡ 
Dia suplementario por ser el año b i s i e s to . . . I 
Mes de Julio. (A la Francia aplaudiréis)... (> 
Dias recorridos del mes * 

U 

Quitemos el mayor múltiplo de 7, queda 7. El 
1? de Julio de 1520 es un domingo. ¡Ah! sí, es 
un domino-o, el más horrible de todos para los 
conquistadores de México: es el domingo de la 
Noche Triste. 

Cecilio A. Robelo. 

ESTRELLAS ERRANTES. 

(Al omnisc ien te Sr . D . Migue l Mac las . ) 

¿Quién no ha observado durante una noche 
límpida y serena desprenderse una estrella del fir-
mamento, recorrer el espacio en caprichosa tra-
yectoria durante breves instantes, y apagarse su 
luz como si se hundiera en un antro desconocido? 
El vulgo de hoy y todos los hombres en la antigüe-
dad han tenido la firme creencia de que eran ver-
daderas estrellas las que atravesaban los espacios 
amenazando caer sobre la tierra. Diógenes de 
Apolonio, filósofo que se imaginaba que los astros 
eran de piedra pómez, ha dejado escritas las si-
guientes palabras: 

"Entre las estrellas visibles-se mueven también 
otras estrellas invisibles, á h s cuales, por lo mis-
mo, no se les ha podido dar nombre. Estas suelen 
caer sobre la tierra y se apagan." 

Luego que los hombres de los campos empeza-
ron á observar que algunas de estas estrellas no se 
apagaban en su camino, sino que se dirigían bri-



mes de Febrero, añadiremos otro 1, y liaremos la 

adición siguiente: 

Siglo í 
Año ¡ 
Dia suplementario por ser el año b i s i e s to . . . I 
Mes de Julio. (A la Francia aplaudiréis)... (> 
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Quitemos el mayor múltiplo de 7, queda 7. El 
1? de Julio de 1520 es un domingo. ¡Ah! sí, es 
un domino-o, el más horrible de todos para los 
conquistadores de México: es el domingo de la 
Noche Triste. 

Cecilio A. Robelo. 

ESTRELLAS ERRANTES. 

(Al omnisc ien te Sr . D . Migue l Mac las . ) 

¿Quién no ha observado durante una noche 
límpida y serena desprenderse una estrella del fir-
mamento, recorrer el espacio en caprichosa tra-
yectoria durante breves instantes, y apagarse su 
luz como si se hundiera en un antro desconocido? 
El vulgo de hoy y todos los hombres en la antigüe-
dad han tenido la firme creencia de que eran ver-
daderas estrellas las que atravesaban los espacios 
amenazando caer sobre la tierra. Diógenes de 
Apolonio, filósofo que se imaginaba que los astros 
eran de piedra pómez, ha dejado escritas las si-
guientes palabras: 

"Entre las estrellas visibles-se mueven también 
otras estrellas invisibles, á h s cuales, por lo mis-
mo, no se les ha podido dar nombre. Estas suelen 
caer sobre la tierra y se apagan." 

Luego que los hombres de los campos empeza-
ron á observar que algunas de estas estrellas no se 
apagaban en su camino, sino que se dirigían bri-



liantes á la Tierra y acababan por caer en su su-
perficie, produciendo á veces devoradores incen-
dios ó estragos no menos peligrosos, entonces em-
pezaron á creer que no eran estrellas, y, cambiando 
la denominación, las llamaron piedras del cielo. 
Mas no por esto dejó de ser extravagante la ex-
plicación que se daba del origen del fenómeno. 
Mientras se creyó que el cielo era una bóveda de 
cristal, compuesta de ocho á diez capas superpues-
tas como las telas de una cebolla, se explicó la 
caída de las piedras del cielo, diciendo, que eran 
fragmentos de la bóveda de cristal que se hacían 
pedazos al caer sobre la Tierra. 

Cuando Copémico, Galileo, Ivepler y Newton 
rompieron ese cielo cristalino con sus grandes reve-
laciones, y demostraron que la tierra era un globo 
lanzado en el espacio con la prodigiosa velocidad 
de 27,500 leguas por hora, y que como nuestra 
Tierra habia otras muchas arrastradas en una revo-
lución inmensa al rededor del Sol, entonces com-
prendieron los hombres que el cielo era un espacio 
ilimitado, ó como decía Pascal, un círculo cuya 
circunferencia estaba en todas partes, y cuyo cen-
tro no estaba en ninguna. 

A la luz de estas profundas revelaciones, ya no 
era posible suponer que las piedras del cielo eran 
fragmentos de la bóveda de cristal, y entonces las 

ideas tomaron un rumbo diferente: el vulgo siguió 
creyendo lo que habia visto, que las piedras caían 
del cielo, sin preocuparse por averiguar la causa ú 
origen: y los sabios, los sabios negaron el fenó-
meno. Después de la demolición del cielo crista-
lino relegaron la caída de las piedras al país de las 
quimeras. Los ejemplos recogidos durante veinti-
cinco siglos en los anales de los diferentes pueblos 
que cubren la Tierra; los mil testimonios irrecusa-
bles de los contemporáneos; las hojas de los sables 
forjadas con aerolitos en el Oriente; el globo en-
tero ofreciendo innumerables huellas de las caídas 
de piedras; nada de esto bastaba para apartar á los 
sabios de su persistente negativa. A este propósito 
dice Arago, que en 1769 la Academia francesa 
declaró, que una piedra recogida en el momento 
de su caída, cerca de Lucè, por muchas personas 
que l ì habian seguido con la mirada hasta el punto 
en que tocó el suelo, no habia caído del cielo. 
Flam marión hace observar que la admisión cien-
tífica del fenómeno de los aerolitos data del prin-
cipio de este siglo, y precisando la fecha, señala el 
6 floreal del año X I , en cuyo dia tuvo lugar una 
abundante lluvia meteòrica en la ciudad de l 'A ide , 

O " 

en el departamento de l'Orne; cuyo fenómeno fué 
estudiado y comprobado por Mr. Biot, por en-
cargo especial del Instituto. 



Cuando los sabios no pudieron negar el fenó-
meno, se dieron á la tarea de explicarlo. Unos 
creían que las piedras caídas eran productos lan-
zados de la misma Tierra por los volcanes y los 
huracanes; otros opinaban que eran sustancias mi-
nerales fundidas por el rayo en el lugar en que las 
habia encontrado; Descartes y otros pretendían 
que eran concreciones metálicas formadas en la 
atmósfera. Muy pocos se atrevían á atribuirles un 
origen extraño á nuestro planeta. Entre éstos, 
algunos, como Lapíace, creyeron que tales meteo-
ros podían tener por origen los volcanes de la Luna. 
Suponían que las piedras lanzadas durante la erup-
ción de los volcanes, llevando una velocidad de 
2,500 metros por segundo, traspasaban la esfera 
de atracción de la L u n a y eran atraídas por la Tie-
rra, cuya esfera de atracción se extiende hasta 
cerca de tres cuartas partes de la distancia que 
nos separa de nuestro satélite. Es ta hipótesis pre-
valeció algún tiempo, pero al fin fué desechada, 
porque la observación no ha revelado la existen-
cia de volcanes en ignición en la Luna. A esta ra-
zón debe añadirse la que expone Flammarión, que 
destruye hasta la posibilidad de tal origen. 

" L03 aerolitos caen por todas partes en la tie-
rra—dice este sabio as t rónomo.—Ahora bien, todo 
cuerpo pesado, que se suponga que viene de la luna 

á la tierra, no podria desviarse de una manera sen-
sible de un plano que pase por la línea recta que 
uniera los centros de los astros; por consiguiente, 
las masas de hierro meteórico que se han descu-
bierto en el fondo de la Siberia no podrían venir 
de los volcanes de la luna." 

N o obstante esta teoría, fundada en el cálculo, 
el ilustre sabio M. Faye ha dirigido á la Acade-
mia de Ciencias de Francia, una comunicación, 
(con la que se dió cuenta en la sesión del 18 de 
Junió de este año,) en la que t ra ta de probar que 
los meteoiitos son materiales que provienen de la 
Luna. M. Faye considera los 60,000 volcanes, de 
los que la mitad están en el lado visible de la 
Luna, como cráteres de explosión é insiste en que 
hay analogías entre las rocas cósmicas y las masas 
profundas de nuestro propio globo: de estos dos 
órdenes de hechos deduce la base de una suposi-
ción con que se han dejado seducir muchas perso-
nas. E n una época muy remota,—dice Faye,— 
las erupciones volcánicas de que ha sido teatro 
nuestro satélite, han lanzado en el espacio, más 
allá de la esfera de atracción preponderante de la 
Luna, innumerables fragmentos de roca que estu-
vieron gravitando hasta que encontraron un cuerpo 
más voluminoso, como la Tierra, en cuya superfi-
cie se precipitaron. Empero, el sabio Gastón Tis-



sandier, sin discutir la verosimilitud matemática 
de la concepción de Faye , hace observar que, con 
muy raras excepciones, las rocas meteóricas no 
presentan caracteres volcánicos, cuya circunstan-
cia se impone necesariamente á las reflexiones de 
los que investigan el origen de ellas. En efecto, 
un mecanismo tan uniforme como la erupción vol-
cánica, no explica satisfactoriamente la significa-
ción tan igual y tan diversa, según los casos, de 
las rocas cósmicas que comprenden los principales 
tipos estratigráficos terrestres. 

L a opinión que prevalece hoy entre los sabios, 
es la de que esos meteoros giran en el espacio al 
rededor del sol en una órbita circular mayor que 
la Tierra, y que corta á la de ésta en dos puntos, 
lo cual acontece en Agosto y Noviembre; y que 
caen sobre la Tierra cuando pasan muy cerca de 
ella, siendo sorprendidos por su fuerza de atrac-
ción. Las abundantes lluvias de meteoritos que se 
observan año por año en los dias del 9 al 11 de 
Agosto y del 12 al 14 de Noviembre, y la falta 
de otra hipótesis más satisfactoria han servido de 
fundamento en el mundo científico para admitir 
la teoría expuesta como la verdadera. 

El astrónomo Schiaparelli ha ilustrado mucho 
esta hipótesis, y la ha reducido á términos precisos. 
Supone este profesor una gran nebulosa, que sitúa-

da al principio en el límite de la esfera de atrac-
ción del sol, y dotada de un pequeño movimiento 
relativo, se mueve á causa de la atracción de 
aquel astro pasando al rededor de él, pero con-
vertida en multitud de cuerpos que describen ór-
bitas semejantes, bastante próximas para formar 
un verdadero enjambre, á causa de la diferencia de 
intensidad de la atracción solar sobre los diferen-
tes puntos de su masa. Cuando la Tierra encuen-
tra uno de estos enjambres—dice el ingeniero me-
xicano D. Mannel Pas t rana—se conocerá el radio 
vector de aquel punto de su órbita por ser también 
el de la órbita de la Tierra; la longitud de la Tierra 
e*i ese punto será también la de uuo de sus nodos, 
y se podrá calcular la parábola que describen, 
como se hace el cálculo de las órbitas de los co-
metas. 

El mismo Schiaparelli calculó de esta manera 
los elementos del enjambre del 10 de Agosto, y 
encontró que coincide con la órbita del cometa de 
1862, descubierto por Tutt le . Del mismo modo 
encontró que el enjambre del 14 de Noviembre, 
sigue la órbita del cometa de Tempel, descubierto 
el 5 de Enero de 1866. 

Aunque se emplean diversas denominaciones 
para designar las estrellas cadentes ó errantes no 
todas significan ó expresan el fenómeno de un mis-



Hio modo; y es necesario evitar esta confusión que 
no se hermana con la ciencia. Se les llama exhala-
ciones (etoiles filantes) cuando sólo trazan una línea 
ó hilo luminoso, sin espesor, atravesando el cielo 
estrellado, y sólo cruzan las alturas de nuestra at-
mósfera; se les da el nombre de bólidos, cuando se 
aproximan lo bastante para mostrarnos un diáme-
tro sensible y dejan en pos una huella luminosa; 
por ultimo, se les llama aerolitos, cuando sorpren-
didos por la atracción terrestre, caen en la super-
ficie del globo. 

Los aerolitos tienen el aspecto de una masa de 
hierro, y en algunos se ha encontrado carbono y 
agua, que son los elementos fundamentales de la 
vida vegetal terrestre. E n cuanto á su volúmen 
y peso se han encontrado piedras desde ocho gra-
mos hasta de millares de kilogramos. Alguien se 
ha aventurado á decir que el cerro del Mercado en 
Durango, esa masa de hierro de 60.000,000 de 
yardas cúbicas, es un inmenso aerolito. 

Cuando se emplea la palabra lluvia tratándose 
de aerolitos, ó por lo menos de exhalaciones, no se 
crea que se usa en un sentido hiperbólico. L a si-
nopsis de estos fenómenos que se encuentra en la 
Astronomía de Smith, ofrece numerosos ejemplos 
de aguaceros de piedras desde la época de Jul io 
Hosti l io en Roma. Mas no dejaremos de insertar 

la relación del fenómeno meteòrico más espléndido 
de que se tenga noticia, y que acaeció en la noche 
del 12 al 13 de Noviembre de 1833. 

"Duró varias horas la aparición y juego ince-
sante de meteoros luminosos—dice Smith .—Al-
gunos de ellos eran de una magnitud considerable O O 

y de forma peculiar. U n o de gran tamaño perma-
neció por algún tiempo casi estacionario en el zenit 
sobre las cascadas del Niágara emitiendo torren-
tes de luz. El fiero estruendo de las aguas con-
trastando con la ígnea confusión que sobre ella se 
exhibia, formaba una escena de Una sublimidad 
sin igual. .Eri muchos distritos la masa de la po-
blación se sobrecogió de terror y los más ilustra-
dos quedaron llenos de pasmo al contemplar una 
pintura tan viva de la imagen del Apocalipsis, 
—la de las estrellas descendiendo sobre la tierra, 
así como caen de la higuera los higos fuera de 
sazón cuando el huracán la sacude. U n plantador 
de la Carolina del Sur describe así el efecto que 
la escena produjo en los negros ignorantes: — "Los 
gritos más desastrosos que hayan jamás llegado á 
mis oídos me despertaron de repente. Alaridos de 
horror y gritos de misericordia resonaban por do 
quiera, procedentes de los negros de tres planta-
ciones que podían contar,de 6 á 800 en número. 
Estando escuchando con ansiedad para averiguar 



la causa de tanta consternación, oí una débil voz 
cerca de mi puerta, que me llamaba por mi nombre. 
Me levanté, y empuñando mi espada, me paré en 
la puerta. Volví á oir la misma voz que me supli-
caba me levantase y decia: »¡Oh Dios mió, el 
mundo se está incendiando!)! Entonces abrí la 
puerta, y difícil es decir qué me causó más admi-
ración,—lo espantoso de la escena ó los gritos de-
sastrosos de los negros.—Más de un centenar de 
ellos yacían postrados en el suelo, unos sin habla 
y otros con las manos juntas elevadas al cielo im-
plorando á Dios que salvase al inundo y los sal-
vase á ellos. La escena era espantosa por demás, 
porque jamás hubo lluvia más densa que la que 
de meteoros caía sobre la Tierra; por todas partes, 
portel Levante , por el Poniente, por el Norte y 
por el Sur, el espectáculo era el mismo, u 

Flammarión calcula que por término medio caen 
30 estrellas por hora en un mismo horizonte, y 
que necesitándose 10,000 horizontes visuales para 
cubrir la superficie del globo, no es temerario el 
afirmar que pueden verse á la simple vista 300,000 
estrellas en cada hora. Dejándose arrebatar de su 
vigorosa fantasía el autor de Los Mundos Imagi-
narios, agrega:—»Si, pues, una gran parte de estos 

- meteoros caen á la Tierra, podemos lisonjearnos 
de que el dia menos pensado uno de ellos tenga 

la cortesía de agasajarnos con algún fósil, con una 
hermosa flor, con cualquier criatura misteriosa de 
esa república celeste de la que formamos una pro-
vincia, y cuya uranografía apenas hemos podido 
vislumbrar, M 

Cuernavaca, Agosto 4 de 1888. 
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VOCABULARIO COMPARATIVO. 
Castellano y Nahuatl. 

1 .—Dios . Teotl ó teutl. Pl. teteo ó teteu. 
N o creo que se derive de teuctli, señor, noble, como dice Mr. 

Remi Simeón. Teuctli es una metátesis de tecutli, y este voca-
blo es compuesto de te y de cui, mientras que teotl es una voz 
simple ó elemental, como lo es en casi todos los idiomas la pala-
bra que denota á la Divinidad, al Deo Deorum de los pueblos po-
liteístas; pues sólo los vocablos con que se expresan los nombres 
de los dioses secundarios, esto es, de los que representan atribu-
tos ó funciones de la Divinidad, son compuestos. 

La escrupulosidad de los misioneros españoles hizo, como ob-
serva Clavijero, que en la predicación se introdujera la palabra 
castellana Dios, y que se desdeñara la mexicana Teotl porque 
se había usado para significar los ídolos ó falsos dioses que ado-
raban los indios; sin- haberse tenido en cuenta que también se 
referia á falsos dioses, el Tkeos ó Zeus griego, de donde tomó 
el latín, Deus, y el castellano, Dios. 

2 . — S a c e r d o t e , Tlateochihualli teopixqui. Tlateochihualli 
es un adjetivo que significa bendito, consagrado. Se compone de 
tía, partícula, que equivale á algo, ó al nombre genérico cosa; 
de chihualli, hecho, derivado de chihua nitla, hacer algo; y de 
teotl, dios, ó de teoyotl, lo perteneciente á dios, cosa divina: cosa 



hecha para dios, que es lo consagrado. Teopixqiti es un sustan-
tivo que significa guardador de dios. Se compene de leoll, dios, 
y de pixqui, aféresis de tlapixqui, guardador de algo. Cuando 
se expresa la cosa guardada, se pone el nombre de ésta en lu-
gar de tía, como en la palabra de que se trata, en la que leoll, 
lo guardado, sustituye á tía. Según lo expuesto, tlateoc/dhualli 
teopixqui significa etimológicamente: guardián de Dios, consa-
grado. 

Se emplea también el solo vocablo teopixqui, y en la forma 
reverencial, teopixcatzin. 

3 . — T e m p l o . Teocalli. Teopantli, Teopan. 
Teocalli se compone de teotl, dios, y de calli, casa: casa de 

Dios. 
Teopantli se compone de teotl, y de pantli, bandera, línea, 

hilera. Con ninguna de estas significaciones se percibe el sen-
tido etimológico de la palabra. 

Teopan es apócope de teopantli. 

4 . — H o m b r e . Oquichtli. Tlacatl. 
Oquichtli significa hombre en el sentido de varón ó macho, y 

corresponde al vir ó nuisculus del latín. 
. Tlacatl significa hombre en el sentido de persona, y equivale 

al homo de los latinos, y comprende los dos sexos. 

5 . — H l l j c r . Cihuatl. Zohuatl ó zoatl. 
Cihuatl significa hembra, y corresponde al femina del latín. 
Zohuatl ó zoatl se reputa variante de oihuall; pero yo creo 

que es la forma primitiva del vocablo, y que se deriva de zo, 
sangrar, aludiendo acaso al flujo menstrual. 

6.—Muchacho. PUlontli, que se compone da pilli, lo que 
cuelga, esto es, agregado, apéndice; derivado de piloa, colgar; y 
<le tontli, expresión de diminutivo. Los muchachos son como el 
apéndice del matrimonio, como que están colgados de sus pa-
dres; de aquí la idea de pilli. hijo. La palabra debería ser piltli, 

compuesto de piloa, colgar, y de la desinencia tli, el que, lo 
que; pero como en el mexicano la t no puede estar entre dos eles, 
se suprime dicha letra, y queda la forma pilli. D e tal manera 
es inherente la significación de »apéndice», ó '•agregado» á la 
palabra pilli, que en las significaciones concretas que tiene, 
siempre denota la idea de colgar, de estar agregado, de ser un 
apéndice; así mapilH significa "dedo de la mano,»' xopilli "de-
do del pié," y los dedos no son sino apéndice de las manos y de 
los pies, y como que están colgados de estos miembros; metla-
pilli, la mano del metate; y ¿qué cosa es esa mano, pilli, sino 
un agregado del metate, un apéndice necesario de él? 

7 . — M u c h a c h a . Cihua piltontli. Como en el idioma na-
huatl no se distinguen los géneros masculino y femenino pol-
las diversas terminaciones de los nombres, como sucede en el 
latín, castellano y otros, se antepone, para hacer esta distin-
ción, el vocablo oquichtli á los masculinos, y cihuatl á los feme-
ninos, expresando el primero "macho" y el segundo "hem-
bra;» así es que cihua piltontli es »muchacho hembra» ó sea 
»muchacha;» oquichcuacuae, toro; cihuacuacuae, vaca. Por las 
reglas de la composición de las palabras por incorperación, (V. 
núm. 19) la primera pierde la sílaba final y queda oquich, y la 
segunda pierde las letras finales ti, y queda cihua. 

Esta necesidad de emplear vocablos antepuestos á los nom-
bres para distinguir su género, la señalan algunos como un de-
fecto del idioma nahuatl. Lo será, pero ¿qué mucho, cuando 
idiomas modernos de la sabia Europa, que pretenden imponerse 
como universales, adolecen del mismo defecto? El inglés, por 
ejemplo, distingue el femenino en muchas palabras anteponién-
doles el pronombre she, ella, como ass, burro, she ass, burra, 
esto es, ella burra. 

S . — N i ñ o . Piltzintli. Piltontli. Conetontli. 
Piltzintli se compone de pilli, (V. núm. 6) y de tzintli, pos-



posición que expresa diminutivo, en el sentido de reverencia, 
respeto, cariño, etc. Niño es una palabra más respetuosa y más 
cariñosa que muchacho, por eso se usa con más propiedad pil-
tzintli que piltontli. Estas dos palabras se usan en diminutivo, 
porque muchacho y niño son ideológicamente diminutivos de 
hombre ó de adulto. 

Gonetohtli significa propiamente "niftito," porque es diminu-
tivo de conetl, que significa "niño." (V. tontli en el núm. 6.) 

Conetl en plural es cocona, y de esta palabra formaron los 
españoles coconete, que hoy es mexicanismo del castellano, sig-
nificando "muchacho," "hombre pequeño," y á veoes "peque-
ño" en general. 

Las tres palabras piltzintli, piltontli, conetl ó conelontli, de 
que he hablado, significan "niño" ó "niña," en general, llevando 
antepuesto cihua en el segundo caso: (Y. núm. 7) pero hay otras 
palabras que significan cierta edad ó estado de los niños. El niño 
de teta ó que está en la lactancia se llama occhichi, la cual pa-
labra se compone de oc, aún, todavía, y de chichi, mamar; d e 
suerte que literalmente significa "el que todavía mama."—El 
niño que aun no habla, el infante, en el sentido etimológico, se 
llama ocatl, octototl, conechichilli, xochtic y también conetcmtli. 

Ocatl se compone de oc, todavía, y de atl, agua. Se dice figu-
radamente que un niño "todavía es agua," para significar que 
aun no es macizo, que aun no cuaja. 

Octototl se compone de oc, todavía, y de tototl, pájaro. Los 
mexicanos llaman "pájaros" á los niños, en sentido figurado, 
como nosotros llamamos "pollos" á los jóvenes; de una niña 
próxima á la pubertad decimos que es una "pollita." 

Conechichilli se compone de conetl, niño ó niña, y de chichilli, 
el que mama, derivado de chichi, mamar: niño de teta. 

Xochtic se deriva de xochtia, hacer reír, decir gracias; se apli-
ca figuradamente á los niños que aun no hablan, por las gracias 

que hacen y que causan risa. En este sentido figurado decimos 
en español, de un niño gracioso, que es "muy mono." 

9 . — P a d r e , Tatli. Izcacauhtli. 
Para la inteligencia de este vocablo y de todos los que signi-

fican parentesco, que siguen en los números subsecuentes, debe 
tenerse presente la siguiente regla: 

"Los nombres de cosas susceptibles de posesión no se usan 
solos, sino que van precedidos de los pronombres posesivos, y 
pierden la última sílaba ó las letras finales, ó convierten éstas 
en otras." 

Los pronombres posesivos son los siguientes: 

No, mió, mia, mios, mías. 
Mo, tuyo, etc. 
1', suyo, etc., ó de aquel. 
To, nuestro, etc. 
Amo, vuestro, etc. 
In , suyo ó de aquellos. 
Te, de alguno ó algunos. 

La pérdida de la última sílaba ó de las letras finales, ó la con-
versión de éstas, se verifican conforme á las reglas siguientes: 

I. Los nombres que acaban en tli, pierden esta sílaba; ejem. 
citli, abuela, noci, teci, ici, mi abuela, la abuela de alguno, su 
abuela. 

II . Los acabados en Ui pierden el li, y algunos gramáticos 
lo sustituyen con h; ejem. calli, casa nocal ó nocalh, mi casa. 

I I I . Los que terminan en itl ó en uitl, convierten estas fina-
les en uh; ejem. chiquihuitl, cesto, ichiquiuh. 

I V . Los demás terminados en ti convierten .estas letras en 
uh; ejem. atl, agua, teauh, el agua de alguno; tetl, piedra, mo-
teuh, tu piedra; xocotl, fruta, toxocouh, nuestra fruta, ayutl, tor-
tuga, inayuuh, su tortuga de aquellos. 



Y. Los nombres de distintas terminaciones de las expresa-
das en las cuatro reglas anteriores, ni pierden ni mudan sus fina-
les; ejem, tuza, rata; amotuza, vuestra rata. 

Debe tenerse presente que todas estas reglas sufren muchas 
excepciones. 

Según lo dicho en la regla I, "mi padre,» se dirá nota; »tu 
padre,» mota; »su padre,» ita; »nuestro padre," tota; »vuestro 
padre," amóla; "su padre de aquellos," ruta. 

Todas estas locuciones se usan en lenguaje muy familiar; por-
que como el padre inspira profundo respeto ó acendrado cariño, 
se emplea para expresar estos afectos la partícula tzintli, que 
pierde á su vez (regla I) la sílaba final, y entonces las locucio-
nes tienen la forma siguiente: mi padre, notatzin; tu padre, mo-
tatzin, etc., etc. 

Izcacautli, siguiendo lo expuesto en las reglas anteriores, toma 
en composición las formas siguientes: nozcácauh, (regla I) mi pa-
dre; mozcacauh, tu padre; izcacauh, su padre: tozcacauh, nues-
tro padre; amozcacauh, vuestro padre; imizcacauh, su padre de 
ellos; teizcacauh, el padre de alguno. 

Debe advertirse: 1 P que los pronombres no, mo, to, amo, si 
se anteponen á pálabras que empiezan por a, e, o, pierden su 
final; ejem. nauh, (por no-auh) mi agua; si seanteponen á pala-
bras que empiezan con i. se pierde la i; ejem. mozcacauh (por 
mo-izcacauh, ó mizcacauh) tu padre; si se antepone á dicciones 
que empiezan por u ó hu, no pierden la final, ni la palabra á 
que se unen, su inicial; ejem. huehuetl, mohuehieeuh, tu tambor: 

2 P que el pronombre i, su, si se antepone á palabra que em-
pieza por i, se elide; por esto liase dicho arriba izcacauh y no 
iizcacauh; si se antepone á palabras que empiezan por otra vo-
cal, se convierte en y, ejem. yauh, su agua; yoctli, su vino: 

3 P que el pronombre in delante de una vocal ó de m, p, se 
convierte en im; por esto se ha dicho arriba imizcacauh, su pa-

dre de aquellos: 4 P que el pronombre le, aun cuando se ante-
ponga á vocales, no pierde su final; ejem. te-axca, cosa de otro; 
te-ichpuch, hijo de alguno. 

IzcacauJitli en la forma reverencial es izcacauhtzin, y con los 
pronombres, nozcacaulitzin, mozcacauhtzin, etc. 

IzcacauJitli se deriva de izcalia, dar la vida: el que da la 
vida, 

1 0 . — M a d r e . Xantli; ciztli.—m madre, nonan; tu madre, 
monan; su madre, man; nuestra madre, tonün; vuestra madre, 
amonan; madre de aquellos, innan; madre de alguno, tenan, 
que significa también madre en general. 

La forma reverencial ó afectiva es nonantzin, etc. Tonantzin 
era el nombre de una diosa; actualmente lo emplean los indios 
para designar á la Virgen María. (Y. núm. 9.) 

Ciztli sólo se usa en composición bajo la forma teciztli, la 
madre de alguno; ofreciendo un caso de excepción la regla 1 del 
núm. 9. 

1 1 . — M a r i d o . A'amictli. Namique. Oquicktli. 

Mi marido, riónamic; tu marido, monamic; su marido, inamic; 
el marido de alguna ó marido en general, tenamic. 

La forma reverencial ó afectiva es nonamictzin, etc. (Y. nú-
mero 9.) 

Namictli se deriva de namiqui, estar cerca, aproximarse, jun-
tarse. 

Namique es otra forma ó variante de namictli. 

Oquichtli significa, (como se ha visto en el número. 4) va-
rón, macho, y por extensión, marido. Mi marido, noquich ó no-
quichui; el marido de alguna, ó marido en general, teoquichiu. 

La forma reverencial es noquichhuaizin, etc., para evitar la 
cacofonía de la forma regular oquichtzw, 



Se engafia el Sr. Lic. D. Eufemio Mendoza [*] al interpretar 
la palabra teoquichui por "varón de Dios." Si tal fuera su sig-
nificación, la estructura sería ésta: teoyoquichtli, compuesto de 
teoyotl, cosa divina, espiritual, y de oquichtli varón. Además, 
el matrimonio no estaba santificado entre los nahoas de tal mo-
do, que tuvieran del esposo la idea mística de que fuera un dón 
de Dios para la mujer. Los pueblos polígamos no tienen tan altas 
ideas. 

Sólo el pueblo cristiano, que ve en el matrimonio un sacra-
mento, puede considerar al marido como "varón de Dios." 

1 2 . — E s p o s a . CihucUl. Namictli. Nemactli. Tetechitauqui. 
—Mi esposa ó mi mujer, nocihuauli; la esposa ó mujer de otro, 
ó la esposa en general, sin relación á uno mismo, teciliuah. (V. 
núm. 9). 

En un grosero error incurrió el Sr. Mendoza al decir que 
"mi esposa" es notecihuauli. Esta palabra literalmente signi-
fica "mi mujer de alguno." Más craso es todavía el en que in-
cide, cuando, interpretando etimológicamente la palabra, dice 
que se compone de no, mi, de ciliuatl, mujer, y de teca, acos-
tarse. Si se tiene presente lo expuesto en el núm. 9, se obser-
vará que el elemento te en le-cihuauh, sólo es el pronombre in-
definido que significa "alguno," "otro," y que aquí hace el 
mismo oficio que en teta, tenan, tenamic, esto es, el padre de 
alguno, la madre de alguno, el marido de alguno; ó el padre, la 
madre, el marido en general. Si, pues, no puede decirse nótela, 
notetan, notetamic, tampoco se podrá decir notecihuauh. 

Namictli, en las formas que se han expuesto en el núm. 11, 
significa también "esposa" esto es, compañera. 

Nemactli significa dádiva, dón; y precedido de te, alguno, 

(*) "Catá logo d e voces f o r m a d o po r el I n s t i t u t o Smi th son i ano de W a s -
h ing ton , p a r a las c o m p a r a c i o n e s filológicas."—A es ta o b r a nos r e fe r imos 
s iempre q u e c i tamos al Sr . M e n d o z a . 

otro, en la forma de tenemactli, expresa "dón, dádiva de algu-
no," y para significar esposa, en sentido figurado, porque la es-
posa es un dón, se emplea la forma tenemac. (Y. núm. 9.) 

Tetechitauqui significa, en general, cosa adjudicada, diputa-
da, dedicada ó prometida á alguno, (Molina) y por lo mismo, la 
esposa. En castellano se dice también "mi prometida." Los la-
tinos decían sponsa, esto es, prometida, de spondere, prometer, 
de donde formó el castellauo "esposa," con la significación con-
creta de "mujer propia." 

Tetechitauqui se compone de tetech, de alguno y de itauqui, 
cosa ofrecida, destinada, prometida, etc. Debe advertirse que 
tech, unido á los pronombres no, mo, to, i, amo, in, te, significa 
de, así notecli, de mí; motech, de tí; tetech, de alguno, etc.; mi 
esposa ó la mujer que me está destinada, prometida, etc., notech-
itauqui; tu esposa, motechitauqui; su esposa, itechitauqui; la 
esposa de alguno, tetechitauqui. (V. núm. 9.) 

1 3 . — H i j o . Pilli. Telpochtli.—Mi hijo, nopil; tu hijo, mo-
pil; hijo de alguno ó hijo en general, tepil. 

La forma reverencial, ó propiamente (tratándose de hijos) 
afectuosa, es nopiltzin, mopiUzin, ipiltzin, tepiltzin, etc. ( Y 
núms. 6 y 9.) 

Si el padre habla de su hijo, dice nopil ó nopiltzin, y en ge-
neral, se usa de pilli, tratándose del hijo con relación al padre 
y no á la madre. Esta emplea la palabra conetl [V. núm. 8] en 
la forma noconeuh ó noconetzin; y en general, tratándose del hijo 
con relación á la madre, se emplea conetl; así teconeuh es "hijo 
de alguna." 

Telpochtli lo emplean el padre y la madre para significar á 
sus hijos ya jóvenes ó adolescentes: notelpoch, tetelpoch; etc. [Y. 
núms. 9 y 14.] 

1 4 . — H i j a , Ichpochtli. Pilli. Conetl. 
El padre, hablando de sus hijas, en general, y sin relación á 



la edad de ellas, emplea también pilli en las formas que quedan 
expuestas en el núm. 13. 

La madre usa de conetl en las formas que quedan expresadas 
en el núm. 13. 

El padre y la madre emplean ichpochtli refiriéndose a sus lu-
jas ya núbiles; en la forma nochpoch, nochpotzin; y refiriéndose 
una tercera persona á tales hijas dice moc/ipoch, tu hija; teich-
poch, la hija de alguno. [Y. núm. 9.] Ichpochtli es simétrico de 
telpochtli; [V. núm. 13] el uno se refiere al hijo, el otro á la 
hija, pero ámbos á una misma edad, esto es, a la de la puber-
tad. Telpochtli significa "mancebo," ichpochtli, "doncella," "vir-
gen."—Su etimología es muy dudosa. 

El Sr. Mendoza dice noteichpoch y noteconeuh, reincidiendo 
en el error que he señalado en el núm. 12. 

1 5 . — H e r m a n o . Icnitl. Mi hermano, etc., nicni, micni, icni, 
ticni, etc. 

Icnitl, en mi concepto no es palabra castiza, porque no se en-
cuentra en ningún diccionario ni en ningún libro de los misio-
neros del siglo X Y I . Y o creo que es una adulteración de icnitth-
tli, amigo, compañero, que se usa familiarmente. 

Mas no se emplea la palabra icnitl para decir "hermano ma-
yor ó menor." Para lo primero se usa el vocablo achcauhtli, que, 
entre otras significaciones tiene la de "jefe," "superior," "ma-
yor," principal;" pero aplicada esta palabra á designar "her-
mano mayor," sigue las reglas de los nombres de parentesco, 
las cuales he explicado en el núm. 9, esto es, va precedida de los 
pronombres posesivos y pierde su sílaba final; pero debe adver-
tirse que esta palabra va precedida siempre de la partícula ti, 
la cual entre diversos oficios gramaticales, tiene el de significar 
"tú eres" unida á un nombre; así se dice tiachcauh, "tú eres 
mi principal, mi jefe, mi superior," y en esta forma se une á 
los pronombres posesivos, notiachcauh, mi hermano mayor; mo-

tiachcauh, tu hermano menor; itiachcauh, su hermano menor, 
etc.; sin embargo, cuando se une al pronombre indefinido te, 
pierde la partícula ti, y se dice teachcauh, hermano mayor de 
alguno, ó en general, hermano mayor. 

Achcauhtli se compone de achto, primero, anterior; de cauh, 
forma que toma cauitl ó caliuitl, tiempo, cuando entra en com-
posición; y de la terminación tli, el que: el que es anterior en 
tiempo. 

Para decir "hermano menor" se usa el vocablo iccauhtli, en 
las formas niccauh ó nicauh, mi hermano menor, teiccauh, her-
mano menor de alguno, ó en general, hermano menor, etc. 

Achcauhtli é iccauhtli, son vocablos correlativos, como en cas-
tellano lo son "mayor" y "menor;«; y aun cuando el segundo 
debe denotar posterioridad en tiempo, en oposición á la anterio-
ridad que denota el primero, la verdad es que no he encontrado 
en las significaciones que tiene ic, alguna que exprese tal idea, 
y por lo mismo no me atrevo á desentrañar la etimología de la 
palabra. [V. núm. 1G.] 

También se usa la palabra cetca para expresar "hermano," a;" 
y así se dice nocetca, etc.; pero generalmente esta palabra sig-
nifica "deudo," "pariente " 

1 6 . — H e r m a n a . Cihua icnitl. [V. núm. 15.] 
Para decir "hermana mayor" se emplea la palabra hueltiutli, 

en las formas ( V núm. 9) nohueltiuh, mi hermana mayor; te-
hueltiuh, hermana mayor de alguno, ó hermana mayor en gene-
ral, etc. 

El Sr. Mendoza, incurriendo en el error que señalé en el nú-
mero 12, dice notehuel tiuh, que literalmente significa, "mi her-
mana mayor de otro." 

Se emplean también las palabras ciliuapopotl ó cihuapotli y 
tepi, en las formas (V. núm. 9) nocihv.apo, mocihuapo, tecihua-
po, etc. 



Cihnapotli se compone de cihuatl, mujer, y de potli, com-
pañero, derivado de potia tomar compañera. Propiamente, sólo 
las hermanas entre sí, y no los hermanos, pueden usar este vo-
cablo, porque nocihuapo significa rigurosamente »mujer como 
yo." 

Tepi es apócope de lepiani que significa »el que cuida á 
otro, derivado de pia, guardar, cuidar. Generalmente las her-
manas mayores son las que cuidan á sus hermanos menores, las 
que ayudan á cuidarlos, las que los sirven; por esto se emplea 
tepi que significa, »sirvienta,» »criada,» y por extensión, »her-
mana mayor.» 

A la hermana menor le dicen los mayores iculli, en la forma 
nicuh; en general, se dice teicuh, la hermana menor de alguno. 
Icutli, en la forma expuesta, significa también »hermano me-
nor.» 

Las mujeres emplean también la palabra icuitli para el her-

mano menor, en la forma nicuih. 

1 7 — I n d i o . N o hay palabra que corresponda á ésta. 
El vulgo cree que la palabra indio significa el natural de 

A mérica, descendiente de la raza primitiva, porque ignora que 
en Europa se dió el nombre de India Occidental al continente 
americano, en oposición á la región del Asia, conocida con el 
nombre de India Oriental Indio es una palabra castellana que 
significa »el natural de la India,» y por eso se le llama tam-
bién Indiano; se deriva del latin Indus, gentilicio derivado de 
India. Buscar en el idioma nahuatl una palabra que correspon-
da á indio, es lo mismo que buscar las que correspondan a afri-
cano, chino, alemán, etc. 

1 8 . — G e n t e . Se dice tlaca, plural de llacatl, hombre. (V. 
núm. 4) Se emplea también el idiotismo cecui tlaca, que se tra-
duce también por »pueblo.»—Cuando la gente ó reunión nume-

rosa de personases populacho, se dice macehualtin, plural de 
macehualli, vasallo, esclavo, hombre bajo. 

19.—Cabeza. Tzontecomatl. Cuaitl. 

Para la perfecta inteligencia de este vocablo y de los subse-
cuentes hasta el núm. 42, es necesario fijar algunas reglas, sin 
cuyo conocimiento, no se llegaría ni á sospechar la estructura de 
los vocablos: 

I. Los nombres de las partes del cuerpo nunca se usan por 
sí solos, sino que siempre van precedidos de los pronombres po-
sesivos no, mo, i, to, amo, in, y del indefinido te. (V. núm. 9.) 

Esta regla es un caso de la general que hemos establecido en 
el núm. 9, respecto de los nombres de cosas susceptibles de po-
sesión. 

II. Al juntarse los pronombres posesivos á los nombres, se 
incorporan de tal modo, que forman un vocablo de distinta fiso-
nomía, pues el nombre pierde la sílaba ó letras finales. (V. nú-
mero 9.) 

III . El pronombre to, nuestro, a, nuestros, as, generaliza la 
significación de los nombre del cuerpo, como el pronombre te, al-
guno, otro, generaliza los nombres d é l o s parientes. (V. nú-
mero 9.) Sin embargo, algunos nombres del cuerpo se generali-
zan también con el pronombre te, como se verá adelante. 

IV. En el idioma nahuatl hay muchas palabras compuestas 
por la unión de dos ó más que se incorporan ó se aglutinan por 
yuxtaposición. 

Cuando se aglutinan, se unen íntegras las dos palabras; v. g. 
neutlacatl, neu-tlacatl, hombre vano. 

Cuando la unión se hace por incorporación, la última palabra 
se conserva intacta y las que le preceden pierden algo de su 
final, según las reglas siguientes: 

A. Las voces que acaban en ti pierden estas letras; v. g. teca-



rtitl, vasija de piedra, qué se compone de t e t l , piedra, y decax i t l , 
vasij a. 

B. Las voces terminadas en tli, pierden esta sílaba; v. g. len-
co, en el labio, que se compone de tentli, labio, y de co, en; til-
matentli, orla de vestido, compuesta de tilmatli y de teutli. 

0. Las que tienen por final Ui, pierden el /¿; v. g. caltonlli, 
casa pequeña, compuesta de calli, casa y de la expresión de di-
minutivo tontli, pequeño. 

D. Las que acaban en in, pierden esta terminación; chacal-
pantli, hilera de camarones, compuesto de chacalín, camarón, y 
de pantli, hilera. 

E. Las palabras terminadas en huitl, convierten esta desi-
nencia en uh, v. g. cuay-hteopan, templo de madera; compuesto 
de cuahuitl, árbol ó madera, y leopan, templo. 

F. La final qui y su análoga c, se convierten en ca; v. g. teo-
pixcatzin, sacerdote, guardador venerable de Dios; que se com -
pone de teopixqui, guardador de Dios, y de tzin, partícula re-
verencial. 

G. A los sustantivos terminados en Jtud, é, o y á algunos 
nombres verbales acabados en i y o se les añade ca, v. g. pil-
huacatecutli, señor de la que tiene hijos; compuesto de pilhua, 
que tiene' hijos, y de leculli, señor. 

H. Las palabras de distintas terminaciones de las expresa-
das, no pierden nada, y se unen por yuxtaposición; v. g. Popo-
catepetl, cerro que humea, compuesto de popoca, humea, y de 
lepetl, cerro ó monte. 

La primera regla tiene algunas excepciones, v. g. mapilli, 
dedo de la mano, comp. de toiaill, mano, y de pilli, dedo, cosa 
que cuelga. 

Cuando estos vocablos compuestos van precedidos de los pro-
nombres no, to, vio, i, amo, in, te, pierden su sílaba ó letras fina-
les, según las reglas que se han señalado en el núm. 9. 

Teniendo presentes las-explicaciones anteriores, será fácil 
comprender la estructura de los nombres de las partes del cuer-
po, y de otros compuestos de este vocabulario. 

Notzontecon, mi cabeza; molzontecon, tu cabeza; itzontecon, 
su cabeza; totzontecon, nuestra cabeza, la cabeza en general. 

Cuando se habla de una cabeza separada del cuerpo, como de 
la de un decapitado, no se usa ningún pronombre, sino que se 
diee tzontecomatl. 

Tzontecomatl se compone de tzonlli, cabellos, y de tecomatl, 
vaso, taza, olla, etc : el vaso (cráneo) de Zos cateaos, figurada-
mente. 

De tecomatl se ha formado el mexicanismo tecomate. 
Cuaitl ó quaitl, como escribe Molina, siguiendo la ortografía 

castellana del siglo X V I , significa también cabeza, pero pro-
piamente se refiere á la parte superior. Nocua, mi cabeza; ino-
cua, icua, tocua, y también tecua. 

2 0 . — P e l o . s. Tzonlli.—Notzon, mi pelo; motzon, tu pelo; 
itzon, su pelo; totzon, nuestro pelo, ó pelo en general; tetzon, pelo 
de alguno. El pelo de la cabeza, ó sea el cabello, es cuatzontli, 
compuesto de cuaitl, cabeza, y de tzon\ tli, pelo: mi cabello, no-
ouatzon; nuestro cabello, ó cabel lo en general, íocuatzon. (V. 
núm. 9;) 

También se usa ¿oteo» para significa}- "cabello," como en cas-
tellano se dice simplemente "pelo," refiriéndose al de la cabeza. 

2 1 . — C a r a . Xayacatl. Ixtli.— Mi cara, etc., noxayac, moxu-
yac, ixayac, toxayac, nuestra cara, ó cara en general. 

Ixtli, unido ÍÍ los pronombres, toma estas formas: nix, mi ca-
ra; mix, tu cara; ix, su cara; tix, nuestra cara, ó cara en general. 
(V. núms. 9 y 19.) 

/¿¿¿¿ significa también ojo. 

2 2 . — F r e n t e . Ixcuaitl. Mi frente, nixcua; tu frente, mix-



cua, etc.; nuestra frente, ó frente en general, tixcua. (Y. nú-

mero 19.) 

Jxcuaitl se compone de ixtli, cara, faz, superficie, y de cuait!, 
cabeza. (V. núms. 19 y 21.) 

2 3 . — O r e j a . Nacaztlí—Mi oreja ó mis orejas, nonacaz; tu 
oreja, moñacos; su oreja, inacaz; nuestras orejas, ú oreja en ge-
neral, tonacaz, etc. ( V . núm. 19.) 

Nacaztli se deriva de nacatl, carne; porque las orejas parecen 

de sola carne. 
24 . O j o . Ixtelolotli.—Mi ojo ó mis ojos, nixtélolo, etc.; 

nuestros ojos, ú ojos en general, tixtelolo; el ojo de alguno, teix-

telolo. 
Ixtelolotli se compone de ixtli, cara; de tetl, piedra, huevo, es-

feroide, etc., y de olotli ú olotl, bodoque, cosa redondeada: los 
ojos son como bodoques, globos, etc., de la cara.—He dice tam-
bién ixtololotli, compuesto de ixtli, y de ololotli, derivado de 
ololoa, cubrirse; aludiendo acaso á que los ojos se cubren ce-
rrando los párpados. 

También se dice ojo, ixtli, bajo las formas nix, mix, tix, etc. 
[V. núm. 19.] , 

2 5 . — N a r i z . Yacatl—Mis narices ó mi nariz, noyac; tu na-
riz, moyac, etc.; nuestra nariz, ó nariz en general, tcyac; nariz 
de alguno, teyac. [V: núm. 19.] 

2 6 . — B o c a . Gamatl.—Mi boca, nocamac; tu boca mocamac, 
etc.; boca en general, tocamac. Estas formas más bien signifi-
can, nen mi boca," »en tu boca,» »en la boca,» porque la c final 
es contracción de la posposición co, que significa EN.—La for-
ma propia es nocan, mocan, tocan, tecan, etc. [Y. núm. 19.] 
En esta forma también se significan "los carrillos." 

2 7 . — L e n g u a . Nenepilli.—Mi lengua, nonenepil; tu lengua, 
monenepil, etc.; lengua en general ó nuestra lengua, tonenepil. 

Nenepilli se compone de nenetl, muñeca, y de pilli, apéndice, 
lo que cuelga. [Y. núm. 19.] 

2 8 . — D i e n t e s . Tlantli.—m diente ó dientes, notlan, etc.; 
nuestros dientes, ó dientes en general, totlan. 

Dientes delanteros, tlanixcuactli; compuesto de tlantli, dien-
tes, y de ixcuactli, delantero, derivado de ixcuaitl, frente. 

Colmillos, coatlantli; compuesto de coatí, culebra, y de tlan-
tli, dientes: dientes de culebra. 

Dientes molares ó muelas, tlancochtli; compuesto de tlantli, 
y de cochtli, que duerme, derivado de cocki, dormir: dientes dur-
mientes-, aludiendo acaso á que están en la parte oscura de la 
boca ó á que descansan con mas firmeza en sus alveolos. Tam-
bién nosotros llamamos durmientes, por una razón análoga, k 
las viguetas en que descansan los rieles. 

Dientes delanteros en general, totlanixcuac; dientes colmillos 
eñ general, tocoatlan; muelas en general, totlancoch. (V. núme-
ro 19.) 

2 9 . — B a r b a . Tentzontli. Tenclialli.—Tentzontli se refiere al 
pelo que nace en la parte inferior de la boca y en las mejillas; 
pues se compone de tentli, labio, y de tzontli, pelo: pelo del labio. 
— M i barba, notentzon; nuestra barba, ó barba en general, to-
tentzon; la barba de alguno, tetentzon. (V. núm. 19.) 

Tenchalli se refiere á la parte.de la cara que está debajo de la 
boca; se compone de tentli, labio, ó en general, orilla, y de challi, 
forma nominal, derivada de chalania, chocar: labio ú orilla de 
la carne que choca; por el oficio que tienen el maxilar ó el labio 
inferior de moverse chocando con el superior, cuando comemos 
ó hablamos.—Mi barba, nolenchal; su barba, itenclial; barba en 
general, ó nuestra barba, totenchal. (Y. núm. 19.) 

3 0 . — C u e l l o . Cuechtli.—Mi cuello, nocuech; cuello en gene-
ral ó nuestro cuello, tocuech, (V. núm. 19.) 



31 . Brazo. Maitl.—Mi brazo, liorna.) brazo en general, ó 
nuestro brazo, loma. (V. núm. 19.) 

Maitl significa propiamente " mano," y por extensión "brazo." 
Los nahoas emplean el brazo como medida lineal, y tomaban 

su longitud ó desde el sobaco ó desde el hombro hasta la extre-
midad de la mano. A la primera medida le llamaban cenciyacatl, 
..un sobaco;" á la segunda, cemacolli, ..un hombro." Los idio-
mas europeos tienen también "un palmo," -un codo," „un pié.» 

Cenciyacatl se compone de cen, uno, y de ciyacatl, sobaco. 
Cemacolli se compone de cen, uno, que cuando antecede á vo-

cal se convierte en cem, y de acolli, hombro. El Sr. Mendoza 
cree erróneamente que la m d e cem con la a que sigue, es apó-
cope de maitl, mana 

3 2 . — M a n o . Véase el número anterior. 

3 3 . Dedos. N o hay palabra que corresponda á la genérica 

"dedo." Las que existen en mexicano se refieren: una á los de-
dos de las manos y la otra á los dedos de los pies. 

Dedos de la mano, mOpitti, que se compone de maitl, mano, 
y de pilli, apéndice, lo que cuelga. (V. núm. 6.) 

Mis dedos de la mano, nomapU; dedos de la mano en gene-

ral, tomapil, etc. 

Dedo pulgar, mapiltecutli, que se compone de mapilli, y de 
tecutli, señor, aplicado en sentido figurado, al dedo, por ser el 
más grueso. Mi dedo gordo ó pulgar, nomapiltecu; dedo pulgar, 
en general, ó nuestro dedo pulgar, tomapiltecu, etc. También se 
dice tohuey mapil, dedo gordo ó grande. 

Dedo índice, temapilhuiaya, compuesto de te, otro, alguno, y 
de mapilhuiaya, deri%ado de mapilhuia, indicar ó señalar á al-
guno con el dedo.—Mi dedo índice, notemapilhuiaya; dedo ín-
dice en general, tolemapilhuiaya. 

Dedo cordial ó de enmedio, viapilhueyacatl.—Mi dedo de én-

medio, nomapilhueyacaiih; dedo de enmedio, en general, toma-
pilhueyacauh. Hueyac significa largo. 

Dedo anular. N o tiene nombre propio. 

Dedo meñique, mapilxocoyotl, que se compone de mapilli, y 
de xocoyotl, el último, el más pequeño.—Mi dedo meñique, no-
mapilxocoyouh; dedo meñique en general, tomapilxocoyouh. Se 
llama también mapiltontli compuesto de mapilli y de tontli, 
desinencia que expresa diminutivo. 

Dedos de los pies, xopilli que se compone de xotl, pié, (sólo 
se usa en composición) y de pilli. (V. núm. 6.)—Mis dedos de 
los pies ó del pié, noxopil; dedos del pié, en general toxopil. Al 
dedo gordó del pié se llama como al de la mano, tecutli, y al 
pequeño, xocoyotl, bajo las formas noxopiltecu, toxopiltecu, no-
xopilxocoyouh, toxopilxocoyouh, etc. (V. núm. 19.) 

3 4 . — U ñ a s . Iztetl.—Mis uñas, nizte; uñas en general, tizte. 
Generalmente se dice nozte, mozte, tozte, etc. Cuando se habla 
de las uñas de las manos se dice tomapilizte, etc.; y de las de 
los pies toxopilizte, etc. También se dice iztitl, por iztetl. [V. 
núrns. 19 y 33.] 

3 5 . — C u e r p o . Nacayotl.—Mi cuerpo, nonacayo; su cuerpo, 
inacayo; nuestro cuerpo, ó cuerpo en general, tonacayo. [V. 
núm. 19.] 

Nacayotl se deriva de nacatl, carne. 
La parte superior del cuerpo, de la cintura para arriba, la que 

nosotros distinguimos con los prosaicos nombres de "tronco," 
"caja del cuerpo," se llama en mexicano tlactli, y en composi-
ción se dice notlac, motlac, itlac, totlac, etc. 

Tlactli se deriva de tlacatl, hombre, en el sentido de perso-
na. [V. núm. 4.] 

El hombre puede vivir sin las piernas, y las funciones que 
desempeña con la parte inferior del cuerpo, son puramente ani-



males, como la procreación y la defecación. En la parte supe-
rior del cuerpo está el corazón, que siente, y la cabeza en que 
residen los órganos de la palabra y de las facultades mentales. 
Es, pues, la parte superior del cuerpo la que constituye nuestra 
persona, tlacatl; la que constituye la sustancia del hombre, tla-
catl; y todo esto quisieron expresar los nahoas con la palabra 
tlactli; tlacatl, persona; tli, el que, lo que: lo que constituye 
nuestra persona. Pocos idiomas han de tener un vocablo de tan 
alta ideología. 

3G.—PecllO. Elli. Elchiquihuitl. Elpantli.—Mi pecho, nel-
chiquiuh ó nelpan; pecho en general, ó nuestro pecho, tel, telchi-
quiuli, ó telpan. [Y. núm. 19.] 

Elli significa también hígado, estómago, intestinos en ge-
neral. 

Elchiquihuitl se compone de elli y de chiquihuitl, cesto: el 
cesto de las entrarías: el pecho, el esternón, no son más que la 
cubierta de las entrañas, su continente ó caja, su cesto ó chiqui-
huite. 

Elpantli se compone de elli, y de pantli, que entre otras cosas 
significa muro, pared: el pecho, el esternón, son la pared que 
oculta las entrañas. 

3 7 . — B a r r i g a . Itetl ó ititl. Cuitlatecomatl.—Wi barriga, nite 
ó niti; tu barriga, mote ó moti) su barriga, ite ó iti; nuestra ba-
rriga, ó barriga en general, tile ó titi, etc. 

Cuitlatecomatl se compone de cuitlatl, mierda, excremento, y 
de tecomatl, vaso. En composición nocuitlatecon, mocuitlatecon, 
icuitlatecon, tocuitlatecon, etc. [Y. núm. 19.] 

38.—Pechos (le mujer. Chichihualll— Mis pechos ó mi seno, 
nochichihual; pechos ó tetas en general, tochichihual. (Y. nú-
mero 19.) 

3 9 . — P i e r n a . Metztli.—Mi pierna, etc., nometz, mometz, 
imetz. tomelz. [V. núm. 19.] 

Metztli significa también »luna,» y »mes.» 

4 0 . — P i é . Icxitl. Xotl.—Mi pié, etc., nocxi, mocxi, icxi, tocxi. 
Es más usada la forma noxo, moxo, ixo, toxo. [V. números 19 
y 33.] 

4 1 . — H u e s o . Omití. Omiotl ú Omiyotl.—Mi hueso ó mis 
huesos, nomio, momio, yomio, tomio, etc. Se dice también no-
miyo, etc., pero es poco usado. 

Omití se emplea también en composición, en la forma nomiuh, 
yomiuh, tomiuli, etc., y significa también los artefactos que ha-
cían de hueso los indios, como aguja, punzón, etc. Igual meto-
nimia cometen hoy los indios cuando llaman iimi fierro,» á su 
cuchilllo; »mis trapos,» á sus piezas de ropa, tomando por el 
artefacto la materia de que está hecho. 

4 2 . — C o r a z O n . Yollotl ó yollotli.—Mi corazón, etc., noyollo, 
moyollo, iyollo, toyollo, etc. 

Yollotl se deriva de yolli, vivir, vida. 

4 3 . — S a n g r e . Ezotl—Mi sangre, etc., nezo, mezo, tezo, 
yezo, etc. 

Ezotl sólo significa »sangre del hombre,» y se deriva de eztli, 
sangre en general, que también se usa en composición bajo la 
forma nez, mez, yez, tez, etc. (Y. núm. 19.) 

4 4 . — P u e b l o . Altepetl. Se compone de atl, agua, y de tepetl, 
cerro ó monte. Agua y monte, éstos eran los elementos princi-
pales que buscaban los nahoas para fundar un pueblo. Altepetl, 
como el populus de los latinos, significa el lugar habitado y el 
conjunto de los habitantes. 

La palabra altepetl ofrece la particularidad de que al entrar 
en composición atl, agua, no pierde las finales ti, (V. núm. 19) 
sino solamente la t. 



4 5 . — A l d e a . Altepemaitl. Se compone de altepetl, (V. núm. 
44) y de maitl, brazo. Brazo de pueblo llaman los indios al pue-
blo pequeño ó aldea. A s í también decimos nosotros "brazuelo" 
al canal pequeño de u n rio que se bifurca, para distinguirlo del 
grande. 

46 .—Ti l l a . Altepetl. (V. núm. 44.) 
En la significación política que tiene esta palabra en caste-

llano, para distinguir una poblacion de importancia de las aldeas 
ó lugares, no hay vocablo correspondiente, pues el que podía 
equivaler que es huey-aüepetl, se traduce "ciudad," esto es, 
"pueblo grande." 

47.—Jefe. Teyacanqui. Tepachoani. Teitquini. 
Teyacanqui se compone de te, alguno, otro, de yacanqui, de-

rivado de yacana, guiar, gobernar.—Tepachoani se compone de 
te, alguno, otro, y d e pachoani, derivado de pachoa, regir, go-
bernar.—Tei tquin i se compone de te, otro, y de itquini, deriva-
do de itqui, regir, gobernar.—La palabra que con más propie-
dad corresponde á "jefe" en sentido de persona que manda, es 
tenahuatiani, compuesto de te, otro, y de nahuatiani, que or-
dena, que manda, derivado de nahuatia nitc, yo mando algo á 
otro. 

Algunos, (entre ellos el Sr. E. Mendoza) traducen "jefe" por 
tecutli ó teuctli, pero, en mi concepto, la palabra es impropia. 
Tecutli significa "señor, príncipe, caballero, hombre de buen 
linaje;" no tiene imbíbita la idea de mando, gobierno, que es 
propia del Jefe. Generalmente los Jefes son nobles, señores prin-
cipales, esto es, tecutli; pero no todos los nobles y señores son 
jefes, y sin embargo son tecutli. 

También se emplean en mexicano para significar Jefe, esto es, 
al que gobierna, al que manda con autoridad, las palabras tema-
mani, teimpaloani y tecuexanoani.—Temamani, se compone de 
te, otro, y de mamani, derivado de mama, llevar k otro,' á algu-

no, cargarlo, y en sentido metafórico guiar, gobernad—Tenh-
paloani se compone de le, alguno, y de napaloani, derivado de 
napaloa, llevar algo en los brazos, y en Sentido figurado, admi-
nistrar, proteger, 11 ;var con cuidado algo.—Tecuexanoani se 
compone de te, otro, y de cuexanoani, derivado de cuexanod, 
llevar algo en la falda, en la ropa delantera. o 

• 4 8 . — G u e r r e r o . Teyaochihuani. Teicalini. Teyaotlani. 
Teyaocliihuani se compone de te, otro, de yaochihuani, deri-

vado de yaochihua, guerrear, hacer guerra, compuesto de yao-
yotl, guerra, y de chihua, hacer.—Teical ini , se compone de te, y 
de icalini, derivado de icali, batallar, pelear: el que batalla con 
otro.—Teyaotlani se compone de te, otro, y de yaotlani, deriva-
do de yaotla, hacer guerra: el que hace la guerra á otro. 

También se llama "guerrero" yaoctlayecoani, "el que pelea 
fuertemente en la guerra," y se compone de yaoyotl, guerra, y 
de co, en; que, por entrar en composición con un nombre aca-
bado en ti, se convierte en c, (yaoc: en la guerra) y de tlayecoa-
ni, fuerte batallador, derivado de tla-yecoa, pelear fuertemente 
ó acabar alguna cosa. 

49.—A m i g O . Icniuhtli.—Mi amigo, nicniuh; tu amigo, mi-
cniuh; su amigo, icniuh; nuestro amigo, ticniuh; amigo en ge-
neral, y amigo de todos, teicniuh. (V. núm. 19.) 

E l Sr. E. Mendoza dice que icniuhtli se deriva de icniuhyotl, 
amistad. Esto es un error. En el idioma nahuatl, lo mismo que 
en todos los idiomas, los nombres abstractos, por la generaliza-
ción de ideas que comprenden, son derivados y no primitivos: 
amistad se deriva de amigo, como bondad de bueno, hermosura 
de hermoso, tristeza de triste, etc. 

En el mexicano los nombres acabados en yotl ó iotl se forman 
agregando estas terminaciones á los que acaban en ti, tli, in, y 
toman el carácter de abstractos, y á veces de colectivos, signifi-
cando la naturaleza, propiedad ó cualidad de los primitivos de 



que se derivan. De leotl, dios, se forma teoyotl, divinidad; de 
ieniuhtli, amigo; icniuliyotl, amistad; de nacatl, carne; nacayotl, 
cuerpo; pilli, noble; pilloll, nobleza. 

50 .—Cima. Cozolli.—El primer elemento de esta palabra es 
desconocido; el segundo, zolli, significa »cosa vieja," y n® ayuda 
á hacer percibir el sentido etimológico. 

51.—Casa. Calli. Chantli.—Cal/i se refiere más bien al edi-
ficio, y chantli k la morada, á la vivienda, y por eso significa 
también »madriguera," "pais,» patria," y ha dado origen al 
verbo chantia, vivir ó morar en algún lugar. Siempre que se 
habla del edificio, ya sea para referirse á sus materiales, á sus 
compartimientos, á sus dimensiones, ó á sus cualidades, se usa 
de calli; así se dice tecalli, casa de piedra; calzolli, casa vieja; 
iztacalli, casa blanca. En ninguna de estas palabras podría sus-
tituirse calli con chantli.—Calli tiene una significación muy 
amplia, pues no sólo comprende los edificios de habitación, sino 
todos los demás, y en general, todo lo que tiene la forma de un 
receptáculo ó que hace oficios de tal; así es que sus significacio-
nes son variadas hasta lo infinito; v. g. teocalli, templo, "casa de 
Dios;" acalli, embarcación, ncasa del agua;» tenexcalli, horno 
do cal; petlacalli, (petaca) caja de esparto, (petate;) mazacalli, 
caballeriza, »casa de bestias;" cuitlacalli, letrina, "casa de la 
mierda;" llecalli, chimenea, "casa del fuego." 

Mi casa, etc., nocal, mocal, ical, local, tecal, etc.; ó bien no-
chan, mochan, ichan, tochan, techan, etc. (V. núms. 9 y 19.) 

52.—Casa de p a j a . Zacalli.—Aunque el P. Molina traduce 
xacalli, casa de paja, yo creo que para que tenga esta significa-
ción, debe escribirse zacalli, pues paja, en sus diversas acepcio-
nes es zacatl, y así lo escribe el mismo Molina en su Vocabula-
rio, poniendo la c zedilla que se usaba por z en el siglo X V I . 
Algunos creen que xacalli significa »casa de adobe;» pero con 

tal significación, debería escribirse xancalli, compuesto de xá-
mitl, adobe, y de calli, casa. Rèmi Simeón dice que xacalli es 
casa de paja, de rastrojo, pero agrega que se compone de xalli, 
y de calli, lo cual no cuadra con la. significación de »casa de 
paja», porque xalli significa arena, y no paja. Además, si esta 
es la verdadera etimología, la escritura debe ser xalcalli. 
De xacalli, xalcalli ó xancalli se ha formado el mexicanismo 
»jacal,» nombre que se da à las chozas de los indios. 

53 .—Choza . Xacalli. (V. núm. 52.) 

51.—Sepulcro. Tlatatactli. Tecochtli.—Tlatalactli significa 
»hoyo escarbado en la tierra,» »excavación;» se deriva de nitla-
tataca, yo escarbo la tierra. La partícula tía, inicial de la pala-
bra, no es como algunos creen, llalli, tierra, (pues si tal fuera 
se escribiría tlaltatactli) sino la partícula expletiva lia, algo, 
que se antepone á los verbos activos cuando su acción se refiere 
á cosas, para distinguir su significación del caso en que se refie-
re á personas, en el cual se usa la partícula ó pronombre te, 
alguno; y ambas partículas las conservan en algunos casos los 
derivados de tales verbos. 

Tecochtli se compone de te, alguno, y de cochtli, derivado de 
cochitia, hacer dormir, acostar; nite-cochitia, yo duermo á al-
guno, yo acuesto á alguno, derivado ó forma reverencial de co-
chi, dormir.—El sepulcro es el lugar donde se acuesta á los 
muertos para que duerman el suefio eterno. 

Rèmi Simèon da como radical de tecochtli el verbo tequi, 
cortar; pero esto es insostenible, porque ninguna inflexión de 
ese verbo se acerca á la forma tecochtli. (V. pár. ant.) 

5 5 . — C a l d e r a . TepiCzapatztli, barreño ó vasija de metal.— 
Tepuz es apócope de tepuztli, cobre, y por extensión, metal, (V. 
Cobre;) apatztli significa barreño ó vasija de agua, y se compo-
ne de ali, agua, y de patztli, forma nominal derivada de patzoa, 



apretar, estrechar: las vasijas ó recipientes de agua, en general, 
como que aprietan ú oprimen el líquido que contienen, no de-
jándolo salir y extenderse. 

56.—ArCO. TlahuitolU.—Se deriva de tla-huiloloa, encor-
var ó doblar alguna cosa. (V. núm. 54.) 

5 7 . — F l e c h a . MUI.—Esta palabra es nno de los pocos voca-
blos simples que hay en el idioma nahuatl. 

5 8 . — H a c l i a . Tepuz cuauhxexeloloni. Tlaximaltepuztli. Te-
puztlateconi.—Los mexicanos no tenían el instrumento que no-
sotros llamamos "hacha;" pero cuando lo conocieron y vieron 
sus usos, fácil les fué darle nombre. A l hacha que se emplea 
para trozar árboles y hacer de ellos leña, la llamaron tepuz-
cuauhxexeloni, que se compone de lepuzlli, fierro ó metal; de 
cuahuitl, árbol, leña, madera, y de xexeloloni, derivado de tla-
xexeloa, partir en pedazos, dividir: fierro que divide ó destroza 
los árboles 6 la madera.—Al hacha que se emplea para labrar 
la madera cortada, la llamaron tlaximaltepuztli, que se compo-
ne de tepuztli, fierro, y de tlaximaloani, derivado de tla-xiim, 
carpintear, desbastar alguna cosa, labrar piedra ó madera, ras-
par con navaja: fierro que labra ó desbasta. Esta hacha equi-
vale á nuestra "hacha-azuela."—Por último, viendo que el ha-
cha servía para cortar, en general, le dieron el nombre genérico 
de tepuztlateconi, que se compone de tepuztli, fierro ó metal, y 
de tlaleconi, derivado de tla-tequi, cortar alguna cosa. (V. nú-
mero 54.) 

5 9 . — C u c h i l l o . Con la significación general de "instrumen-
to cortante." podría decirse tlatéconi; (V. núm. 58) pero los in-
dios nunca emplean esta palabra, sino la misma castellana "cu-
chillo;" v. g. filo de cuchillo, dicen "cuchilo tentli." 

6 0 . — C a n o a . Acalli. Se compone de atl, agua, y d e cali i, 

casa. (V. núm. 51.) La palabra acalli, comprende toda clase 
de embarcaciones, desde el navio hasta la canoa y el esquife. 

6 1 . — Z a p a t o . Cactli.—Este vocablo significa, en general, 
"calzado," así es que comprende desde la solea hasta el zueco. 
— D e cactli se ha formado el mexicanismo "cacle" con la signi-
ficación de "sandalia de cuero." (V. núm. 62.) 

6 2 . — ( í u a r a c h i . Este vocablo es un mexicanismo que se ha 
formado de la adulteración de la palabra eliuacactli, compuesto 
de ehuatl, cuero por curtir ó crudo, y de cactli, calzado. El cal-
zado de cuero adobado ó curtido se llama cuetlaxcactli, que se 
compone de cuetlaxtli, cuero curtido, y de cactli calzado. [V. 
núm. 61.] 

6 3 . — P i p a . Acayetl. Cuauhcomitl. 
Pipa, en el sentido de utensilio para fumar tabaco picado, es 

acayetl, que se compone de acatl, caña ó carrizo, y de yetl, ta-
baco: caña del tabaco, esto es, caña para fumar el tabaco.—Mo-
lina traduce acayetl, caña de zahumerio. (Y. núm. 64.] 

Pipa, con la significación de tonel, es citauhcomitl, que se 
compone de cuahuitl, madera, y de comitl, olla, barril: olla ó 
barril de madera. Como las pipas son grandes toneles, se les 
llama huey [grande] cuauhcomitl, olla grande de madera 

6 4 . — T a b a c o . Yetl. Picietl. Cuauyetl. 
Los mexicanos distinguían tres especies en la planta del ta-

baco: el yetl, de hoja larga, y el más estimado; el picietl de ho-
ja menuda, y el cuauhyetl, poco estimado por ser cimarrón. 

El aparato ó utensilio en que se fumaba el tabaco se llamaba 
acayetl. [V. núm. 63.] Cuando las hojas estaban enrolladas so-
bre sí mismas [como nuestros puros modernos] tomaban el nom-
bre de pocyetl, "tabaco que humea."—De estas dos palabras es-
tropeadas se formaron por los españoles acayote y poquiete, que 
se leen en las historias. 



Veytia en su Historia antigua, tonw I I I , págs. 48-51, dice— 
»Estos poquietes ó acayotes eran unos cañutos de carrizo, de un 
palmo poco más ó menos de largo. Estos los rellenaban de una 
pasta que hacían de yerbas aromáticas, entre las que más usa-
das eran las del liquidambar que llamaban xochicocozot, (sic.) y 
el tabaco, que en la lengua nahuatl se llama yetl, ó picietl ó 
cuauyetl, según las tres especies de ella que distinguían.» 

Picietl se compone de piciltic, cosa menuda, y de yetl, tabaco: 
tabaco picado menudo. 

Cuauhyetl se compone de cuauhtla, monte, l>osque, y de yetl, 
tabaco: tabaco del monte, esto es, silvestre, cimarrón.—Rerni 
Simeón da por radical euahuiü ó quauitl, árbol, y entonces sig-
nifica la palabra »tabaco de árbol» para distinguirlo del de la 
planta; pero debe advertirse que aun cuando el tabaco silvestre 
es más grande que el tabaco cultivado, está muy lejos de ser un 
árbol. 

65.—(JielO. Ilhuicatl.—Se deriva de ilhnitl, fiesta, mereci-
miento: layar de merecimiento, de holganza, de fiestas. 

6 6 . — S o l . Tonatiuh.—El Sr. Orozco y Berra dice, que aun-
que el sol tenia diversos nombres, por excelencia se le. llamaba 
Teotl, (Dios) y que el apellido tonatiuh significa un accidente 
y quiere decir "el que va resplandeciendo.» N o he podido 
averiguar el origen de esta significación, porque »resplandecer» 
es tla-nextia, y »resplandecer ó brillar el sol,» es toiuiméyoti'a, 
derivado de tonameyotl, rayo, luz, rayo de sol; compuesto de to-
natiuh, el sol, y de meyotl, derivado de metí, que no se usa co-
mo primitivo sino solamente con la significación de maguey, y 
no con la de rayo que tiene en composición con tonatiuh. Y o 
creo que tonatiuh se compone de tona, calentar, producir calor, 
y de liith, desinencia de los verbos que se conjugan con el verbo 
ir, la cual toman en el indicativo, como nitla-poa, yo cuento; 

nitla-poatiuh, yo voy á contar ó voy contando. Tonatiuh, bajo 
la forma sustantiva significa el que va calentando. 

El Sr. Chavero dice: (*) 
"Tonacatecutli, que es el nombre del sol cuando es creador de 

las otras creaturas, significa "el señor de nuestra carne," \To-
naca, nuestra carne; tecutli, señor (V. núm. 35)] ó el señor que 
nos alimenta 

Para significar el sol como astro, de su nombre de Tonaca-
tecutli formaron (los nahoas) Tonatiuh.» 

6 7 . — L l l l i a . Metztli.—Esta palabra significa también »mes;» 
con lo que se da á entender—dice el Sr. Orozco y Berra que 
en un tiempo el calendario fué lunar. Y a se ha visto en el nú-
mero 39 que también significa »pierna.» Esta homonimia sí es 
inexplicable. 

6 8 . — E s t r e l l a . Citlalin ó citlali. 

6 9 . — D i a . El dia natural, esto es, el periodo de tiempo que 
transcurre desde la salida del sol hasta la nueva salida inme-
diata, la dividían los nahoas en dos partes: la primera mien-
tras el sol alumbra, que llamaban tonalli, y nosotros »dia;» 
la segunda mientras el sol no se ve, y la llamaban yohualli, y 
nosotros »noche.» El dia solar estaba repartido en mañana, yo-
huatzinco, y en tarde, teotlac. E l medio dia lo llamaban nepan-
tlatonatiuh, (sol en medio, ó en el meridiano;) á la media noche, 
yohualnepantla, (en medio de la noche;) al principiar el dia so-
lar, Iquiza Tonatiuh, (su salida del sol;) al Ocaso, Onaqui To-
natiuh. La mañana se dividía en dos periodos, en otros dos la 
tarde, en otros dos desde la puesta del sol hasta la media no-
che, y en otros dos desde la media noche hasta la salida del sol; 
subdividiéndose estos nuevos periodos por mitad, en ocho por-

México ;í través de los siglos, tomo I, página 93. 
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ciones de tiempo ú horas de noventa de nuestros minutos apro-
ximadamente para el dia, y en otras ocho para la noche, siendo 
ésta la división civil y de que usaba el pueblo. 

Tonalli significa ".calor," y por esto se llamó así á la parte 
del dia natural en que alumbra el sol, que es el que da el calor. 

También se llama al dia natural ilhuitl; y se usa precedido 
de los numerales para expresar los dias de la semana, en esta 
forma: ic cemilhuitl semana, primer dia de la semana, ó domin-
go; ic omilhuit/ semana, segundo dia de la semana, ó lunes, etc. 
—Ilhuitl significa también fiesta ó dia festivo. 

El dia, en general, también se llama llacalli, el que nace; de-
rivado de tlacati, nacer; aludiendo acaso á que á cada salida 
del sol como que nacen de nuevo las cosas, ó empieza un nuevo 
tiempo. 

70 .—Noc l i e . Yohualli. (V . núm. 69.) 

7 1 . — M a ñ a n a . Yohuatzinco. Se compone de yohuatzin, no-
checita; diminutivo de yohualli, noche, y de co, en: en la no-
checita. Como el crepúsculo matutino toca al fin de la noche y 
el principio del dia, ó de la mañana, se traduce yohuatzinco 
también por "de mañana," "de madrugada." El yohuatzinco, 
"de nochecita," equivale, por s u forma diminutiva, á nuestras 
locuciones "de mañanita." m u y de mañana," esto es, cuando 
empieza á amanecer.—Es m u y aceptable también la descom-
posición que de yohuatzinco, hace el Sr. Mendoza: yohualli, 
noche; tzintli extremidad inferior, fin; co, en: "en el fin ó ex-
tremidad de la noche," que e s cuando empieza la mañana. (V. 
núm. 69.) 

7 2 . — T a r d e . Teotlac.—Propiamente no hay palabra mexi-
cana que corresponda á lo que llamamos "tarde," esto es, al 
espacio de tiempo que emplea el sol para ir desde su paso por 
el meridiano hasta que se pone; pero, por una razón análoga á. 

77 

la que se ha expuesto en el número anterior, se emplea la pa-
labra teotlac ó teutlac, que significa "la puesta del sol," "la tar-
de del dia." Teotlac se compone de teotlalli desierto, tierra lla-
na y larga, y de c, contracción de co, en: teotlalli se compone 
de teotl, dios, el sol, (V. núm. 66) y de tlalli, tieraa. A los de-
siertos los llamaban los nahoas "tierra del sol ó de dios," porque 
creían que sólo dios ó el sol veía esos lugares al alumbrarlos. 
Cuando el sol se ponía creían que iba á alumbrar esas tierras 
desiertas, morada de los muertos, y que sólo de él eran conoci-
das.—El intérprete del Códice Telleriano al explicar el Tlal-
chitonatiuh, la unión del sol y de la tierra, la puesta del sol, 
dice: "éste es el escalamiento, ó calor que da el sol á la tierra, 
y así dicen que cuando el sol se pone que va á alumbrar á los 
muertos."—Teotlalli, al tomar por sufijo la posposición co, lo 
hace bajo estas dos formas: teotlalco, teotlacj la primera signi-
fica un nombre geográfico ó de lugar; la segunda, la puesta del 
sol, la tarde. En la segunda forma tlalli pierde las dos 11, por 
eufonía, como se ha visto que las pierde yohualli, en yohuat-
zinco. . 

La falta de esta observación hizo incurrir al Sr. Mendoza 
en el error de decir que teotlac se compone de teotl, dios ó sol, 
y de tlacatli, dia. Si tal fuera la composición de la palabra, 
significaría "dia del sol," ó ."'nacimiento del sol,"' y resultaría 
el absurdo de llamar "dia"' al principio de la noche, y de decir 
que nace el sol cuando muere.—En . otro error incurre el Sr. 
Mendoza cuando dice que el intervalo del medio dia á la puesta 
del sol, se llama nepantlatonatiuh. Ya se ha visto (núm. 69) 
que esto significa el paso del sol por el meridiano, el medio dia, 
"sol en medio." 

7 3 . — P r i m a v e r a . — A u n cuando los aztecas, desde los na-
hoas, conocían los cuatro movimientos anuales del sol, los dos 
solsticiales y los dos equinocciales, y los representaban por el 



nahui ollin (cuatro movimientos); sin embargo, los cuatro pe-
riodos de tiempo á que da lugar esta división que nosotros lla-
mamos Estaciones, no tenían un nombre propio que pudiera 
corresponder á los que se empleaban en el Antiguo Mundo, y 
que son: Primavera, Verano, Otoño é Invierno. En astronomía 
eran designados esos periodos con los nombres de A cali, Tec-
patl, Calli y Tochtli; pero estos nombres, que significaban tam-
bién los cuatro vientos, los cuatro elementos, y que representa-
ban á los cuatro astros sol, estrella de la tarde, luna y tierra, 
están muy lejos de corresponder los nombres enunciados de 
primavera, verano, otoño é invierno, pues, no denotan nada que 
se refiera á las diversas temperaturas de la$ cuatro estaciones. 
Bajo este aspecto los nahoas dividían el año en dos grandes pe-
riodos, el de lluvias y el de sequía, que nosotros llamamos tam-
bién "tiempo de aguas" y "tiempo de secas." Al primero lo 
llamaban Xopantla, xopaniztli ó xopan; al segundo tonalli ó 
tonalla.—El Sr. Orozco y Berra fllist. antg, tomo I , pág. J,SJt) 
apunta la etimología de xopaniztli y de sus variantes xopan y 
xopantla dándoles como radical xo, forma de icxitl, pié; y como 
ningún otro ha adelantado un paso más en esta etimología, es 
muy difícil determinar el sentido ideológico de la palabra y 
también el l i teral .—Tonalla se compone de tonalli, calor, y de 
tía, partícula que significa abundancia: acaso querían signifi-
car con esta palabra que en el "tiempo de secas" por la falta 
de nubes, siempre está el sol visible y por consiguiente calienta 
más que cuando está nublado, y á esta abundancia de dias ca-
lurosos llamaron tonalla.—A los últimos meses del tonalla, que 
corresponden á Abril y á Mayo, y á los últimos dias de Marzo 
y á los primeros de Junio, los distinguían con el nombre de Xo-
paniztempan, que significa "en la orilla ó cerca del Xojmniztli; 
pues éste comenzaba en Junio, que es cuando entra de lleno el 
tiempo de lluvias; y porque en ese periodo de los últimos dias 

de Marzo hasta los primeros dias de Junió, transcurre entre no-
sotros la primavera, llamaron á ésta los misioneros españoles 
xopaniztempan. Como à la primavera sigue el verano, y el tiem-
po en que corre esta estación está comprendido en el xopaniztli, 
dieron este nombre al verano los mismos misioneros. Por últi-
mo, como el otoño y el invierno están comprendidos en el pe-
riodo que los indios llamaban tonalla, le dieron los españoles 
este nombre á las dos estaciones. Esta circunstancia de desig-
nar con un mismo nombre á dos periodos de tiempo, que, como 
el estío y el invierno, difieren tanto por la temperatura, demues-
tra que ésta no influyó del mismo modo que entre los habitan-
tes del Antiguo Continente, para la nomenclatura de las Esta-
ciones. N o es, pues, una correspondencia ideológica sino simple-
mente de identidad de tiempo la que existe entre los vocablos 
nahoas y los castellanos. 

Rèmi Siinèon (Dictionaire de là lengua nahuatl) concreta la 
significación de tonalli ó tonalla al estío ú otoño, pero Molina, 
cuya voz es más autorizada que la del ilustre nahuatlato francés, 
la extiende al invierno, como se ve en los siguientes vocablos 
que trae en su precioso diccionario: '•Tonalcayotl, cosa de invier-
no ó de tiempo que. no llueve: Tonal cenili, maíz seco del estío 
ó del tiempo que no llueve: Tonalchilli axi de regadío, que se 
haze en tiempo que no llueve: Tonalco, estío parte del año. 
S. el tiempo que no llueve: Invierno, tonalco: Invernar, tonal-
quiza: Tonalquizani, estar en alguna parte en tiempo que no 
llueve ó el estío." 

El Sr. Mendoza, creyendo que los nahoas ó las tribus poste-
riores caracterizaban el invierno por el frió, dice que esa esta-
ción se llama cecuiztli; pero esto no es exacto, porque cecuiztli 
significa exclusivamente "frió" ó "resfrio." 

74 .—Ycrai lO. Xopaniztli. Xopantla. Xopan. (V. núm. 73.) 

7 5 . — O t o ñ o . Tonalli, Tonalla. Tonalco. (V. núm. 73.) 



7 6 . — I n v i e r n o . Tonalco. (V. ndm. 73.) 

7 7 . — T i e n t o . Eliecatl ó Eecatl. Este vocablo es frecuenta-
tivo de ecatl que significa »aire.» Ambos vocablos se usan con 
las dos significaciones. 

7 8 . — T r u e n o . Tlatlatziniliztli. Se deriva de tlatlatzini, 
tronar cuando llueve ó cae el rayo. Este verbo es frecuentativo 
de tlatzini, sonar algo reventando, como una vegiga que se 
rompe. La duplicación de la primera sílaba expresa la idea del 
retumbo de los truenos. 

7 9 . — R e l á m p a g o . Tlapetlaniliztli.—Se deriva de tlapetla-
ni, derramar cosas líquidas, acicalar, lucir, brillar algo. Las 
dos últimas significaciones explican el sentido etimológico de la 
palabra. 

8 0 . — L l u v i a . Quiahuitl, ó quiyahuitl. Se deriva de quia-
hui llover. 

8 1 . — N i e v e . Cepayahuitl. Se deriva de cepayahui, nevar; 
compuesto de cetl, hielo, y de payana, desmenuzar algo: la nie-
ve la consideraban como hielo desmenuzado. 

8 2 . — F u e g o . Tletl.—Palabra simple. 

8 3 . — A g u a . Atl—Palabra simple. 

8 L — H i e l o . Cetl. 

8 5 . — T i e r r a . Tlalli. 

86 .—Mar. Hueyatl,—Se compone de huey, grande, y de atl, 
agua: grande agua.—Se dice también ilhuicaatl, compuesto de 
ilhuicatl, cielo, y de atl, agua: agua del cielo, ó cielo y agua, ó 
agua como cielo. 

87.—RÍO. Atoyatl. Amecatl, Atenamitl.—Atoyatl se com-
pone de atl, agua, y de toyatl, forma sustantiva supuesta de to-

yahua ó toyahui, extenderse, esparcirse, derramarse: el agua de 
los rios se va extendiendo ó derramando por todas las partes 
de tierra que encuentra en su curso más bajas que su nivel. 

Amecatl, se compone de atl, agua, y de mecatl, cuerda: cuer-
da ó hilo de agua; aludiendo á la longitud de los rios, ó en ge-
neral, á las corrientes de agua, largas y estrechas. 

Atenamitl, se compone de atl, agua, y de tenamitl, cerca, ba-
rrera, muro. Los rios no son más que barreras ó cercas de agua. 
—Esta palabra y la primera se usan como nombre de lugar en la 
forma de Atoyac, Atevanco. 

88.—LagO. Iluey atezcatl.—Huey significa »grande,» y 
atezcatl, charco. Atezcatl se compone de atl, agua, y de tezcatl, 
piedra labrada roja que significa »espejo para mirarse.» Charco, 
espejo de agua: es una metáfora propia de pueblos primitivos. 

8 9 . — T a l l e . Tepetzalan. Tepeitic. Tlatzalan.—Tepetzalan 
se compone de tepetl, cerro y de tzalan, entre. Esta palabra se 
aplica más bien a las abras ó cañadas que hay entre los montes 
ó entre las sierras.—Tepeitic se compone de tepetl, cerro, y de 
itic, dentro, entre.—Tlatzal lan se compone de tía, algo, cosa, y 
de tzalan, entre: entre algo ó entre las cosas. Todos estos voca-
blos significan en un sentido general »valle,» por ser éste una 
llanura de tierra entre montes y alturas. 

9 0 . — L l a n o . Ixtlahuatl. Huey tlalli.—Ixtlaliuatl se compo-
ne de ixtli, cara, superficie, y de tlahuatl, forma sustantiva de 
tlahuac, cosa ancha .—Huey tlalli significa literalmente »grande 
tierra.» 

91.—Cerro. Tepetl.—Significa también »monte.» 

9 2 . — M o n t a ñ a . Tepetla.—Se compone de tepetl, cerro ó 
monte, y de tía, posposición que significa abundancia. La mon-
taña no es sino el lugar cubierto ó erizado de montes ó cerros. 



9 3 . — I s l a . / /ueyapawat laUi .—Signi f ica literalmente "tie-
rra que está sobre el mar ó sobre la grande agua.» Tlalli sig-
nifica "tierra," y hueyapanca se compone de hueyall, mar, 
(V. nú ra. 86) de pan, sobre ó en, y de ca, estar, "que está en ó 
sobre el mar." Esta denominación sólo comprende las islas del 
mar, y por extensión las lacustres.—El Sr. Mendoza dice que 
ca significa "con," "de," persona que padece. N o he podido 
entender lo que quiso decir el ilustre filólogo.—Se dice también 
hueyapanca altepetlalli; esta última palabra significa "tierra 
del común," y se compone de altepetl, pueblo, el común de los 
vecinos, y de tlalli, tierra. Esta denominación comprende las 
islas desiertas, esto es, aquellas cuya tierra era del primer ocu-
pante, ó de las que hacían uso todos los del pueblo.—So dice 
también anepantlaca, altepatlaüi; la primera palabra significa 
.ique está en medio del agua," compuesta de all, agua; de ne-
pantla, en medio, y de ca, estar.—Por último, se usa también 
tlalhuactli, tierra seca; que se compone de tlalli, tierra, y de 
huactli, forma sustantiva de huacqui, cosa seca: la isla la for-
ma verdaderamente la parte de tierra que sobresale del agua, 
esto es la tierra que queda en seco. Si se dijera tlahuacqni sig-
nificaría la palabra "tierra seca," en general; pero tomando el 
adjetivo huacqui la forma sustantiva huactli, ya se concreta la 
significación á "isla." 

9 - 1 . — P i e d r a . Tetl.—Palabra simple. 

9 5 . — R o c a . Texcalli.—Significa roca en el sentido de pe-
ñasco, que se dice también tepexitl. La roca considerada geoló-
gicamente, esto es, la masa mineral extensa que forma parte de 
la costra terrestre, no se podría determinar propiamente con las 
palabras texcalli ó tepexitl. 

. 9 6 . — S a l . Jzlatl.—Me atrevoá señalar la siguiente etimolo-
gía: atl, agua; iztli, variante de itztli, obsidiana ó fragmentos 

de obsidiana, que se empleaban como navajas, flechas, lancetas, 
espejos, etc. Acaso los granos de sal por su brillo y por sus 
aristas filosas después de la cristalización, les parecieron á los 
nahoas iztli ó fragmentos de obsidiana ó de cristal, y como es-
tos granos aparecen después de evaporada el agua, por eso los 
llamaron "iztli de agua," ó "agua que produce iztli".—No me 
parece exacto lo que dice el Sr. Mendoza cuando afirma que 
iztatl se compone de iztac, blanco, y atl, agua, y que significa 
"agua blanca." Agua blanca, en mexicano, se dice atliztac, y 
concretando la significación de esta palabra k la sal, se le hu-
biera dado al vocablo la forma sustantiva atliztatl. (V. tlalhuac-
tli en el uúin. 93.) Además, la denominación de "agua blanca" 
mejor se la hubieran aplicado los nahoas al hielo ó á la nieve, 
que verdaderamente son agua solidificada blanca. La sal, aunque 
se forma evaporando el agua que la contiene, no conserva nada 
de agua. Por último, iztac no es más que un derivado de iztatl, 
sal. Los nahoas tomaron la sal como tipo del color blanco, de 
suerte que iztac significa "color de sal," como en el castellano 
trigueño, significa color de trigo, y rosado, color de rosa. 

9 7 . — C o b r e . Tepuztli.— Se compone de tetl, piedra, y de 
puztli, síncopa de puztectli, cosa quebrada, derivado de puzte-
qui, quebrar ó quebrantar. "Piedra que se quiebra ó quebra-
diza" llamaban los mexicanos al cobre, por la suavidad relativa 
que presenta este metal respecto de los demás. Tepuztli llegó á 
ser después nombre genérico equivalente á "metal," y así lla-
man tliltictepuztli al fierro, metal negro. 

9 8 - — P l a t a . Iztac teocuitlatl.—Los nahoas, considerando el 
oro y la plata como metales preciosos, los llamaron teocuitlatl, 
mierda de los dioses, cuyo vocablo se compone de teotl, dios, y 
cuitlatl mierda. A la plata la distinguían del oro con el califi-
cativo de iztac, blanco, "mierda blanca de los dioses," y al oro 



lo distinguían de la plata con el adjetivo cuztic, amarillo, "mier-

da amarilla de los dioses." 

9 9 — O r o . Teocuitlatl. Cuztic teocuitlatl. Tetl cozauhqui. 

(V. núm. 9 8 . ) — T e t l significa piedra, cozauhqui, amarillo. A l 

oro en polvo ó de placer le llamaban teocuitlaxalli, compuésto 

de teocuitlatl, oro, y de xalli, arena. 

1 0 0 . — B o s q u e . Cuauhtla. Cuacuauhtla. Cuauhyoacatla. 
—Cuauhtla se compone de cuahuitl, árbol, y de la posposición 
tía, que expresa abundancia, de suerte que propiamente signi-
fica Marboleda,"—La duplicación de la primera sílaba ó-de las 
primeras letras de las palabras expresa en mexicano pluralidad, 
abundancia, y á veces diminución. Siguiendo esta regla, cuauh-
tla, arboleda, se convierte en cuacuauhtla, y significa muchos 
árboles, bosque espeso. 

Cuauhyoacatla ó cuauhyouacatla se compone, según el Sr. 
Mendoza, de cuahuitl, árbol, de yaoc, de noche, y de lia, abun-
bancia; y cree que s ignif ica »tal abundancia de árboles que in-
terceptan la luz.» A u n q u e Mr. Rfemi Simeón apoya esta etimo-
logía, porque da c o m o segundo elemento de la palabra, youalli, 
noche, yo no la creo fundada, porque además de que la inter-
pretación del Sr . .Mendoza es muy rebuscada, pues los nahoas 
en su lenguaje figurado no llegaban hasta la sutileza, ambas 
etimologías no e s t á n ajustadas á las reglas de composición, 
según las cuales, la estructura del vocablo debía de ser cuauh-
youalla, descomponiéndose en cuahuitl, árbol; youalli, noche, 
y la, variante de tía, cuando el elemento á que se une acaba 
en l. En la descomposición que hacen de la palabra los Seño-
res Mendoza y S i m e ó n no explican el elemento ca que pre-
cede á la posposición tía. E s verdad que el Sr. Mendoza toma 
la c y forma el adverb io youac, de¡noche;|pero omite explicar la 
presencia de la a; y además los adverbios, como youac, no en-

tran en composición para formar sustantivos. H a y que confe-
sar que la escritura de la palabra bajo la forma cuauhyouacatla, 
induce á creer que el segundo elemento de la composición es 
youalli, y que por lo mismo las etimologías de Mendoza y de 
Rémi Simeón, si no son exactas, no se alejan mucho de la ver-
dad. Pero las dificultades que dejo expuestas para aceptar esas 
etimologías, la observación que he hecho entre las personas que 
hablan el idioma nahuatl de que nunca pronuncian cuauhyoua-
catla sino cuauhyoacatla, esto es, omitiendo la u, y por último, 
la circunstancia de que Molina en el vocabulario castellano-
mexicano trae también cuauhyoacatla (quauhyoacatla,) me au-
torizan á creer que esta última es la verdadera forma del voca-
blo; y siendo así, la etimología puede interpretarse descompo-
niendo la palabra en cuauliyotl, arboleda, (Y. núm. 49) y en 
acalla, carrizal ó cañaveral; significando »arboleda como carri-
zal,» esto es, que están tan juntos los árboles como las cañas 
en un cañaveral, cuya interpretación cuadra con la significación 
de »bosque muy espeso» que le da el P. Molina a quauhyoaca-
tla. Acalla se compone de acatl, caña ó carrizo, y de la posposi-
ción tía, que expresa abundancia. 

1 0 1 . — S e l v a . Esta palabra, en el sentido genérico de bosque, 
corresponde también á cuauhtla, cuacuahutla y cuauhyoacatla. 
(V . núm. 100.) Pero como la selva es un sitio ameno y delei-
toso, poblado de frondosos árboles y arbustos (Barcia), difiere 
del bosque, que es una vasta extensión de terreno poblado de 
árboles y matas. Teniendo en cuenta esta diferencia sinonímica, 
no hay en el mexicano un vocablo que, por sí solo, corresponda 
á selva, así es, que cuando un bosque es una selva, se emplean 
para significarlo las voces papaquiliz cuacuauhtla, bosque ale-
gre y deleitoso; telncellamachli cuauhtla, bosque agradable y que 
da contento, y otras semejantes. 

102.—Al'T)Ol. Cuahuitl. Significa también madero, viga, y 



en general, madera, palo, leño. Por esto los indios llaman en 

castellano á los árboles, palos. 

103.—Madera. ( Y núm. 102.) 

104 .—Hoja . Atlapalli. Izuatl.—En mi concepto, atlapaUi 
se compone de atl, agua, y de tlapaMi, color ó cosa coloreada ó 
teñida. Las hojas de los árboles, de las plantas y de las flores, 
no obstante ser de diversos colores, sólo están teñidas, ¡i la vista, 
con el agua pluvial ó con la que los vegetales absorven de la 
tierra. Acaso esta idea quisieron expresar los nahoas con atl-
lla-palli.—Esta palabra tiene algunas de las significaciones 
translaticias que se dan á "hoja" en castellano, y así se dice, 
cemdtlapalli, una hoja de libro; cematlapalli ehuatl, hoja de per-
gamino.— Izual l se refiere propiamente á las hojas que forman 
envoltura, como las que cubren la mazorca del maíz. 

105 .—Corteza . Cttauhehuatl.—Se compone de cuahuitl, ár-
bol, y de ehuatl, piel, cuero, cáscara.—Se emplea también la pa-
labra tlaxipehualli, que significa cosa deshollada, mondada, etc. 
U n árbol descortezado y la misma corteza se llaman tlaxipe-
hualli; pero esta palabra se emplea especialmente para designar 
las cortezas que se usan en la industria, como la de ocote, enci-
no, oyamel, etc. Tlaxipehualli se deriva de xipehua nitla, des-
hollar, mondar, etc. 

1 0 6 . — Y e r b a . Xihuitl. Zacatl. QuilitL—Xihuitl es la yerba, 
en general, considerada como vegetal. Como la yerba se renue-
va cada año, á este periodo de tiempo le llamaban los nahoas 
xihuitl ¿Cuántos años hace? esto es, ¿cuántas veces ha nacido la 
yerbal—Xihu i t l significa también "cometa" y "turquesa." Esta 
homoniinia es indescifrable.—Zaeatl significa yerba, en el sen-
tido de paja, pasto, forraje.—Quilitl es la yerba comestible, las 
verduras.—De estas tres palabras se han formado los mexica-
nismos zacate, jehuite, quelite. 

1 0 7 . — P i n o . Ococuahuitl.—Se compone de ocotl, tea, cande 
la, y de cuahuitl, árbol: árbol de las teas. Llamóse así porque 
las rajas ó pequeños leños encendidos de las maderas resinosas, 
servían (y sirven aún en el pueblo) para el alumbrado.—Yo 
creo que en el sentido genérico que tiene la voz "pino» en fito-
logía, esto es, el de un tipo de la familia de las coniferas, y del 
que sólo en América hay 27 especies, no tiene palabra corres-
pondiente en mexicano. La palabra ococuahuitl sólo comprende 
una especie. 

108.—Maíz. Tlaotti ó Tlaulli. Centli ó Cintli. Ellotl.— 
Tlaolli significa maíz desgranado y seco.—Centli significa maíz 
seco y en mazorca.—Ellotl es el nombre que se da á la mazorca 
del maíz tierno. 

Dice el Sr. Mendoza que tlaolli ó tlayolli se deriva del verbo 
tlaoyaliztli, desgranar. Esto no es exacto. Tlaoyaliztli no es 
verbo, sino un sustantivo que significa desgranamiento, el acto 
de desgranar maíz, cacao ó cosas parecidas, que se deriva del 
verbo tlaoya ni, desgranar maíz, cacao ó cosas semejantes.— 
Tlaolli es la forma sustantiva' de tlaoyalli, cosa desgranada. 
Al maíz lo llamaron los nahoas, por antonomasia "el desgrana-
do," pero bajo la forma sustantiva de tlaolli, para distinguirlo 
de las demás cosas que se desgranan y que se designan en gene-
ral con el adjetivo tlaoyalli, cosa desgranada. 

109 .—Fr i jo l . Etl. Exotl. Ayecotli.—Etl (palabra simple) 
significa el frijol sazonado ó duro.— Exotl significa el frijol tier-
no ó verde. Se compone de etl, frijol, y de xotl (l)-Aye-
cotli es el nombre de una especie de frijol grande y gordo. 

De las dos últimas palabras se han formado los mexicanís-
mos ejote y ayocote. 

110 .—Calabaza . Ayutli 6 Ayotli.—Se deriva de ayutló 
ayotl, forma abstracta de atl, agua, ( Y núm. 49.) Las calaba-
zas son muy insípidas, y por eso se cree que son pura agua. 



También se llama á la calabaza ayotetl, que se compone de 
ayoll, y de tetl, piedra: »piedra aguanosa ó que tiene agua.» 
A los objetos redondos, duros, gruesos, etc., les llaman los in-
dios tetl, en sentido figurado. 

1 1 1 . — C h i l e , Es un mexicanismo de chilli, que los españo-
les tradujeron »pimiento,» por las propiedades picantes y cáus-
ticas que encontraron en él. semejantes á las de la pimienta. 

112.—Pimiento. Chilli. (Y. núm. 111.) 

1 1 3 — C a r n e . Nacatl.—Significa carne, en general. La car-
ne, considerada con relación al cuerpo de los animales ó del 
hombre, es nacayotl. ( V . núm. 49.)—»Mi carne,» esto es, »mi 
cuerpo,» se dice nonacayo, nuestro cuerpo; tonacayo. (Y. mú-
meros 19 y 35.) 

1 1 4 . — M u r c i é l a g o . Tzinacan. 

115 .—Perro . Chichi. Itzcuintli ó Izcuintli. 
N o he podido averiguar la sinonimia de chichi y de itzcuin-

tli; pero no creo que chichi signifique »perro de presa,» como 
dice el Sr. Mendoza; porque á los perros de esta clase llaman 
los indios itzcuintli tecuani. Además, si como se cree, Chihua-
hua se compone de chichi, perro, y de huahualoa, ladrar, no es 
posible que chichi sólo signifique »perro de presa,» porque éste 
es grande y los chihuahueiíos son los más pequeños. 

116 .—Coyote . Este vocablo es un mexicanismo de coyotl, 
que corresponde á »adivc» en español. 

1 1 7 . — T i g r e . Ocelotl. 

118.—Oso. Tlacamaye tecuani.-Significa literalmente »Fie-
ra que tiene manos de hombre.» Tlacamaye se compone de tía-
catl, hombre, gente; maitl, mano, y de la e final que denota pose-
sión, tenencia.—Tecuani se componede de te, alguno, otro, (refi-
riéndose á personas), y cuani, derivado de cua, comer; »el que 

come á alguno,» animal carnicero, fiera, y por extensión, animal 
bravo ó ponzoñoso. 

119 .—León . Miztli.—Este vocablo es un nombre genérico 
del león de América, cuyas especies se distinguen con los nom-
bres cuamiztli, cuitlamiztli, mazamiztli y tlamiztli. 

Cuamiztli se compone de cuaitl y de miztli. (V. núm. 19.) 
Cuitlamiztli se compone de cuitlatl, mierda, y de miztli. 
Mazamiztli se compone de nrnzatl, ciervo, y de miztli. 
Tlamiztli se compone de tía (?) y de miztli. 

1 2 0 . — P u m a . Cuamiztli.—Este es el que más se parece al 
león africano.—El nombre de »puma» se lo dan en algunos lu-
gares del golfo. 

121 .—Lobo. Cuetlachtli.—A propósito de esta palabra dice 
el Sr. Mendoza—»Derivado del verbo cuetlaxoa, desmayar (ha-
cer), por una preocupación azteca que atribuía una propiedad 
fascinadora al lobo.»—Por ingeniosa que sea esta etimología 
no es admisible gramaticalmente, porque el derivado de cuetla-
xoa, debería ser cuetlaxtli ó cuetlaxoani y no cuetlachtli.~Tn.m-
poco es admisible la variante cuitlachtli que trae Rèmi Simeón, 
(V. número 119). N i Molina ni Hernández traen la palabra 
bajo esa forma. 

1 2 2 . — Z o r r a . Coyotontli. Coyopil. Oztoa.—Coyotontli se 
compone de coyotl, (coyote) adive, y d e tonili, desinencia que 
expresa diminutivo.—Coyopil se compone de coyotl y de pilli, 
hijo.—Se dan los nombres de »coyotito» ó »hijo del coyote» á 
la zorra ó vulpeja mexicana, porque se parece mucho al coyote 
y es más pequeña que él. 

Oztoa ú oztohua se deriva de oziali, cueva, caverna. Las zo-
rras viven en las cuevas. 

1 2 3 . — T e j ó n . Mapachtli.—Se compone de maitl, mano, y 
de pachili, forma nominal derivada de pachoa nitla, allegar algo 

« 



junto á sí. Los tejones se acercan con las manos al hocico todo 
lo que comen. 

Se usa el mexicanismo mapachi. 

1 2 4 . — C i e r v o . Mazall.—Significa también »bestia,» »cua-
drúpedo grande;» y por eso se dice niazatlacualli, pastura de las 
bestias; mazacoatl, culebrar-bestia, esto es, grande, gorda.— 
Aunque los indios llaman por antonomasia al ciervo ó venado 
»bestia,» mazatl, distinguen varias especies, (aunque no del 
mismo género), y les dan los nombres de iztac mazatl, llama-
cazqui mazatl, cuauhtla mazatl, tlalliuicamazatl, temamazatl, 
temazatl. 

1 2 5 . — j a b a l í . Cuauhtla coyametl.— Significa literalmente 
»puerco del monte .»—Cuauht la , monte ó bosque; coyametl, 
puerco ó cerdo. (V. núm. 100.) 

1 2 6 . — A r m a d i l l o . Ayotochtli—Se compone de ayotl, tor-
tuga, y de toclitli, conejo: conejo-tortuga, aludiendo á la concha 
ó caparazón que t iene el armadillo. 

1 2 7 . — R a t ó n . Quimichin. Cuitlapilhueyac.—El segundo vo-
cablo se compone de cuitlapiUi, cola, y de hueyac, largo: cola-
larga.—Quimichin se compone de qui (?) y de mielan, pez. 
Acaso se le dió este nombre porque el ratón anda en tierra con 
la ligereza del pez en el agua. (V. núm. 150.) 

128 — Conejo Tochtli.—Así como mazatl es un nombre 
genérico que se emplea para designar a los cuadrúpedos grandes 
en general, ó a los que no tienen nombre propio [V. núm. 124]; 
así también tochtli, además de su significación concreta de »co-
nejo,» tiene la de cuadrúpedo pequeíÍo¿ y se aplica con algunos 
Calificativos á diversos animales de distinta especie; así se dice: 
ayotochtli, armadillo; cuauhtochtli, ocotocktli, ardilla, etc. 

1 2 9 . — A r d i l l a . Cuauhtochtli. Ocotochtli, Techalotl. Moto-
Üi.—Cuauhtochtli se compone de cualiuitl, árbol, y de tochtli, 

conejo, [V. núm. 128]: conejo de árbol, aludiendo k quelas ardi-
llas andan en las ramas de Jos árboles; pero como hay algunas 
que sólo andan entre las cercas de piedra, el nombre no es gené-
rico, sino que sólo comprende á las primeras. 

Ocotochtli se compone de ocotl, árbol del ocote, y de tochtli, co-
nejo: »conejo que anda en los ocotes.» Aunque los indios le dan 
este nombre á las ardillas voladoras, el naturalista Hernández 
lo aplica exclusivamente á la »marta.» 

Techalotl y molotli, cuyas etimologías son desconocidas, son 
nombres de cierta especie de ardillas, y no del género. 

130—Tor tuga . Ayotl-Se deriva de atl, agua, y significa 
»acuático,» lo perteneciente al agua. (Y. núm. 49). 

1 3 1 . — L a g a r t i j a . Cuetzpalin.— Forma sustantiva de cuetz-
pal, glotón, voraz. Conocida es la voracidad de las lagartijas 
para comer insectos. 

Se le da también el nombre de lopil, cuya etimología me es 
desconocida. 

1 3 2 . — C a b a l l o . Cuando los indios conocieron el caballo lo 
llamaron caxtillan mazatl, »bestia de Castilla;» (V. núm. 124) 
y cuando oyeron su nombre español, lo adaptaron á su idioma 
diendo cahuallo, y formaron varias palabras compuestas, como 
cahuallo calli, caballeriza; cahuallo mecatl, cabestro; cahuallo 
pati, albeitar. 

1 3 3 . — M o s c a . Zayolin. 

134.—Mosquito. Moyotl. 
1 3 5 . — S a p o . Tamazolin. 

1 3 6 . — C u l e b r a . Coatí ó Cohuatl. 

137.—Serpiente. Coatí 6 Cohuatl, 

138 .—Culebra de cascabel. Cuechcoatl. Zolcoatl.—n 
primer vocablo se compone de cuechtli, caracol largo, y de coatí, 



culebra. El cascabel de las víboras por su figura y por su dureza 
afecta la forma de un caracol largo. 

Zolcoatl se compone de zollic, viejo, y de coatí, culebra. Se 
cree que las víboras crian el cascabel en la cola á medida que 
envejecen, y que cada año lo aumentan con un nuevo anillo. 

1 3 9 . — A l a c r á n . Colotl.—Se deriva de coloa, torcerse, encor-
varse.— Cololl es, pues, el que se tuerce, el que está torcido; 
aludiendo á que siempre tiene la cola torcida y á que la tuerce 
más para hincarla cuando hiere con ella. 

140 .—Ave . Tototl. Patlantinemi.—Tototl equivale á pájaro. 
—Patlantinemi equivale á volátil; se compone de pallaui, volar, 
y de nemi, vivir: "que vive volando." 

1 4 1 . — H u e v o . Tototetl.—Se compone de tototl, pájaro, y de 
tetl, piedra; y en sentido figurado, cosa redondeada y dura. 
(V. núm. 110). 

1 4 2 . — P l u m a s . Ihuitló Yuilló Yuiyotl Totoacatl.—Ihuitl 
ó yuitl es propiamente pluma.— Yuiyotl es plumaje. (V. núme-
ro 49).—Totoacatl se compone de tototl, ave, y de acatl, caña, 
cañuto, y por extensión, plumas, por el cañón que las une á la 
piel de las aves. 

143 .—Alas . Aaztli. Allapalli. Amátlapalli.—Aaztli, que sé 
combina con allapalli y forma las palabras azcatlapalli y azlla-
capalli (ala de ave), no tiene etimología conocida.—Allapalli 
significa "hoja," (Y. núm. 101) y por extensión toma la signi-
ficación translaticia de "ala."—A mütlapalli se compone deamatl, 
papel, y de allapalli, hoja, y por extensión significa "ala." 

141.—(¡al izo . Atlalalacatl.—Se compone de atl, agua, y de 
tlalalacatl, ansar: "ansar del agua." Tlalalacall es una onoma-
topeya del grasnido de los ganzos. 

1 4 5 . — P a t o , CanahullL—Creo que es la forma sustantiva 

de canahuac, cosa ligera; aludiendo á que los patos (tipo de 
aves acuáticas), se sostienen fácilmente en la superficie del agua. 

146 .—Zopi lo te .—Es un mexicanismo de Tzopilotl, que equi-
vale á aura.—La etimología es muy incierta. 

147.—Cuervo. Cacalotl.—Se deriva de cacalli, que también 
significa "cuervo," y que es reduplicativo de call-i, que significa 
"casa," "caja," «arca," "tenacillas" y "cuervo." — De cacalotl 
se ha formado el mexicanismo cacalote. 

148 .—Guajo lo te .—Este vocablo es un mexicanismo de hue-
xolotl, que corresponde à "pavo" en español. 

Cuando los indios conocieron al "gallo" le llamaron caxtillau 
huexolotl. 

La etimología que algunos atribuyen á huexolotl me parece 
más ingeniosa que verdadera, v aplazo su discusión para el en-
sayo que publicaré con el nombre de "Diccionario de Mexica-
nismos." 

1 4 9 . — P a l o m a . Iluilotl.—Es forma sustantiva derivada 
huiloa, impersonal del verlx) yauh, ir, y significa "todos van." 
Iluilotl, "la que va con todos," aludiendo á que las palomas 
siempre andan, van y vienen juntas, en parvada. 

150.—Pez. Michin. Alian nemini. Atlan chañe.—Creo que 
tnichin es forma sustantiva demichicqui, adjetivo que significa 
"el que se interpone, el que se desliza, el que se introduce lige-
ramente." Los peces cuando andan, se introducen ligeramente 
entre los de su especie, y se deslizan, y se interponen y se mue-
ven juntándose entre sí. 

Atlan nemini significa "que vive en el agua;." alian se com-
pone de al!, agua, y lian, en; nemini se deriva de nemi. vivir. 

Atlan chañe significa literalmente "que tiene su casa ó morada 
en el agua," "habitante del agua;" chañe se compone de chan-
tli., casa, (V. núm. 51) y de e que denota posesión, tenencia. 



Michin se concreta al pez propiamente hablando, y los dos 
otros vocablos se refieren á todos los animales acuáticos. 

151.—Kobo. (Pez). Xo'opimichin.—Se compone do xolopi-
tli, bobo, sote, idiota, y de michin, pez. 

1 5 2 . — B a g r e . Tlacamichin.—Se compone de tlaca'.l, hom-
bre, y de michin, pez: "peje-hombre.» 

1 5 3 . — A n g u i l a . Coamichin.—Se compone de coatí, culebra, 
y de michin, pez: "peje-culebra." 

1 5 4 . — N o m b r e . Tocaitl.—Este vocablo no sólo significa el 
nombre de las personas ó cosas, sino también "reputación, hon-
ra, fama, renombre." Nombre de persona, en genera les tetoca. 
(V. niíms. 9 y 19). 

De tocaitl se ha formado el mexicanismo tocayo, que significa 
"persona cuyo nombre es igual al de otra."—Los etimologistas 
españoles, inclusos los Académicos, ignorando que tocayo pro-
viene del nahuatl, han disparatado grandemente al dar su eti-
mología; no falta quien diga, como Monlau, que viene de tocar. 

1 1 5 . — B l a n c o . Iztac. Teztic.—Iztac se deriva de izlatl, sal. 
(Y. núm. G9).—Teztic se deriva de textil, harina.—La diferen-
cia de blancura que hay entre estas sustancias, señala el dife-
rente uso de los dos adjetivos, porque la sal es más blanca que 
la harina. 

Iztac equivale á "color de sal," teztic, á "color de harina." 
Nada más natural que denotar los colores con los nombres de 
las cosas. Nosotros decimos en castellano "café, plomo, choco-
late, rosa." á los colores de estos cuerpos cuando los encontra-
mos en otras sustancias, y aun hemos formado adjetivos espe-
ciales, como "nevado," color de nieve; "encarnado," color de 
carne; "trigueño," color de trigo; "moreno," color de moro; 
"naranjado," color de naranja. Si se investiga el origen de las 

palabras castellanas que hoy sólo denotan colores, se encontrar» 
que primitivamente han significado otra cosa; así por ejemplo 
"amarillo" está tomado del griego marilé que significa "ascua 
no muy encendida," y cuyo vocablo se deriva del copto muere, 
"color de sol," ó según la Academia, del árabe anbare, "color 
de ambar." Siguiendo, pués este procedimiento de derivación, 
común para todos los idiomas primitivos, el mexicano formó 
iztac, color de sal, y teztic, color de harina. 

1 5 6 . — N e g r o . Tliltic. Caputztic. Yapaltic.—El color negro 
considerado en sí mismo y sin relación á las cosas, es sustanti-
vo, y el vocablo que lo expresa es tlilli. Considerado el mismo 
color con relación á las cosas, esto es, como calidad, es adjetivo, 
y se emplea, para significarlo la palabra, tliltic. A l negro de las 
teas, ó sea el que produce el "humo de ocote," se le llama tlilli 
ocotl; al fierro ó metal negro, tliltic tepuzíli.—En cuanto á la 
formación de estos dos vocablos, no me atrevo á refutar la opi 
nión de Rèmi Simeón, quien deriva tliltic de tlilli, por la me-
diación del verbo tliltia, porque aun cuando hay razones para 
creer lo contrario, no bastan para fijar y resolver la cuestión. 

Caputztic, según R. Simeón, se deriva de caputzahui, enne 
grecerse. No juzgo exacta esta aserción; porque es lo mismo que 
decir que en castellano, negro se deriva de ennegrecer; blanco, 
de blanquear ; azul, de azulear, y amarillo, de amarillear; sien-
do así, que sucede lo contrario; los verbos se derivan de los ad 
jetivos, esto es, la acción de colorear se deriva del color, y no 
éste de aquella. Los participios de tales verbos, que toman la 
forma de adjetivos, sí se derivan del verbo; así blanqueado, en-
negrecido, azuleado, encarnado, se. derivan de blanquear, enne-
grecer, azulear y encarnar; aunque este último verbo no se for-
ma del nombre de un color, sino del sustantivo carne. Siguien 
do este órden de ideas, caputztic es el vocablo primitivo, y de 
él se deriva caputzahui, ennegrecer, y de este verbo se deriva 



á su vez cáputzaüqui, ennegrecido. En cuanto al origen de ca-
putztic, me es desconocido. 

Ynpaltic tiene también, como tliltic, su forma sustantiva ya-
palli, y puede decirse de estos vocablos lo que queda dicho de 
lltílic y de üuli en el párrafo primero de este artículo.— Ya-
palli se compone de yauitl, maíz prieto ó negro, y de palli color 
ó tintura negros; significa, pues, "negro como el maíz prieto.» 
Pudiera objetarse en contra de esta etimología la estructura del 
vocablo, pues según las reglas de composición (V. núm. 19), 
debería tener la forma yauhpalli; poro acaso no la toma para 
evitar las anfibologías que resultarían con los vocablos en que 
entran en composición yauli, (ir) ó yauhtli, (cierta yerba.) Ya-
palli, ó como adjetivo verbal, yapaltic, significa el negro obscu-
ro, como el de las equimosis ó cardenales, y equivale á nuestra 
palabra »prieto.» 

1 5 7 . — C o l o r a d o . Chichíltic. Tlatlauhqui. El primer voca-
blo se deriva, según creo, de chilli, pimiento, (chile), duplicada 
la primera sílaba para darle mayor fuerza á la expresión. Si los 
nahoás llamaron al »blanco» color de sal, color de harina; al 
»negro," color de maíz prieto; ¿por qué al »rojo» ó »colorado» 
no lo habían de llamar colar de chilli1 (V. núms. 155 y 156). 

Tlatlauhqui es un adjetivo verbal que propiamente significa, 
»enrojecido» y no »rojo.» Se deriva de tlattàhùia, frecuenta-
tivo de llahuia, iluminar, dar claridad; enrojecerse, ruborizarse; 
cuyo verbo Se deriva de tlahuitl, ocre rojo. Como Rèmi Simèon 
deriva esté vocablo del verbo tlahuia, refiero al lector, para no 
incurrir en repeticiones, á lo que he dicho en el núm. 155. 

1 5 8 . — A z u l c e l e s t e . El color azul, en general, es texutli y 
matlaltic. El azul celeste es xoxouqui. 

Texutli ó texotli no tiene etimología conocida. 
Matlaltic expresa el azul muy fino, y significa también »ver-

de obscuro.» N o creo, como dice Rèmi Simèon, que se derive de 

matlalin, sino que este vocablo es la forma sustantiva de aquél. 
(V. núm. 156). 

Xoxouhqui significa propiamente »verdoso,» y se deriva de 
roxohuia, ponerse verde por enfermedad; derivado de xoxoctic, 
verde como la fruta no sazonada; derivado de xocotl, fruta. N o 
se explica uno por qué ios nahoas confundían el color verde 
con el azul, distinguiéndolos apenas por una ligera gradación 
de tonos. N o parece, sino que confundían el azul del cielo con 
el verde de la fruta no sazonada, por un fenómeno de dalto 
nismo. 

1 5 9 . — A m a r i l l o . Cuztic. Cozauhqui. —Cuztic ó coztic, cuya 
etimología es desconocida, es el vocablo primitivo de donde se 
deriva cozahuia, ponerse amarillo, dorarse como las mieses, y 
de este verbo se deriva cozauhqui, amarilleado. (V. núm. 156). 

1 6 0 . — V e r d e . Xoxoctic. Quilpaltic. Matlaltic.—Respecto 
de la primera y última palabras, véase el núm. 158.—Quilpac-
tic es la forma adjetiva de quilpalli, que se compone de quilitl, 
yerba, planta, y de palli, color, tintura; derivado de pa, teñir. 
Significa, pues, el vocablo, »color de yerba.» (V. núm. 106). 

1 6 1 . — ( J r a n d e , Refiriéndose al tamaño ó magnitud de las 
cosas, »grande» es huey, como huey calli, casa grande. En el 
sentido de »mucho,» »abundante,» es ixaclii, como ixachi tla-
cualli, comida abundante ó muchos manjares. Grande de cuer-
po es cuauhtic, derivado de cuahuitl, árbol: »alto como árbol.» 
Algunos creen que se deriva de cuauhtli, águila: »alto como el 
vuelo del águila;» sería una metáfora hiperbólica, impropia del 
lenguaje ordinario. Grande de edad es yehuecahua, cosa anti-
gua, vieja. 

1 6 2 . — P e q u e ñ o . A mo huey. Tepito. Tepitou.—Cuando en 
el idioma mexicano no hay una palabra que por sí sola exprese 
lo contrario de lo que significa otra, se emplea ésta, precedida 



del adverbio de negación amo, no; así se dice: amo huey, no 
grande, ó pequeflo;amo cualli, no bueno, ó m a l o . - T e p i t o s.gni 
fica pequeño ó p o c o . - T e p i l o n es la forma adverbial que se usa 
también como adjetivo. 

1 6 3 . — F u e r t e . Chicactic. lluapactic. Tlapaliic.—Estos tres 
vocablos significan «maduro, duro, firme, sólido,« cuyas cual, 
dades constituyen la fuerza, y por eso significan «fuerte.« 

Chicactic, cuya etimología me es desconocida, [pues no creo 
como dice Réini Rimeon, que se derive de chicahua,toma, 
fuerzas, hacerse viejo, sino que creo que el verbo se deriva del 
adjetivo, (V. núm. 155)] significa fuerte, firme, sólido, viejo. 

llaapactic es la forma adjetiva de huapalli ó huapalÜl, tabla, 
plancha de madera; emblema de la dureza, de la solidez, y por 
ende de la fuerza. 

Tlapaltic se deriva de llapalli, color. Acaso el sentido etimo-
lógico sea que las personas fuertes, robustas, etc., tienen buen 
color ó tienen la plenitud de él, a diferencia de los enfermos, de 
los débiles y de los demacrados, que son pálidos ó descoloridos: 
y confirma esta opinión, el que á los jóvenes púberos, á los jor-
naleros y á los hombres robustos se les llama llapalihvi, cuyo 
vocablo se deriva de llapalli. 

164 .—Viejo . Con relación á las personas, por su edad, y 
particularmente á los hombres, se dice hitehue. Con relación á 
las cosas, se dice zoltic, cuya forma sustantiva es «oí/i, y sigm 
tica usado, gastado, marchito, viejo. Con relación a la antigüe-
dad de las personas, de las cosas y de los sucesos se dice hue 
Uuecauh, que se compone de huehue, viejo, y de cáhuil', tiempo 

165 .—Joven. Si se trata de varón, es telpochtli ó telpocall; si 
se trata de mujer, es ickpoclUli ó ichpocall.—La etimología d.' 
losdos vocablos es muy incierta. Remi Simeón apenas apunta 
la del último. (V. núm. 14). 

1 6 6 . — B u e n o . Cualli. Yectli.—Cualli se deriva de cua, co-
mer. La comida, entre los pueblos primitivos, se ha reputado 
como lo mejor, lo bueno por excelencia de la vida material. 

Yectli. significa «bueno,« pero en sentido moral, equivalien-
do á justo, virtuoso, puro, etc. 

1 6 7 . — M a l o . Acualli. Ayectli.—Se ha dicho en el núm. 162, 
que cuando en el idioma mexicano no hay una palabra que por 
sí sola exprese lo contrario de lo que significa otra, se emplea 
ésta, precedida del adverbio amo, como huey, grande, amo huey, 
pequeño ó no grande. A veces el adverbio amo se incorpora 
con la palabra, y entonces pierde la sílaba mo, v. g. acualli 
(por amo-cualli) malo ó no bueno; ayectli, (por amo-yectli) 
in-justo, ó no justo.—Algunos filólogos entusiastas han querido 
ver en este apócope de amo la a primitiva de los griegos. Me 
parece más acertado decir que, ideológicamente equivale al in 
que hemos tomado de los latinos para suplir la falta de palabras 
que expresen relaciones contrarias; como fiel, in-fiel; apto, 
inepto, etc. 

1 6 8 . — M u e r t o . Micqui. Micquetl.—Micqui se deriva de 
miqui, morir.—Micquetl se compone de micqui, muerto, y de 
ell, forma sustantiva de etic, cosa pesada; significa, pues, «muer-
to pesado,« esto es, «cadáver.« 

169.—YÍVO. Yoli.—Se deriva de yoli-ni, vivir, nacer. Se 
dice también, yoli nemini, expresión pleonástica que significa 
«viviente vivo.» 

170 .—Fr ió .— I t z t i c . Cecec.—Itztic se deriva de itztli, obsi-
diana, navaja, y en general, es ideológico de «cosa cortante.« 
A l frió intenso, como el que se siente en las neveras y en las 
altas latitudes, que parece que corta la cara, lo han de haber 
llamado los nahoas itztic, cortante. Nosotros decimos también 
«aire frió cortante.« 

Cecec se deriva de cetl, hielo. 



171 .—Cal i en te . Totonqui.—Se deriva de totcmia, calentar, 

derivado de tonalli, calor del sol. 
172.—YO. Ne. Nehua. Náhuatl. Ni.—Ne y nehua son apó-

cope de nehuatl. Ne sólo se usa precediendo á un verbo ó á un 
nombre. Nehua es muy poco usado. (Lo dicho sobre apócope y 
uso de este pronombre en sus diferentes formas es aplicable á 
los demás pronombres personales de que se habla en los dos nú-
meros siguientes). 

Ni, se usa incorporado á los verbos en la primera persona 

del singular de todos los tiempos; ejemp. nicochi (ni-cochi) yo 

duermo. 
173.—Til . Te. Tehua. Tehuall. Ti. (V. núm. 1 7 2 ) . — r i s e 

usa incorporado á Ios-verbos en la segunda persona del singular; 
ejemp. ticochi ((ti-cochi) tú duermes. 

174.—El ó aquél. Ye. Yehua. Yehuatl. (V. núm. 172).— 
No hay pronombre especial que se incorpore á los verbos en la 
tercera persona del singular. 

175 .—Nosotros . Tehuan. Tehuantin. Ti.—Tehuan es apó-
cepe de tehuantin. El plural de m ó nehuatl, yo, debería ser 
uehuan ó nehuantin, pero esta palabra, en su forma de nehuan, 
sólo significa »los dos juntos» ó »ambos.» 

Ti se usa incorporado á los verbos en la primera persona de 
plural de todos los tiempos; ejemp. ticochih, (ti-cochi't) nosotros 
dormimos. 

1 7 6 . — V o s o t r o s . Amehuan. Amehuantin. An.—Amehuan 
es apócope de amehuantin. 

An se usa incorporado k los verljos en la segunda persona de 
plural; ejemp. ancochi, (an-cochi) vosotros dormís. ' 

1 7 7 . — E l l o s Ó a q u e l l 0 8 . Yehuan. Yehuantin.— Yehuan es 
apócope de yehuantin. 

N o hay pronombre que se incorpore á los verbos en la tercera 
persona de plural. 

178 .—Este ó e s t o —El pronombre yehuatl ó su apócope ye, 
seguidos de y significan »este» ó »esto,» y seguidos de o signifi-
can »ese» ó »eso:» ye y, ó yehuatl y, este, esto; ye o, ó yehuatl o, 
ese, eso. 

179 .—Todo . T o d o s . Mochi. Mochín. Mocliintin.—Mochi 
ó muchi es el singular; mochin ó mochintin, que también se pro-
nuncia muchin ó muchintin, es el plural. 

180.—MucllO, MncllOS. Miec. Miectin. Micquintin. Mic-
quin.—Miec es el singular; miectin y micquintin son formas 
del plural; micquin es apócope de la última forma. 

181 .—Quien . Sin interrogación es ac, ó qni, ó quin. [Quién? 
interrogativo es ¿ac? 6 ¿aqui1 ó ¿aquinl—Aqui y aquin prece-
didos de in son relativos; in aqui, el que ó la que; in aquin, 
el que ó la que. El plural de todas estas formas es aquiyue. 

182 .—Lejos . Hueca. 

183 .—Cerca . Amo hueca, (V. núm. 167) no lejos. 

Se emplean también las posposiciones ó partículas sufijas 
tech, tlün, tloc y nahuac. Tech y tloc sólo se unen á los pronom-
bres posesivos; v. g. notech, conmigo ó cerca de mí; itech, cerca 
de él; motloc, cerca de tí; tetloc. cerca de alguno. Nahuac y tlan 
se unen á los sustantivos; v. g. Coatlan, cerca de las culebras; 
Cuauhnahuac, cerca del bosque. 

184 .—Aqui . Nica ó nican. Iz ó ici. 

185.—Al I Á.—Ompa. 

186.—HOy. Axcan. 

1 8 7 . — A y e r . Yalhua. 

1 8 8 . — M a ñ a n a , (adv.) Moztla. Iciuh. 
189 .—Si . Quema. Quemaca. /ye .—En sentido reverencial 

ó afectuoso se dice, qucmacatzin, iyetzin. 
Las mujeres emplean también los adverbios xizo, xizotzi. 



1 9 0 . — N o . Amó.—En sentido reverencial ó afectuoso se dice 

amolzin. ( V núiu. 167). 

1 9 1 . — U n o . Ce. Cuando entra en composición por incorpo-
ración se convierte en cen, por regla general; pero si va seguido 
de vocal ó de m ó de p, se muda en cem, por eufonía; v. g. cen-
yoalli, una noche; cemilhnitl, un dia; cemmatl, una braza; cem-
poalli, una cuenta ó veinte. 

Los numerales en el idioma nahuatl no siempre se usan por 
sí solos, ó en su simple expresión, para contar ó determinar 
cantidades, sino que algunas veces se les añaden diversos sufijos, 
según es la naturaleza ó la forma de los objetos que se cuentan. 

I. Se usan solos ó en su simple expresión cuando se cuen-
tan personas, animales, cosas planas, delgadas, pulidas, y otras 
muchas que sólo el uso puede dar á conocer. A este propó-
sito dice el graciosísimo P. Molina: «Para contar cosas anima-
das, maderos, mantas, chili, papel, esteras, tablas, tortillas, so-
gas ó cordeles, hilo, pieles, canoas, barcas ó navios, cielos, cu-
chillos, candelas ó cosas semejantes, dicen en esta manera," y 
expone los adjetivos numerales sencillos. 

II . -Cuando se cuentan objetos redondos, pulidos como las pie-
dras, los huevos, los frutos, etc., se añade como sufijo tetl, piedra; 
v. g. centetl tototetl, un huevo; centetl tzapotl, un zapote. Moli-

na dice: "Para contar gallinas, huevos, cacao, tunas, tamales, pa-
nes de Castilla, cerezas, vasijas, asentadores, frutas, frijoles, ca-
labazas, nabos, jicamas, melones, libros, ó cosas redondas y rollizas 
dicen en la manera siguiente: uno ó una centetl etc.» 

III . Cuando se cuentan objetos pares, ó cosas semejantes ó di-
ferentes, se añade como sufijo tlamanlli, par, cosa diferente ó se-
mejante; v. g. cenllamantli caclli, un parde zapatos; centlamanth 
tlátlatolli, un discurso. Molina dice: »Para contar plátanos, ser-
mones, pares de zapatos, ó cacles, papel, platos, escudillas, trojes, 
ó cielos; y esto se entiende cuando está una cosa sobre otra do-

da, ó cuando una cosa es diversa ó diferente de otra, dicen en la 
manera siguiente: uno 6 una centlamantli etc.n 

IV. Cuando se cuentan mazorcas de maíz ó de cacao, raci-
mos, árboles, troncos, pilares, y en general cosas cilindricas, se 
añade el sufi jo olotl, corazón ó espiga desgranada de la mazorca 
de maíz, (olote). Molina dice: "Para contar mazorcas de maíz, 
ó mazorcas ó piñas de cacao, y unas flores que se l laman yeloxu-
chil, y pilares de piedra, plátanos, y cierto pan de semillas, como 
bollos que llaman tzoualli. Y otros de maíz largos como cañu-
tos, que llaman tlaxcalnúmilli. Dizen en manera siguiente: 

U n o ó una, cemolotl etc.»—Debe advertirse que este 
modo de contar se emplea del 1 al 19, pues del 20 al 39 se dice 
tlamic en lugar de cempoalli, veinte, y del 40 en adelante se usa 
la numeración ordinaria. 

V. Cuando se cuentan objetos ó personas colocadas en línea, 
hilera ó fila, como paredes, surcos de sementera, renglones, filas 
de soldados, etc., se usa el sufijo pantli, hilera, línea, etc.—Mo-
lina dice: «Para contar.renglones, ó camellones de surcos, pa-
redes, rengleras de personas, ó otras cosas puestas por orden 
á la larga, dizen en la manera siguiente: uno ó una cempan-
tli etc.» 

VI . Me abstengo de dar la etimología de ce, uno, y de los 
demás adjetivos numerales simples puestos en los números si-
guientes, porque aunque me limitara á extractar la doctrina del 
Sr. Alfredo Chavero sobre este punto, tendría que hacer una 
larga exposición, agena de este vocabulario. Bastaráme decir 
que los A A de historia antigua de México, desde Gama hasta 
Orozco y Berra, han declarado que los numerales del 1 al 5 no 
tienen etimología conocida; y que sólo nuestro sábio Alfredo 
Chavero, inspirándose en una nota marginal del sapientísimo 
D. Fernando Ramírez, ha acertado a demostrar, con gran copia 
de doctrina y profunda crítica, las etimologías de dichos nume-



rales, y lia averiguado el sistema de numeración de los nalioas. 
El curioso lector puede consultar sobre tan importante materia 
lo que ha escrito el Sr. Chavero en la obra monumental,A/éxico 
á través de los siglos, tomo I págs. 181 á 187. 

192.—DOS. Orne. Ontetl. Ontlamantli. Omolotl. Ompantli. 

(V. núm. 191). 

1 9 3 . — T r e s . Ei ó Yei. Yetetl. Etlaviantli ó Yetlamantli. 

Yeololl. Epantli ó Yepantli. (V. núm. 191). 

194 .—Cuatro . Nohui. Nauhtetl. Nauhtlamantli. Naulotl, 

(por nauholotl). Nauhpantli. (V. núms. 1 9 - I V y 191). 

195.—CillCO. Macuilli. Macuiltetl. Macuillamanlli. Ma-

cuilolotl. Macuilpantli. (Y. núms. 1 9 - I V y 191). 

196 .—Se i s . Chicuace (Chico-ce). Chicuacentetl. Chicua-

centlamantli. Chicuacemolotl. Chicuacempantli. (Y. núms. 19 

y 191). 

1 9 7 — S i e t e . Chicóme (chico-ome). Chicontetl, Chicontla-

mantli. Chicomolotl. Chicompantli. (V. núm. 191). 

198 .—Ocho . Chicuei (chico-ei). Chicuetetl. Cliicuetlaman-

tli. Chictieolotl. Chicuepantli. (V. núm. 191). 

199 . N u e i e . Chiconahui (chico-nahui). Chicowiuht-.tl 

Chiconauhmantli. Chiconauhlotl. Chiconauhpantli. (V. núme-

ro 191). 

2 0 0 . — D i e z . Matlaclli (maitl-tlaclli). Matlacletl. Matlaco-
lotl. Matlactlamantli. Matlacpantli. (V. núms. 1 9 - I V y 191). 

201 .—Once. Matlactlionce ( matlactli-or^ce: lit. diez y uno). 
Jiíatlactetlonce. Matlactlamantlionce. Matlacolotl once. Matlac-
pantli once.— La partícula on la toman unos por la conjunción y, 
y otros por partícula expletiva. (V. núm. 191). 

2 0 2 . — D o c e . Matlactliomome matlactli-on-ome: lit. diez y 
dos). Matlactetl omome. Matlacolotl omome. Matlactlamantli 
omome. Matlacpantli omome. (V. núm. 191).—Se agregan omey 
y onnahui y se forman 13 y 14. 

2 0 3 . — Q u i n c e . Caxtoli. Caxtoltetl. Caxtollamantli. Caxto-
lolotl: Caxtolpantli. (V. núm. 191).—Se añaden once, omome3 

omey y onnahui, y se forman 16, 17, 18 y 19. 

2 0 4 . — V e i n t e . Cempoalli ó Cempohualli (ce, una, y poalli, 
cuenta: una cuenta). Cempoaltetl. Cempoallamantli. Tlamic 
(en lugar de cempoalolótl). Cempoalpantli. (V. núm. 191).—-
A los vocablos anteriores se unen once, omome, omey, onnahui, 
ommacuiUi, onchicuace, onchicome, onchicuey y onchiconahui, 
y se tienen los numerales del 21 al 29. 

Así como nosotros reputamos al 10 como unidad superior 
que llamamos »decena,» del mismo modo consideraron los na-
hoas al 20, "veintena;» y así como nosotros formamos números 
superiores múltiplos del 10, así ellos Jos formaron múltiplos 
de 20, como se verá en los artículos subsecuentes. 

Considerado el veinte como unidad, se cuenta en el idioma 
nahuatl por veintenas hasta cuatrocientos, y entonces el voca-
blo poalli que se emplea en cempoalli, como número abstracto, 
se convierte en una de las desinencias siguientes: tecpantli, ipi-
lli y quimilli. 

Tecpantli se usa para contar personas; y así se dice: "veinte 
ó una veintena,» £de personas) centecpantli. Se usa también en 
plural Centecpantin. 

Tecpantli se deriva de tecpana, poner en orden. 
Ipilli se usa para contar lienzos, esteras, pieles, tortillas, pa-

pel, y en general, cosas delgadas, planas y que se pueden poner 
unas sobre otras; y así se dice: »veinte ó una veintena de torti-
llas,» cemipilli tlaxcalli.—Ipilli no tiene etimología conocida. 



QuimUli-.se usa para contar mantas, frazadas, piezas de ropa, 
y en general aquello de que se hace un paquete, lío ó fardo; 
y así se dice: cenquimilli, onquimilli, macuilquimilli, veinte, 
cuarenta, cien líos ó iardos.-Quimilli significa "lío," «paque-
te,» etc. 

A propósito de estas veintenas, dice el P. Molina: » . . . . be 
debe notar que el número de veinte. con los demás números 
mayores hasta cuatrccientos, se varían y mudan algunas ve-
ces, según la diversidad de las cosas: porque cuando cuentan 
personas, en lugar de cempoalli, dizen cerUecpantli, veinte; 
ontecpantli, cuarenta; etecpantli, sesenta; etc. Si cuentan man-
tas, papel, tortillas ó pellejos, dizen: Cemipilli, veinte; omipilli, 
cuarenta; yeipilli, sesenta, &c. Y si cuentan mantas solamente, 
dizen: Cenquimilli, veinte; onquimilli, cuarenta; yequimiUi, 
sesenta, &c.» 

2 0 5 . — T r e i n t a . Cempaalli on matlactli, (veinte y diez). 
Cempoaltetl on matlactli. Cempoallamantli on matlactli. Tlamic 
on matlactli. Cempoalpantli on matlactli, (V. núm. 191). A los 
vocablos anteriores se unen once, omome, omey y onnáh¿ii, y se 
forman los números del 31 al 34. Uniendo en lugar de onma-
tlactli, oncaxtolli, se forma 35 (veinte y quince), y agregando 
oncaxtolli once, oncaxtolli omome, oncaxtolli omey, oncaxtolli 
onnahui, se forman del 36 al 39 (20 y 15 y 1; 20 y 15 y 2: 20 
y 15 y 3; 20 y 15 y 4). 

2 0 6 . — C u a r e n t a . Ompoalli. (dos veintes). Ompoalletl, Om-
poallamantli. Ompoalpantli. (V. núms. 191,-204 y 205). 

2 0 7 . — C i n c u e n t a . Ompoalli on matlactli. (dos veintes y 
diez). Ompoalletl on matlactli. Ompoallamantli on matlactli. 
Ompoalpantli on matlactli. (V. núms. lt»l, 204 y 205). 

2 0 8 . — S e s e n t a . Yepoalli. (tres veintes). Yepcaltetl Yepoa-
Uamantli. YepoalpantM. (V. núms. 191, 204 y 205). 

2 0 9 . — S e t e n t a . Yepoalli on matlactli (tres veintes y diez). 
Yepoaltetl on matlactli. Yepoallamantli on matlactli. Yepoal-

pantli on matlactli. (V. núms, 191, 204 y 205). 

210 .—Ochenta . Nauhpoalli. (cuatro veintes). Nauhpoaltetl. 
Nauhpoallamantli. Nauhpoalpantli. (V. núms. 191, 204 y 205). 

211 .—Noventa . Nauhpoalli on matlactli (cuatro veintes y 
diez). Nauhpoaltetl on matlactli. Nauhpoallanuintli on matlac-
tli. Nauhpoalpantli on matlactli. (V. núms. 191, 204 y 205. 

212 .—Cien. Macuilpoalli. (cinco veintes). Macuilpoaltetl, 
Macuilpoallanuintli. Macuilpoalpantli. (V. núms. 191, 204 
y 205). 

Entre nosotros el »cien» es una unidad superior ó sea la »cen-
tena,» que es el cuadrado de 10 ó sea de la segunda unidad, 
que es la »decena» Como entre los nahoas, según se ha visto 
(núm. 191), la segunda unidad es el »veinte,» ó sea la veintena, 
la tercera unidad se forma elevando al cuadrado la segunda ó 
sea el »veinte,» de suerte que es »cuatrocientos,» centzontli. 
Del mismo modo que nosotros contamos decenas para llegar á 
»cien,» así los méxica cuentan veinte veintenas para llegar á 
»cuatrocientos» ó sea su tercera unidad; y así dicen: chicuacem-
poalli (6 x 20 = 120), chicompoalli ( 7 * 2 0 = 140), chicuepoalli 
(8 x 20 = 160), chiconauhpoalli (9 x 20 = 180), matlacpoalli 
(10 x 20 = 200), matlactli oncempoalli (11 x 20 = 220), caxtolpoa-
« ¿ ( 1 5 x 2 © = 30C), caxtolli onnauhpoalli (19 x 20 = 380). 

2 1 3 . — C u a t r o c i e n t o s . Centzontli ó cenlzuntli, (ce tzontli: 
un mechón de cabellos ó manojo de yerba; y en sentido figura-
do, 400). (V. núm. 212). 

Después de cuatrocientos se antepone a los demás números 
la partícula ipan en lugar de on; y así se dice, centzontli ipan' 
chicuacempoalli, quinientos veinte. [400 + (6 x 20) = 500: ó sea: 
un cuatrocientos más seis veintes]. 



214.—Mil . Ontzontli ipammatlacpoalli (dos cuatrocientos 
más diez veintes). Se ve, pues, que "mil," nuestra cuarta uni-
dad, ó sea el "traillar,11 está comprendida en la aritmética na-
huatl entre la tercera y la cuarta unidades, pues ésta se forma 
de 400 x 20, ó sea 8000. En cuanto á la formación, el orden es 
el mismo, pues 8000, cuarta unidad de los méxica, es el cubo 
de 20, segunda unidad; y 1000, cuarta unidad europea, es el 
cubo de 10, segunda unidad. 

215 .—Ocho m i l . Cenxiquipilli (ce xiquipilli: una bolsa ó 
talega, y figuradamente 8000). Esta es la cuarta y última uni-
dad de los méxica; pues aun cuando multiplicada por veinte nos 
daría ciento sesenta mil, (8000 * 20 = 160,000), no tiene nom-
bre propio como las otras unidades ce, cempoalli, centzontli y 
cenxiquipilli, sino que se expresa diciendo, cempoalxiquipilli, 
(veinte ochomiles: 20 x 8 0 0 0 = 160,000). 

216 .—Comer . Tla-cua ó cua-nitla. 
Los verbos mexicanos no tienen presente de infinitivo, así es 

que no pueden expresarse en su sentido general ó indetermina-
do. Los conquistadores que se ocuparon en formar la gramá-
tica del idioma nahuatl, suplieron esta falta de infinitivo enun-
ciando el verbo en la primera ó tercera persona del singular del 
modo indicativo, como si en castellano se expresara el verbo 
»oomer,» diciendo iicomo" ó »come.» 

Como los verbos mexicanos no tienen muchas inflexiones, 
sino que tienen una misma forma en las seis personas de algu-
nos tiempos, es necesario, para evitar la confusion, anteponer, 
los pronombres personales, del mismo modo que se hace en los 
idiomas francés, inglés y otros europeos; pero debe advertirse 
que estos pronombres no sólo se anteponen al verbo, sino que 
lo preceden incorporándose á él, y además, los pronombres per-
sonales que hacen tales oficios no son los comunes, sino vocablos 
especiales, como se ha visto en los núms. 172 á 176. 

Para ilustrar esta doctrina, y para que se entienda la enun-
ciación de los verbos en los números subsecuentes, pongo á con-
tinuación el presente de indicativo del verbo cochi, dormir: 

S I N G U L A R . P L U R A L . 

Nicochi, yo duermo. Ticochih, nosotros dormimos. 
Ticochi, tú duermes. Ancochih, vosotros dormís. 
Cochi, él duerme. Cochih, ellos duermen. 

También debe saberse que los verbos activos, enunciados en 
sentido general, esto es, sin expresarse la causa ó persona que 
padece, como dicen los gramáticos, si el paciente tácito es per-
sona, toman la partícula te, alguno; y si el paciente tácito es co-
sa, toman tía, alguno; y si es una y otra, toma tetla; siendo de 
advertir que dichas partículas van entre el pronombre y el verbo; 
v. g. »yo curo» (á alguno) nitepatia, (ni-te-patia); »yo como» 
(algo) nitlacua, (ni-tla-cua); »yo .castigo,» nitellatzacuillia, 
(ni-te-tla-tzacuiltia); el castigar supone dos complementos, 
una persona á quien se castiga, representada por te, y una cul-
pa que se castiga, representada por tía, como si se dijera: »yo 
castigo á Pedro el pecado.» 

Los verbos neutros no toman estas partículas, así es que 
nunca pueden confundirse con los activos. 

2 1 7 . — B e b e r . Atli.—Se compone de atl, agua, y del verbo 
i, tragar: tragar agua. También se usa este último verbo en su 
forma activa nitld-i, »yo bebo.» (Y. núm. 216). 

El Sr. Mendoza traduce »beber,» atliliztli, bebida. Es ver 
dad que el presente de infinitivo de los verbos se puede suplir 
con el sustantivo derivado de ellos que significa su acción; pero 
esto se hace en una frase ú oración, y nunca para expresar sólo 
el verbo: pues ya se ha dicho en el número anterior que los 
verbos se expresan en mexicano en su sentido indeterminado ó 
sea infinitivo, con la primera ó tercera persona del singular del 



modo indicativo; y así se encuentran en todos los vocabularios 

del idioma. 
218 .—Correr . Tlaloa. Totoca. Palma. (V. núm. 216). 

2 1 9 . — B a i l a r . Itotia. Macehua. [V. núm. 216]. 

220 .—Cantar . Cuica.—Cantar las aves, tzatzi, choca, tlatoa. 

Cantar el gallo, tzatzi. Can ta r tiple, tlapitzahuu. Cantar las 

ranas, cotaloa. [V. núm. 216]. 

2 2 1 . — D o r m i r . Cochi. Cochuetzi. [V. núm. 216]. 

2 2 2 . — H a b l a r . Tlatoa. [V. núm. 216]. 

223 .—Ver . Tlachia. [V. núm. 216]. 

2 2 4 . — A m a r . Tlazotla. Nilla-tlazotla, yo amo algo; nite 
tlazotla, yo amo á alguno; nino-tlazotla, yo me amo. Los ver-
bos reflexivos se expresan agregando á los pronombres ni, ti, an 
los pronombres no, mo, to; v. g. yo me amo, nino-tlazotla; tú 
te amas, timo-tlazotla; él se ama, mo-tlazotla; nosotros nos 
amamos, timo-tlazollah; vosotros os amais, ammo-tlazotlah (por 
anmo-tlazotla); ellos se aman, mo-tlazotlah. (V. núm. 216). 

225 .—Matar . Mictia.—Se deriva de micqui, muerto. Nite 
mictia, yo mato (á alguno). (V. núm. 216). 

2 2 6 . — S e n t a r s e . Tlalia.—Tal vez se deriva de tlalli, t ierra, 
suelo, por la costumbre pr imit iva de sentarse en el suelo ó la 
tierra. —Nino- t la l ia , yo me siento. (V. núms. 216 y 224). 

2 2 7 . — E s t a r e n p i é . Quetzticac — Se compone de quetza, 
poner derecho un madero ó cosa semejante, y figuradamente, 
pararse el que estaba sentado, y de icac, que por sí solo signi-
fica «estar de pié,« pero que sólo se usa en el modo indicativo. 
—Se usa también el verbo tzapinticac, que se compone de iza 
pinia, picarse, y de icac, estar de pié. (V. núm. 216). 

2 2 8 . — P a r a r s e . Quetza. (V. núm. 227). 

229 .— Ir . YauL 

230 .—Venir . Huallauh. Iluitz.—Hüallauh se compone de 
hual, hacia aquí, por aquí, y de yauli, ir: ir liada aquí.—Iluitz 
es defectivo, pues sólo tiene el presente y el pretérito perfecto 
de indicativo. 

2 3 1 . — A n d a r . Nenemi.—Tal vez sea frec. de nemi, vivir. 

232. — T r a b a j a r . Tequipanoa.—Se compone de tequitl, obra, 
faena, y de panoa, forma verbal derivada de pan, sobre, enci-
ma, en: el que trabaja ó está haciendo una obra, está sobre ella. 

2 3 3 . — R o b a r . Ichtequi. (V. núm. 216). 

234 .—Ment i r . Iztlacati, Piqui. Xoxolhuia. 

2 3 5 . — D a r . Maca.—Nitetla-maca, ¡yo doy algo á alguno. 
(V. núm. 216). 

2 3 6 . — R e í r . Huetzca. 

237 .—Gri tar . Tzatzi.—Onomatopeya. 

2 3 8 . — B r a m a r . Tecoyoa ó Tecoyohua. 

239 .—Ladrar , lluahualoa. Iluahualtza. Nanalca.—Los 
dos primeros vocablos son onomatopeya. 

240 .—Cacarear . Tetlatoa. Tetzatzi. Tlatlazcatlatoa.—Te-
tlatoa se compone de te, apócope de tequi, vocablo que significa 
«mucho,« y que se incorpora á los verbos; y de tlatoa, cantar 
las aves: tetlatoa, «canta mucho.« 

Tetzatzi se compone de te ó tequi y de tzatzi: "grita ó canta 
mucho." 

Tlatlazcatlatoa se compone de tlallazqui, ponedera, que suelta 
el huevo, y de tlatoa, cantar las aves: "canta al poner."—Tía-
tlazqui se deriva de tlatlaztli cosa arrojada ó cosa que se le cae 
á alguno, lo cual sucede con los huevos al ponerlos las gallinas. 

2 4 1 . — T r o n a r . Tlatlatzini. Tlacuacualaca.—Estos vocablos 
son frecuentativos de tlatzini, sonar algo reventando, y de cita-
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cualaca, hacer ruido lo que hierve, que es onomatopeya de los 
borbollones que hace un líquido hirviendo. (V. núm. 78). 

242 .—Gotear . Chipini. Pipica.— Ambos vocablos son ono-
matopeya, y de ellos son frecuentativos Ckichipini y chichipica, 
que tienen la misma significación y además la de "lloviznar." 

2 4 3 . — C h a r l a r . Tlatlatoa. (V. núm. 240).—Es frecuenta-
tivo de tlatoa, hablar. 

2 4 4 . — L l o v i z n a r . Ckichipini. Chichipica. (V. núm. 242). 

2 4 5 . — G o r j e a r . Icahuaca. Chachalaca. Cliachachalaca.— 

Onomatopeyas. 
2 4 6 . — V o l u n t a d . Tlanequia.—Se compone de tía, algo, y 

de nequia, derivado de nequi, querer: »volición de algo."—Este 
vocablo como se refiere á una de las facultades del alma, pro-
pias del hombre, se usa siempre con los pronombres posesivos; 
así es que se dice: notlancquia, mi voluntad; motlaiwquia, tu 
voluntad; itlanequia, su voluntad, (de él); totlanequia, nuestra 
voluntad, ó la voluntad en general; amotlanequia, vuestra vo-
luntad; intlanequia, su voluntad, (de ellos). (V. núm. 9). 

2 4 7 . — M e m o r i a . Tlalnamiquia.—Se compone de tía, algo, 
y de ilnamiqui, acordarse, imaginarse algo. Ilnamiqui se com-
pone de iloa, retornar, volver, y de namiqui, estar cerca. La 
memoria consiste en »volver á acercar» á nuestro espíritu actos 
pasados, lejanos.—Se usa siempre en composición este vocablo: 
uotlalnamiquia, mi memoria; totlalnamiquia, nuestra memoria, 
memoria en general. (V. núm. 247).—Se usa también tlalnami-
i/iciliztli, derivado de tlalnamiqui. 

2 4 8 . — P e n s a m i e n t o . Neyolnono, tzaliztli.—Se compone 
este vocablo de la partícula ó pronombre reflexivo ne, que equi-
vale á se, que se incorpora á los sustantivos derivados de verbo 
reflexivo; de yolnonotza, consultar ó tratar algo consigo mismo; 
y de liztli, desinencia propia de los sustantivos verbales. Yolno-
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notza se cojnpone de yollotl, corazón, interior del hombre, y de 
nonotza, consultar consigo mismo, frecuentativo de notza, lla-
mar á alguno, hablar con otro. El que piensa parece que habla 
consigo mismo, que consulta a su corazón, á su interior: todas 
estas ideas expresaban los nahoas con el vocablo neyolnonotza-
liztli, que por lo visto es más metafísico que nuestro »pensa-
miento," derivado de »pensar,» del latin pendere, pesar; como 
si se dijera que pesamos exactamente las ideas que ocurren. 

2 4 9 . — B o n d a d . Cuallotl. Yecyotl.—El primero se deriva 
de cualli, bueno; y el segundo, de yectli, bueno. (Y. núms. 49 
y 166). Se usa también cualliztli y yectiliztli. 

2 5 0 . — A m o r . Tlazotlaliztli,—Se deriva de tlazotla, amar. 
(V. núm. 224). 

251.,—Olvido. Atlalnamiquiliztli. Tlalcahualiztli.—El pri-
mer vocablo se compone de amo, no, y de tlalnamiquiliztli, 
memoria: »falta de memoria.» (Y. núms. 167 y 247.—Tlaca-
hualiztli se deriva de tlalcahua, supuesta forma verbal, que se 
compone de tía, algo, y de ilcahua, olvidar. Ilcahua se compo-
ne de iloa, retornar, volver, y de cahua, dejar, abandonar. Vea-
se la etimología de tlalnamiquia, memoria, (num. 247) y se ad-
vertirá la simetría ó correlación de aquel vocablo y del de este 
artículo. 

2 5 2 . — V e r d a d . Neltiliztli. Neliliztli.—Neltiliztli se deriva 
de neltilia, verificar, ejecutar una cosa, realizar: formado de nel-
tia ó nelti, que tiene la misma significación, y se deriva de nelli, 
cierto, verdadero, cuya radical nel no tiene significación cono-
c ida—Nel i l i z t l i se deriva de nelli. 

2 5 3 . — T i e m p o . Cahuitl.—Tal vez se deriva de cahua, de-
jar, abandonar, apartarse, porque á medida que corre el tiempo 
se van dejando ó abandonando los sucesos pasados, se va uno 
apartando de ellos. 



2 5 4 . — R a z ó n . Tlaacicayotl. Ixtlamatiliztli.— E l primer vo 
cabio es un sustantivo abstracto derivado de tlaacicaqui, com-
prender algo, a lcanzará s a b e r ; derivado de aci, llevar con la 
mano ó alcanzar con ella adonde algo está. Ninguna metáfora 
más exacta que ésta para denotar la razón, la facultad de dis-
currir. El que discurre bien, alcanza mucho. Nosotros también 
decimos que una persona es de pocos ó muchos alcames, según 
que sabe ó no discurrir. 

Ixtlamatiliztli se deriva de ixtlamati, ser experimentado, 
usar de razón ó prudencia, ó hacer gestos y visajes; compuesto 
de ixtli, cara, y de tla-mati, decir gracias ó donaires. N o se 
percibe el sentido etimológico de la palabra. 

2 5 5 . — P e r e z a . Tlatsihuiztlió Tlalzihuiliztli. Cuitlatzollotl. 
Quitemmatiliztli.—Tlatzihuiztli ó Tlatzihuiliztli se deriva de 
tlatzihui, ser perezoso; cuya radical tzihui no tiene significación 
conocida.—Se usa también tlatzihuicayotl. (V. núm. 49). 

Cuitlatzollotl significa propiamente ..negligencia,» "molicie,« 
fare niente,» y es la f o r m a abstracta de cuitlatzolli, negligente, 
perezoso, que se deriva de cuitlaxoa, reblandecer 

Quitemmatiliztli s ignifica también "indolencia," "negligen-
cia," "pesadez," y se compone de qui, partícula que precede en 
algunas personas á ciertos verbos y que conservan los nombres 
derivados de ellos, y que significa -e l que," "la que;" y de 
temmati ó temati, que t iene la misma significación que el com-
puesto, y se compone d e teutli, orilla, labio, y de mati, cuyas 
significaciones son t a n diversas, que no puede señalarse la qu<-
determine el sentido etimológico de la palabra. 

FIN 

FÉLIX Y NO FELIZ. 

( A J o s é M i g u e l H a c í a s . ) 

Por una feliz casualidad llegó á nuestras manos el número 153 
del periódico El Universal, y en él leímos un artículo, suscrito 
por el Sr. D. F E L I Z Ramos y Duarte, en el que el reputado 
etimologista expone con profunda erudición y copia de doctrina 
que debe escribirse Feliz y no Félix; y, obsecuente á su propia 
convicción, adopta desde luego en su signatura el neologismo 
que pretende introducir. 

El argumento capital que aduce el Sr. Ramos para demostrar 
su tesis neográfica, es la identidad etimológica ó de origen de 
los vocablos Félix y feliz, aunque uno sea nombre de varón, y 
el otro un adjetivo que denota la calidad de dichoso, afortuna-
do, próspsro ó fausto. Juzgamos innecesario el acopio de citas 
que hace el articulista, de diccionarios nacionales y extranjeros, 
para hacer patente que el origen de ambos vocablos es idéntico; 
pues aun cuando en remotos tiempos se llegó á creer que felix 
procedía de la palabra helix, hélice, el maestro de latinidad de 
Isabel la Católica (*) refutó tamaño absurdo, y nadie después 
de él ha insistido en sostenerlo. N o faltó también, en los tiem-
pos del bajo latín, algún etimologista, que, engañado por la vi-

(*) D . A n t o n i o de N e b r i j a . 
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ciosa ortografía, felia:, el gato, atribuyera el mismo origen á 
Félix, nombre de varón, y que le diera la significación de tai-
mado, hipócrita, receloso y de otras propiedades características 
de los animales de la raza felina; pero Roque Barcia, siguiendo 
las huellas de ilustres filólogos, ha hecho observar q u a f e l i x , el 
gato, es un barbarismo; porque el vocablo genuino de la pura 
latinidad, es felis ó feles. 

Hubiérale bastado al neólogo que tenemos el honor de com-
batir, recordar que los romanos daban el sobrenombre de Félix, 
en el sentido de fausto, próspero, 6 fecundo, a sus dioses, á sus 
héroes y á sus guerreros triunfadores, y nos hubiera persuadido 
de la identidad de origen de los dos vocablos. Venus Félix, era 
la diosa de la fecundidad. Mercurius Félix, llamaron los latinos 
al Hermes de los griegos y al Thoth de los egipcios; estó es, al 
que miraban los pueblos idólatras como al padre de todas las 
ciencias; como al inventor del lenguaje, del alfabeto, de la es-
critura, de la geometría, de la aritmética; como al fundador de 
la religión y de las ceremonias; como al creador de todas las 
artes; en una palabra, como al creador fecundo por excelencia. 
Sila, el soberbio dictador romano, el que llevó sus armas triun-
fantes k Capadocia, á Pompeya y á la misma Roma; el vencedor 
de Atenas, de Queronea y de Orcomeno; el que cambió la cons-
titución de la república y debilitó la democracia; el que derra-
mó la sangre á torrentes degollando k 7000 soldados en el circo; 
ese tigre humano, viendo que la fortuna le sonríe y que un buen 
éxito coronaba todas sus empresas, se dió á sí mismo el sobre-
nombre de Félix, esto es, el Afortunado. 

Está, pues, fuera de duda que los latinos elevaron el adjetivo 
felix á la categoría de sustantivo, bajo la forma de Félix en el 
caso recto ó nominativo, y que en consecuencia, es indiscutible 
que el origen del segundo vocablo no nuede ser distinto del 
primero. 

Pero por sólida que sea la base de la identidad de origen de 
las palabras castellanas Félix y feliz, no es suficientemente am-
plia para sustentar el edificio que se propone construir el Sr. 
Ramos. 

A riesgo de que se nos califique de pedante, tenemos que ex-
poner una parte de la doctrina relativa a los orígenes del caste-
llano en su atingencia con el latín, para que quede demostrado 
metódicamente el vicio del neologismo que rehusamos admitir. 

Entre las diversas reglas descubiertas por la fonética, hay 
una que debe considerarse corno la ley fundamental de la trans-
formación del latín en castellano, y que enunciaremos en los 
términos siguientes: 

EL ACENTO L A T I N O S U B S I S T E S I E M P R E EN CASTELLANO. 

Esto quiere decir que el acento tónico permanece en caste-
llano en la sílaba que ocupaba en latín, ya sea que esta sílaba 
haya sido la penúltima como en amare (amár), páter (padre), 
ó la antepenúltima, como discipulus (discípulo), durábilis (du-
ráble), pietáte, (piedád). Se vé, pues, que la sílaba acentuada 
en el latín es también la sílaba acentuada en castellano. Esta 
regla tiene algunas excepciones; pero de ellas y de su funda-
mento hablaremos después. 

Respecto de las otras sílabas no acentuadas ó atónicas, como 
las llaman los alemanes, enseña la fonética diversas reglas que 
sería prolijo enumerar; pero, por lo que hace a nuestro propó-
sito, sólo diremos, que de las vocales que se encuentran en las 
sílabas posteriores á la tónica, se pierde generalmente la vocal 
de la última sílába en el ablativo singular de los nombres de la 
tercera declinación latina, cuando la sílaba acentuada la prece-
de inmediatamente, como honóre (honor), castitáte (castidad), 
ratióne (razón), sermone (sermón), virtúte (virtud), Beatríce 
(Beatriz), coturnice (codorniz), cervíce (cerviz), lúce (luz), crúce 



(cruz), y tantos otros vocablos que forman el caudal de voces 
agudas que, alternando con las graves y esdrújulas, hacen tan 
variada y eufónica la tónica castellana. Cuando la sílaba tónica 
es la antepenúlt ima en los ablativos de los nombres de la ter-
cera declinación, s e conservan, por regla general, las vocales de 
las dos últimas sílabas, como códice (códice y código), sílice (síli-
ce), bómbice (bómbice), hélice (hélice), vértice (vértice). Se vé, 
pues, en estos ejemplos, que el esdrújulo latino se convierte en 
esdrújulo castel lano, y que el vocablo grave latino se muda en 
agudo castellano. 

Se habrá observado en los ejemplos anteriores, que la inflexión 
latina ce se convierte en z en las voces que pasan á ser agudas 
al castellano, y q u e subsiste esa inflexión ce en las voces esdrú-
julas. La razón d e esta diferencia la encontraremos en la eufo-
nía que carecteriza al castellano. Perdida la e en la última síla-
ba cuando á es ta precede inmediatamente la tónica, quedaría 
la c como letra final de la palabra, cervice (cervic), cruce (cruc), 
perdice (perdic), y para evitar la cacofonía se sustituyó con la z. 
que es la letra atine y la articulación fuerte de la c en las síla-
bas inversas. 

Creemos que e s t a exposición bastará para persuadir al Sr. Ra-
mos de que el uso de la z en las voces perdiz, falaz, audaz, cruz, 
etc., etc., no es rutinario, ni motivo de escándalo, y de que puede 
sufrir el más riguroso examen á la luz de los principios de la 
etimología. 

Antes de hacer aplicación de las reglas que hemos expuesto, 
á las palabras Félix y feliz, recordaremos una observación eti-
mológica que h e m o s dejado entrever en los diversos ejemplos 
con que hemos ilustrado la doctrina: 

E L C A S T E L L A N O H A ROMANCEADO LOS NOMBRES LATINOS, TOMÁN-

DOLOS D E L A B L A T I V O S I N G U L A R , Ó D E L NOMINATIVO C U A N D O SON 

I N D E C L I N A B L E S . 

Esta traslación se ha verificado unas veces conservando las 
palabras todas sus letras, de suerte que son homógrafas, y otras, 
sufriendo adiciones, supresiones ó permutaciones de letras, obe-
deciendo, no al orden lógico, sino á la variedad y á la eufonía, 
y no de una vez, sino lentamente y con el transcurso de los siglos. 
Musa, templo, elemento, divino, oráculo, no son más qne los 
ablativos de musa, templum, elementum, divinus, oraculum. La 
desinencia castellana dad ó idad no es sino la desinencia latina 
tate ó itate del ablativo de la tercera declinación, veritate, veri-
tat (como se dijo en el siglo X V ) , verdad; libértate, libertat, 
libertad. La desinencia on no es mas que el one, suprimida la e, 
del ablativo de los nombres latinos equivalentes, oración, ración, 
ocasión, legión, vienen de oratione, ratione, occasione, legione. 
Del ablativo comité, se hizo primero comte y después conde. 

N o hemos más que apuntado algunas leyes de la lingüística, 
aquellas que bastan para que al fin de este artículo podamos 
presentar nuestra tesis como un simple corolario; pero la filo-
logía moderna posee un conjunto de leyes invariables, según 
las cuales se va desarrollando el lenguaje normándolo en todas 
sus transformaciones, y debido a este progreso, la etimología es 
hoy una ciencia, que, como dice Brachet, ha entrado al concierto 
de las ciencias de observación. Es verdad que los idiomas neo-
latinos no comportan el rigor filosófico de la teoría lingüística, 
y que en sus modificaciones influyen un sin número de causas 
que alteran su simplicidad, como los orígenes populares, los orí-
genes extranjeros (ámbos sancionados por el uso), la variedad 
la eufonía y, á veces, hasta las condiciones etnológicas; en cuya 
pluralidad de causas están fundadas las excepciones de las re-
glas de la etimología, que lógicamente deberían ser invariables. 
Pero también es verdad que los neólogos, esto es, los que pre-
tendan introducir en el lenguaje una palabra nueva ó reformar 
las que ya están en uso, deberán hacerlo ajustando su procedí-



miento á las rigurosas leyes de la lingüística y no invocando las 
excepciones de esas mismas leyes. El ortopedista nunca puede 
apoyarse en la teratología. Los monstruos son las excepciones 
del reino animal, y nunca deben tomarse como modelo. 

Ahora bien, el neologismo FÉLIZ ¿fcomporta el rigor etimoló 
gicol Vamos á verlo. 

El vocablo ¡atino felix ó foelix, feliz, lo emplearon los romanos 
primitivamente como simple adjetivo ó calificativo; caracteri-
zando después á algunos de sus dioses y de sus héroes, fué ele-
vado á la categoría de epíteto; y pasando después á los hijos ó 
á los libertos de los héroes, acabó por convertirse en patroní-
mico. Bajo este último aspecto, ya se consideró como nombre 
propio, y por eso se escribió con la inicial mayúscula, Felix. 
Aunque los nombres propios de persona no eran indeclinables 
entre los latinos, sin embargo, el castellano, al romancearlos, 
tomó algunos del caso recto ó nominativo y no del ablativo, y en 
este número se encuentran Felix y su derivado Felicitas. Los 
sufijos latinos ex é ix al pasar al castellano quedan homógrafos, 
pues no sufren alteración ninguna, como se ve en silex, ónix, 
phenix, y en unas cuantas voces que tomamos del nominativo 
latino, sin que por esto se dejen de usar algunas en el ablativo, 
como sílice, ónice. Si, pues, queda intacta la palabra, ¿por qué 
se ha de convertir la x de Félix en zl ¿Habrá quien se atreva a 
escribir óniz, síliz? Creemos que 110. Pues ¿por qué se quiere 
escribir Féliz? 

Si se hubiera tomado el Félix castellano del ablativo latino 
Felice, ó hubiera conservado la misma forma, como la conservó 
el adjetivo mucho tiempo en el lenguaje vulgar, y como la dicen 
todavía los poetas harto á menudo, felice, infelice; ó hubiera se-
guido la misma suerte del adjetivo, que convirtió la inflexión ee 
en z, quedando la voz aguda por la regla de la persistencia del 
acento latino «n la misma sílaba castellana, y se hubiera escrito 

Feliz, feliz; porque el adjetivo felix al tomar las inflexiones icis, 
ici, icem, ice de la declinación, hace larga la primera i y en ella 
cae el acento tónico; y siendo la sílaba acentuada la penúltima, 
pierde la e el ablativo, la c final se convierte en 2 y la voz que-
da aguda. 

Algunos pretenden que la palabra Felix latina, al tomar las 
inflexiones de la declinación conservó el acento tónico en la é y 
no en la í penúltima como el adjetivo; de suerte que el ablativo 
Felice es esdrújulo, y felice es grave. Si esto es cierto, habrá 
sucedido en los tiempos del bajo latín, porque en el clásico dic-
cionario latino de los Sres. Miguel y Morante, tanto Felícis 
como felícis tienen la penúltima sílaba larga, y por lo mismo la 
tónica es la misma en ámbas voces. Pero queremos admitir esta 
diferencia, y considerar á Felice como esdrújulo; entonces la 
sílaba tónica en castellano es la primera, y las dos sílabas ató-
nicas se conservan, según las reglas que hemos expuesto, y ei 
vocablo pertenecerá a la familia de hélice, vértice, sílice, ónice, 
vórtice, códice, etc., y se deberá escribir Felice. 

El Sr. Ramos cita en apoyo de su neologismo las voces Cádiz, 
lápiz, variz y cáliz, y quiere aumentar esta familia de mons-
truos con el recien nacido Féliz. Cádiz es una corrupción de la 
voz púnica Gadir ó Gades, y lápiz está tomada del latín lapis; 
por consiguiente 110 pertenecen al grupo de voces de que esta-
mos tratando, que son las acabadas en ix en el latín; y si toma-
ron la 2 final fué bárbaramente y 110 obedeciendo á algún pre-
cepto etimológico. En cuanto á váriz y cáliz, que sí son de la 
familia, pues vienen de varix y calix, diremos, respecto de la 
primera, que la voz castiza es várice, y así la pronuncian los 
médicos, que al fin se cuidan más de la etimología que las gentes 
del pueblo; y respecto de la segunda ó sea cáliz, diremos tam-
bién, que es un vocablo vicioso en su estructura, pues siendo 
esdrújulo el ablativo latino cálice, debió haber conservado esta 



misma forma, como hélice, vértice y todas las que hemos citado 
como ejemplos de la ley etimológica por la que se rige la per-
fecta transformación del latín en castellano. 

N o s lisongeamos de haber demostrado que el nombre latino 
Félix, sólo pudo pasar al castellano, sabiamente, bajo las formas 
F É L I X , F E L I C E , Ó F E L Í X ; y que por lo mismo es inadmisible el 
n e o l o g i s m o FELIZ . 

Cecilio A. Robelo. 

Cuerna vaca, Febrero 10 de 1889. 

¿ Qué 

En una reunión oi hacer esta pregunta: 

¿Qué dia fué el 16 de Septiembre de 1810? ¿Lunes, 
martes ? 

—Fué un domingo, respondió un joven. 
Poco tiempo después se quiso saber en qué dia habia 

dado Hidalgo la batalla del Monte de las Cruces, que fué 
librada el 29 de Octubre del mismo año, y el mismo joven 
contestó con presteza: fué un lunes. 

—Pero este joven, dijo una vieja de la reunión, es un 
verdadero calendario del año de 1810. 

—Mejor diga vd., replicó el joven, que soy un calenda-
rio perpetuo de todos los años pasados y futuros de !a Era 
cristiana. Empleo un procedimiento muy sencillo que voy 
á enseñar á ustedes, y luego que lo hayan aprendido se-
rán tan sabios como yo. 

* * * 

Cada año está representado por un número que llamaré 
número anual, los meses por un número mensual, los 
dias por un número diario. Despues diré cómo se retie-
nen en la memoria estos tres datos. Pondré primero un 
ejemplo: 



el residuo de la división de 31 por 7 es 3, número men-
sual de Febrero. 

Febrero tiene 28 dias: el número mensual es 3. 

28 + 3 = 31 

el residuo de la división de 31 por 7 es 3, número men-
sual de Marzo. 

Noviembre tiene 30 dias: el número mensual es 3. 

30 + 3 = 33. 

el residuo de la división de 33 por 7 es 5, número men-
sual de Diciembre. 

Ahora sí ya se puede enunciar la regla que se habia 
prometido. 

Se suma el dia del mes, el número mensual y él nú-
mero anual; el residuo que se obtiene, dividiendo por 7 
la suma encontrada, es número Diario. 

Terminaré esta primera parte con dos ejemplos: 
¿Qué dia será el 1"? de Enero de 1901, ó sea el primer 

dia del siglo XX? 

Dia del mes 1 
Número mensual 0 
Número anual 1 

Suma 2 

Esta cifra representa un martes. 

¿En qué dia cae el centenario del Grito de Dolores? (15 
de Septiembre de 1910.) 

Dia del mes 15 
Número mensual 5 
Número anual 5 

Suma 25 

Residuo 4 

El 15 de Septiembre de 1910 será un jueves. 
Con este método puede proponerse otra investigación. 

Sucede que al tiempo de fechar una carta no se acuerda 
uno del dia del mes y sí de la semana. Por ejemplo, sé 
que hoy es sábado, pero no me acuerdo á cuántos estamos. 
Es el mes de Octubre y me acuerdo de que ya pasó el dia 
15. Por el método expuesto averiguo que el 15 fué un do-
mingo, y diré mentalmente: domingo 15, lunes 1G, mar-
tes 17, miércoles 18, jueves 19, viernes 20, sábado 21. 

Una hermosa joven que contaba cinco lustros interrum-
pió al adivinador de fechas, y con voz meliflua, y asoman-
do el rubor á su semblante, le preguntó si podría decirle 
cuántos viérnes 13 habría en el año de 1889. 

El joven adivinador le contestó que á título de curiosi-
dad podría resolverse con su método ese problema; pero 
que siendo necesario plantear y resolver una ecuación 
muy complicada, se abstenía de exponer la aplicación; y 
después de trazar unos cuantos números y letras en una 
hoja de su cartera, le dijo á la joven que en 1889 caerían 
en viernes el 13 de Septiembre y de Diciembre. 

La joven interlocutora se mostró muy conmovida al oír 
esta respuesta, y no pudo disimular cierta angustia. 

Alguien que estaba á mi lado me hizo saber que implo-
raba por la intercesión de San Francisco de Paula un no-



vio que la llevara al altar, y que una beata le había hecho 
creer que el Mínimo de Dios querido sólo concedía á sus 
devotos esta gracia en los años que tenían tres viernes 13. 

Luego que supe la causa de la aflicción de la joven, me 
apresuré á preguntarle al adivinador si podría darme una 
fórmula con la que generalizando el problema pudiera 
averiguarse en qué años había viernes 13. 

El joven escribió la siguiente ecuación: 

13 + x + g = mult. 7 + 5 
C + x + y = mult. 7 + 5 

x + y = mult. 7 — 1 
x + y = mult. 7 + 6 

Esta ecuación nos da a conocer, añadió el joven que los 
números anual y mensual deben sumar 6. 

Si el número anual es: El número mensual será: 

0 6 = Abril, julio. 
1 5 = Septiembre, diciembre. 
2 4 = Junio. 
3 3 = Febrero, marzo, noviembre. 
4 2 = Agosto. 
5 1 = Mayo. 
6 0 = Enero, octubre. 

En un año común ó no bisiesto, el mínimum de viernes 
13 es uno, el máximum es 3. 

Luego que la joven devota de San Francisco oyó esta 
última palabra, con ansiedad mal contenida preguntó: 
¿cuál es el primer año que tendrá tres viernes 13? El adi-
vinador, sin comprender la intención de la pregunta, con-

testó fríamente: el año de 1891. La joven exhaló hondo 
suspiro. 

—Y la tabla anterior ¿sirve para todos los años? le 
pregunté al joven-calendario. 

—No señor, para los bisiestos se hace uso de una tabla 
que se obtiene borrando despues del primer número anual 
los meses posteriores á Febrero, y, al frente del segundo, 
los meses anteriores á Marzo. 

—Hela aquí: 

Y escribió la tabla siguiente: 

| Septiembre, diciembre. 

| Junio. 

j - Marzo, noviembre. 

| Marzo, noviembre, agosto. 

I* Mayo. 

| Octubre. 

| Enero, abril, julio. 

Por último, debo advertir que el ciclo completo de los 
calendarios es de veintiocho años. Transcurrido este nú-
mero de años, los números anuales se suceden como ántes, 
tanto en los años bisiestos como en los comunes: 

0 
1 

(1884) l 

2 
3 
3 
4 
4 
5 
5 
6 

(1888) £ 



1er- año 
2 — 

3 — 

4 — 

5 -
6 — 
7 — 

9 — 
10 — 
1 1 — 

12 — 

13 — 
14 — 
15 — 

0 
1 
2 

í ? 
5 

, 6 

0 

• { > 

. 3 

. 4 

. 5 

• { 5 
. 1 
. 2 
. 3 

16 año 

17 — 
18 — 
19 — 

20 — 

21 — 
22 — 
23 — 

24 — 

25 — 
2 6 — 

27 — 

28 — 

29 — 

J 4 

1 5 
6 
0 
1 

( 2 
\ 3 

4 
, 5 
. 6 

( 0 

• u 
2 

. 3 

. 4 

í 5 
• \ 6 
. 0 

Esta observación puede servir para encontrar rápida-
mente el número correspondiente á un año lejano Asi, 
hace veintiocho años, el año 1860 tenia como 1888 por 
número anual 6 y 0. 

Mas no se crea por esto que el numero anual de 1J10 
(18884-28) será también 6 y 0, porque el año 1900 no 
será bisiesto sino en Rusia, si esta nación sigue repug-
nando la reforma gregoriana. 

C E C I L I O A . R O B E L O . ( * ) 

<*) E s t e ar t ículo h a «ido escrito con vis ta do otro, escrito en f rancés p o r 
Juhs Paroux, en el que p l a n t e a y resuelve b a j o ot ra f o r m a los problemas 

cronológicos que hemos expuesto. 

SETENTA REGLAS 
D E 



1er- año 
2 — 

3 — 

4 — 

5 -
6 — 
7 — 

9 — 
10 — 
1 1 — 

12 — 

13 — 
14 — 
15 — 

0 
1 
2 

í ? 
5 

, 6 

0 

• { > 

. 3 

. 4 

. 5 

• { 5 
. 1 
. 2 
. 3 

16 año 

17 — 
18 — 
19 — 

20 — 

21 — 
22 — 
23 — 

24 — 

25 — 
26 — 

27 — 

28 — 

29 — 

J 4 

1 5 
6 
0 
1 

( 2 
\ 3 

4 
, 5 
. 6 

( 0 

• u 
2 

. 3 

. 4 

í 5 
• \ 6 
. 0 

Esta observación puede servir para encontrar rápida-
mente el número correspondiente á un año lejano Asi, 
hace veintiocho años, el año 1860 tenia como 1888 por 
número anual G y 0. 

Mas no se crea por esto que el numero anual de 1J10 
(18S84-2S) será también G y 0, porque el año 1900 no 
será bisiesto sino en Rusia, si esta nación sigue repug-
nando la reforma gregoriana. 

C E C I L I O A . R O B E L O . ( * ) 

<*) E s t e ar t ículo h a «ido escrito con vis ta do otro, escrito en f rancés p o r 
Juhs Paroux, en el que p l a n t e a y resuelve b a j o ot ra f o r m a los problemas 

cronológicos que hemos expuesto. 

SETENTA REGLAS 
D E 
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ES PROPIEDAD DEL AUTOR. 

V 

ESTÁ HECHO EL DEPÓSITO CON ARREGLO Á LA LKY. 

REGLAS DE ORTOGRAFIA. 
i 

Al fin de línea 6 renglón no se dividi-
rán dos vocales, aun cuando no formen 
diptongo, sino cuando la palabra sea com-
puesta: 

Extra-ord inar io . . .—Ante-o jos . . .—Re-aparecer . . . 

pero no se dividirán nunca: 

H é r o - e . . . —Veri -a is . . .—Sombrí -o . . . etc. 

II 

Tampoco se dividirán, al fin del renglón, 
las palabras, antes ó después de una x 
seguida de vocal: 

i J 
/ 

J 

i 

I 

I 

í 



E x - a m e n . . . E - x a m e n . . , — E x - a c t o . . . E - x a c t o . . . 

Ortológicamente podría dividirse 
E - x a m e n . . . — E - x a c t o . . . 

porque la x forma sílaba con la segunda 
vocal, por ser consonante en medio de 
dos vocales; pero como el valor de la x 
es doble, pues «e pronuncia como es ó 
como f/6", debe liacer.-e sentir el sonido 
de la c ó de la g con la primera vocal, y 
el de la s con la segunda; lo cual no se 
conseguiría si se dividiera la palabra antes 
de la x . 

Se exceptúa de la regla la palabra MÉ-
XICO porque en ella la x tiene valor de 

j o t a . 

I I I 

Las palabras abreviadas, aunque con-
serven varias sílabas, no se dividirán al 
fin del renglón: 

\ \ \ 
\ 
i 
* 

i 
\ 

\ \ 

E rn-mo.... Eminentísimo.. . .—Super-t t e - . . . . Su perin-
tendente. 

I V 

Tampoco se cortarán al fin del renglón 
las abreviaturas que se expresen con 
las Ierras iniciales: 

S. | M. (SuMages tad )—N. | N . | O. (nornoroeste.) 

Y • 3 • 

La abreviatura Sr. (Señor) y las inicia-
les del nombre, nunca se han de separar 
del apellido: 

Sr. | M. | Carpió. . . .—F. | Bulnes. . . .—J. J . | Baz. 

Si á la abreviatura Sr. sigue una pre-
posición con artículo ó sin él, ó una cua-
lidad, se puede cortar el renglón ó después 
de la preposición, ó del artículo, ó de la 
cualidad: 



Sr. de | Oviedo. . .—Sr, de la | Fuente . . . 
Sr. Don | Luis R u i z . . . - S r . General | Rocha. . . 

VI 

No se dividirá el adjetivo numeral del 
nombre á que se refiere: 

Pió | I X . . . — Napoleon | 1. . .—Carlos | I V . . . 

VII 

Las palabras p r i m e r o , segundo, etc., 
c a p í t u l o , artículo, número. p á g i n a , parra-

/o, etc., puestas en abreviatura, no deben 
dejarse aisladas al fin del renglón; así 
pues, no se escribirá: 

1«? ] a lma. . .—2 9 j cuerpo.. . | El cap. | 9? 
El § | 40 t ra ta . . .—En la pág. | 27 se dice... 

VIII 

Las abreviaturas p s . (pesos), ctvos. 

(centavos), m. (metros), y otras análogas, 

cuando van precedidas de un número, 110 
deben, lo mismo que las fracciones, sepa-
rarse del número: 

9,480 | ps. 25 | ctvos. . .—40 | m. . . 

94 | i kilómetros... . 

IX 

La abreviatura etc. nunca se pondrá al 
principio de línea. 

X 

Cuando una cantidad expresada en 
cifras no quepa en la línea, se hará una 
de dos cosas, ó se llena el renglón con 
puntos ó se pone con letra una parte del 
número: 

El cometa de Donat i se encuentra á | 
50.000,000 de millas, al pasar por el perihelio. 

El cometa de Donat i se encuentra á 50 ¡ millones 
de millas etc. e<; .-



XI 

Las palabras Señor, Señora, Señorita, 
Monseñor y sus plurales, no deben abre-
viarse cuando están en vocativo; y el úl-
timo se escribe con mayúscula: 

Soy de V. , señor, su seguro servidor. 

Haréis , señora, lo que os mando. 
Si me amais, señorita, decídmelo. 
Espero, Monseñor, convertirme á la fe. 

Estas mismas palabras se abrevian y se 
ponen con mayúscula, cuando van segui-
das de un calificativo, enúnciese ó no 
algún nombre propio: 

E n la sesión próxima hablará el Sr. Diputado Bulnes. 

Se dice que la Sra. Doctora Montoya tiene nume-

rosa clientela. 
H a sido reelecto por inmensa mayoría de votos el 

Sr. Presidente de México. 
N o asistió á la clausura de las sesiones el Sr. Gober-

nador. 

XII 

Las palabras Su Magestad, Sa Santi-
dad, Su Eminencia, Su Alteza, etc., se-
guidas de otro título honorífico, se escri-
ben en abreviatura: 

S. M. la reina de Inglaterra celebró su jubileo en 
1887. 

S. S. el papa León X I I I bendijo á los peregrinos 
mexicanos. 

S. A. S. el presidente Santa-Anna murió en el ma-
yor abandono. 

S. Km. el cardenal Antonelli fué secretario de 
P ió IX. 

Las mismas palabras, cuando no van 
seguidas de ningún título, se escriben en-
teras y con la inicial mayúscula: 

Después de que Su Santidad habló con Su Alteza 
lo bendijo. 

XIII 

Las palabras tomo, libro, capítulo, pá-
rrafo, número, página, lámina, figura, etc., 



no deben ponerse en abreviatura en el 
curso del texto, sino cuando están, corno 
cita, eutre paréntesis: 

- Según el Sr. Orozco y Berra (His t . ant . ton». [, 
pág. 374.) los nahoas 

La lámina que pone el Sr. Chavero en el tomo I de 
México á través de los siglos, en la página 440, repre-
senta una rueda cíclica maya. 

X I V 

El nombre de Jesucristo y las palabras 
antes y después que lo acompañan, se 
ponen siempre en abreviatura cuando se 
colocan entre paréntesis en el texto, en 
una nota, ó en adición marginal, para in-
dicar la correspondencia de uno. era cual-
quiera con la era vulgar. 

Julio César f u é asesinado el año 710 de Roma 
(44 A. J -C.) 

Los Toltecas empezaron su peregrinación el aüo 
Itecpdl ^596 D . J C.) 

pero siempre que hacen parte del texto, 
se ponen enteras las palabras: 

L a fundación de México ocurrió en el año 1325 
después de Jesucristo. 

XV 

Las palabras santo, santa, precediendo 
á un nombre propio, se ponen en abre-
viatura y con inicial mayúscula en algu-
nas obras de religión en que se repiten 
mucho: 

S. Felipe de Jesús sufrió el martirio en el Japón.— 
Sta. Rosa de Lima es patrona del Pe rú . . . . 

pero no se abreviarán cuando son parte 
integrante de un apellido, de un nombre 
de iglesia, de una orden monástica, de 
una época, de una población, etc.: 

El Dr. San Juan . . . .—El Lic. Santa Mar ía . . .—El 
templo de Santa Br íg ida , . .—La orden de San Fer -
nando.. — L a San Bar to lomé. . .—La calzada de San 
Cosme.. .—El mal de San Lázaro. 



Se usa también, tratándose de apelli-
dos, formar una sola palabra del adjetivo 
y del nombre: 

El Dr . San juán . . .—D. Jus to Sampedro. . . 

pero esta escritura desfigura y afea las 
palabras, ¡¡¡Sampedro!!! y no tiene apoyo 
en ninguna regla gramatical. Sería más 
razonable adoptar la ortografía del fran-
cés en estos y los demás casos: 

M. de Sa in t - Jean —L'eglise Sainte-Genevie-
ve . . .—La rué Sa in t -Honoré . . . 

¿Por que no se ha de emplear en el cas-
tellano la raya para escribir: 

E l Dr . San -Román — E l panteón San ta -Pau -
la . . .—El mal de San-Vito? 

XVI 

Cuando un nombre propio se expresa 
por su letra inicial y por asteriscos ó pun-

tos, deben ponerse tantos de éstos cuan-
tas sean las letras del nombre y á conti-
nuación inmediata de la inicial: 

E l general D * * * — E l Dr . G****—La Sra. A . . . — 
A J 

pero si no se expresa la inicial, sólo se 
ponen tres asteriscos ó puntos, y separa-
dos de la palabra anterior por el espacio 
ordinario de la escritura ó de la imprenta: 

E l Sr. *** fué el esposo ul t ra jado. . . .—La Sra. ... 
la infiel esposa 

XVII 

En un mismo escrito ú obra no debe 
abreviarse una misma palabra de diversas 
maneras, por ejemplo: 

t., tom. (tomo)...—1., lib., (libro)...—c., cap. (capí-
t u l o ) . . . — p , pág. (página).. .—Dicc., Dicción? (Dic-
cionario).. .—ap., apóst. (apóstol). 



En lo impreso puede infringirse esta 
regla, cuando de su observancia resulte 
una línea más ó menos cerrada en el ajus-
te, ó una línea de más ó de menos en 
una página. 

X V I I I 
* 

Cuando en una cita se expresen en la-
tín el nombre del autor y el título de su 
obra, todas las abreviaturas que se refie-
ran á ésta deben ponerse también en la-
tín, y no en castellano como se vé en al-
gunas obras: 

( 1 ) S . A U G U S T I N U S , De Trinitate, loe. cit. (loco ci-

tato) 
( 2 ) S . T H O M A S , De gratia, lug. cit, (lugar citado) 

XIX 

El signo de fin de interrogación se po-
ne antes de los puntos suspensivos, cuan-

do la frase á que se refiere es completa: 

¿y vuestro pecho 
Sería tan cruel, tan inhumano, 
Que en la inocencia mísera os vengaseis 
Sin haber della recibido agravio? 
Eso no puede ser 

Se pone después de ios puntos, cuan-
do la frase queda cortada en su enuncia-
ción: 

¿Yo temer, yo temer al enemigo % 
Te juro por mi espada que no temo! 

La misma regla se observa con el signo 
final de admiración. 

XX 

La puntuación se coloca después del 
paréntesis siempre que la frase intercala-
da modifique á la precedente, aun cuan-
do la intercalación termine con signo de 
interrogación ó de admiración: 



Si acaso enviudares (cosa que puede suceder), y con 
el cargo mejorares de consorte, no la tomes tal que te 
sirva de anzuelo y de caña de pescar 

( D . Q U I J O T E . ) 

¿Con que queréis que la dote? 
Pues tengo un millón de peso3 
(¡Qué mentiroso soy!), lote 
Que me tocó en Orobesos 
Cuando 

pero si la intercalación sigue á una frase 
completa, la puntuación se pone antes 
del primer paréntesis, como cuando se 
hace una cita, ó se indica en una come-
dia alguna circunstancia de la escena, etc.; 
y lo intercalado debe llevar punto antes 
del último paréntesis: 

Enriquecen á la América el trigo, el maíz, el arroz, 
la caña de azúcar, el theobroma ó cacao, el café, el añil, 
la robusta y pródiga palma, la saludable quina y el 
consolador tabaco, (llist. T O R R E S C A I C E D O ) 

El árbol de la libertad se riega con sangre, (Risas 
en las galerías.) y de otrc modo no fructifica (Silbidos ) 

M A R Q U É S . — ¡ A L I ! ya sabia yo que aquí sería compren-
dido. (Entra la duquesa.) 

REINA.—(Con frialdad,) Cuanto manda el rey será 
respetado como ley. (El Marqués se aleja.) 

XXI ? f-vr- • « 

Cuando se ponen entre comillas una 
palabra ó una frase, que no son una cita, 
sino que se quiere llamar la atención so-
bre ellas, debe ponerse la puntuación antes 
de cerrar las comillas: 

Cuando Benito Juárez, »el indio de Ixtlán,n dene-
gó el indulto á Maximiliano, nal descendiente de Cár-
los Y,ii vengó el asesinato de Cuauhtemotzin. 

De todos esos escritores que gritan "¡Injusticialit 
cuando se trata de actos de la autoridad, ¿cuántos po-
drían -t irar la primera piedra?» 

XXII 

Las letras puestas entre paréntesis, que 
figuran como indicaciones de notas, ó de 



documentos, ó de piezas anexas, se ponen 
siempre sin punto. Lo mismo debe ha-
cerse con las mayúsculas que se colocan 
en líneas perdidas en los diccionarios, ca-
tálogos, tablas alfabéticas, etc. 

XXIII 

No se debe emplear indistintamente la 
coma ó la raya entre los números de las 
páginas de un libro que se cita, ó entre 
los años: la coma, 

His t . A n t O y B , págs. 28, 34 - A ñ o s 1874, 

1880 

expresa que dabe recurrirse á la página 
28 y á la página 34, al año 1874 y al 
año 1880; mientras que la raya, 

V. págs. 40—83. . .—Años 1-521—1821 

significa que debe recurrirse desde la pá-
gina 40 hasta la 83, ó que la dominación 

española duró desde el año de 1521 hasta 
1821, ó, en general, que el suceso está 
comprendido en todo el espacio de tiem-
po que media de un año á otro. 

Pero la raya no se emplea en estos ca-
sos sino cuando hay un intervalo cual-
quiera entre los dos números expresados; 
de otro modo se hace uso de la coma ó 
de la conjunción: 

V. págs. 8, 9 . . .—Años 1824 y 1825. 

XXIV 

Cuando lo que se pone entre comillas 
comprende dos ó más líneas, cada una va 
precedida de las comillas, y sólo la última 
las lleva al fin. 

XXV 

Cuando en los pasajes que van entre 
comillas, hay renglones en cuyo principio 



— H i l -

ván interlocutores ó rayas que los repre-
senten, puntos suspensivos ó números de 
artículos, se pondrán siempre primero las 
comillas: 

II J U E Z . Se os acusa de 
ii Nunca he tenido 
•i La fragilidad humana 
.. Ar t . 1? Los hombres son iguales 

XXYI 

El pasaje citado de una obra, puesto 
entre comillas, debe ponerse antes que la 
obra citada: 

..La bula de Paulo I I I no tuvo por objeto declarar 
11 hombres á los americanos, sino, supuesta su raciona-
ulidad, condenar la injusticia de sus opresores.!' (CLA-
VIJERO, Historia de México, tom. I I , pág. 241.) 

XXVII 

Cuando en un pasaje puesto entre co-
millas, se hiciere cita de otro, en el pri-

mero sólo se ponen las comillas al prin-
cipio de la primera línea y al fin de la úl-
tima, y en el segundo ó intercalado, al 
principio de todos los renglones que com-
prende y al fin del pasaje: 

El Tribunal Superior del Distrito federal dice al de 

este Estado lo siguiente: 

i'El Juez 1° de lo civil comunica á este Tribunal 
que envió un exhorto al juez de 1 ? instancia del dis-
trito de Tetecala para que notificara á N . y N., acree-
dores en el concurso á bienes de H . . . que el nombra-
miento de síndico habia recaído en M . . . ; y que dicho 
señor juez le habia contestado: "Dígase al juez reque-
r i e n t e , que no se puede diligenciar el exhorto porque 
"N. y N. no son vecinos de esta ciudad, sino que resi-
nden accidentalmente en ella:" que aun cuando habia in-
sistido en su requerimiento, dicho juez de Tetecala se 
rehusaba á cumplimentar el exhorto; y que no encon-
trando fundada legalmente esa resistencia, ponia el 
hecho en conocimiento de este Tribunal Superior para 
que se dirigiera al de ese Estado á fin de que se obli-
gue al juez de Tetecala á cumplimentar el exhorto 
referido. 



Este Tribunal, juzgando que carece de fundamento 
legal la resistencia del juez de Tetecala, ha tenido á 
bien acordar se suplique al Tribunal Superior de ese 
Estado que ordene al referido juez de Tetecala cumpla 
con lo requerido por el juez l 9 de lo civil de esta ciu-
dad.» 

Con vista de la comunicación preinserta, el T. S. 
acordó etc., etc. 

Sr. Ministro de Fomento. 

El inspector del Ferrocarril Central me dice lo si-

guiente: 

„El conductor del tren número 4, con fecha de ayer 
me dice lo que copio: "No es cierto que haya desca-
r r i l a d o tren número 4 en el kilómetro 269. Llegó á 
"estación próxima sin novedad.» Es, pues, inexacto 
todo lo que se ha dicho sobre descarrilamiento.» 

Y tengo el honor de comunicarlo á Y . etc. 

XXYI1I 

Cuando en un pasaje puesto entre co-
millas, se encuentre una frase explicativa, 
6 rayas que indiquen solamente el cam-

bio de interlocutor, no se pondrán las co-
millas ni antes ni después de la frase ó 
de las rayas: 

n—¿Estáis seguro, preguntó el honrado Mazarero» 
»de que el condenado se halla entre los muertos1? 
i»—¿Dónde queréis que se encuentre, capitán? replicó 
» Yago; esto no es n 

pero si la raya indica la separación de 
varios pasajes citados, las comillas se cie-
rran y se vuelven á abrir antes y después 
de cada una de las ravas: 

» La Historia ha recogido las últimas palabras 
"de algunos grandes hombres, dice T . . . , y agrega: " A 
»descansar ahora, suspiró Byron.»—nEl Austr ia debe 
"dominar al Universo, clamó Carlos V.n—»Tú tam 
»bién, hijo mió, dijo César al ver á Bruto entre sus 
»asesinos.»—»Venid á mí, murmuró el Dante.»—»¡Os 
»apoderais de mi cuerpo, exclamó Demóstenes, de mi 
»alma nunca!. . .Yo os lo juro por los héroes de Mara-
»tón y Salamina.ii—»San Ignacio de Loyola (Diri-
»giéndose á los jesuítas,) murmuró: os lego el mundo.» 



En casos como en el del ejemplo ante-
rior se puede, además de emplear las co-
millas, sublinear las frases que se atribu-
yen á cada persona, como lo liemos hecho 
con la última de San Ignacio. 

XXIX 

La^ llamadas más usuales de notas son 

las siguientes: 

( i ) 1 ( * ) * 

El primero de estos signos es el más con-
veniente en la prosa, porque su apariencia 
permite al lector volver fácilmente al lu-
gar del texto que habia d e j a d o momen-
táneamente para leer la nota; y tiene ade-
más sobre el asterisco la ventaja de la 
claridad, por la necesidad que hay á ve-

ces de duplicarlo, triplicarlo, etc. cuando 
son varias las notas: 

( 1 ) ( * ) ( 2 ) ( | ) ( i ) 

En los versos se emplea más ventajo-
samente la cifra superior desnuda, esto es, 
sin paréntesis, porque se evita al tipógra-
fo que salga de ajuste en la línea del com-
ponedor. 

En ningún caso debe ponerse la llama-
da del texto con la cifra superior desnu-
da,1 y la de la nota con la cifra ordinaria 
entre paréntesis, porque debe ser más 
aparente la "llamada" en el texto que en la 
nota, 

La llamada de las notas de nota, se in-
dica por asterisco. 

XXX 

Cuando las notas van puestas al fin de 



un capítulo, de un libro, ó de un volu-
men, la llamada debe indicarse con una 
letra mayúscula entre paréntesis (A): pero 
si las ñolas van al calce de cada página, 
este signo se emplea para referirse á los 
anexos ó piezas justificativas. 

XXXI 

Si la llamada de nota, expresada con 
paréntesis, pertenece á la última palabra 
de una frase que se halle también entre 
paréntesis, se pondrá después de éste: 

(pero ninguno como Virgilio) (1). 

XXXII 

Suele escribirse con letra inicial mayús-
cula, en algunas citas, una palabra ó frase, 
precedida de una coma en lugar de dos 
puntos: 

El pueblo gritaba por todas partes, unos, / Viva la 
Virgen de Guadalupe! otros (y éstos eran en mayor 
número), ¡Mueran los gachupines! 

y algunas veces sin que preceda á la pa-
labra ó frase ninguna puntuación: 

N o es clamando ¡ J U S T I C I A ! como ésta se obtie-
ne (*) 

XXXIII 

Cuando, en un catálogo, un índice al-
fabético, etc., la primera palabra ó pala-
bras que forman la enunciación van pues-
tas entre paréntesis, después del sustan-
tivo con que empieza el renglón, se es-
cribe con inicial mayúscula la primera pa-
labra traspuesta, si dicha palabra es tam-
bién un sustantivo: 

E M B R I A G U E Z . (Excesos de la) 
H O M I C I D I O . (Penas del) 

(*) E s t a regla debió incluir la la A c a d e m i a en l a p r i m e r a «le las q u e d a pa r a el 
uso de las l e t r a s mayúscu las . 



y con minúscula si es un artículo: 

A B E J A del Parnaso, (la) 
CABALLEROS del Templo, (los) 

Si la segunda palabra puesta entre pa-
réntesis es un calificativo de la palabra 
principal, se escribe con inicial mayús-
cula: 

E L O Í S A , (la Nueva) 
J A R D I N E R O , (el Buen) 

XXXIV 

Cuando el título de una obra citada co-
mienza por un adjetivo, se escribe éste 
con inicial mayúscula: 

La Divina Comedia —La Buena Madre 

pero cuando el adjetivo está después del 
sustantivo, aquél 110 se escribe con ma-
yúscula: 

La Verdad sospechosa —Los Hombres ilustres 

XXXV 

Cuando en una línea de título com-
puesta de versales ó pequeñas mayúscu-
las, se pone con mayúscula más grande 
la inicial de las palabras libro, capítulo, ti-
tulo, etc., también debe ponerse con ma-
yúscula más grande la inicial de los ad-
jetivos numerales que las acompañan si 
se expresan con letra, y poner todas ma-
yúsculas si se emplean números romanos: 

C A P I T U L O P R I M E R O — L I B R O N O V E N O 

C A P I T U L O L I V — T I T U L O X V I 

Esta misma regia se observará también, 
cuando en el cuerpo del texto se ponga 
una frase con versales; pues si se comien-
za con mayúscula más grande, se le pon-
drá también á todos los nombres propios, 



gentilicios, de lugar y de digninad que se 
encuentren en la frase: 

Y pusieron sobre su cabeza su causa escrita: E S T E 

KS J E S Ú S EL R E Y DE LOS J U D Í O S . 

Esta regla atañe particularmente á los 
tipógrafos, porque enlo manuscrito nunca 
se escribe una palabra, ni menos una frase, 
con todas las letras mayúsculas, sino que 
se emplea otra forma de letra distinta de 
la del texto; y si lo escrito está destinado á 
la imprenta, se indica al compositor el uso 
de las mayúsculas, con una doble sublínea 
en la palabra ó frase. 

XXXYI 

Los títulos de obras que se citan en el 
texto, se escriben sublineados en lo ma-
nuscrito, y se ponen con letra cursiva en 
lo impreso. 

Los títulos que se citan en las notas ó 
al fin de un pasaje intercalado en el texto, 
se ponen también sublineados ó con cur-
siva, y el nombre del autor de la obra ci-
tada, con pequeñas mayúsculas: 

Todo es legítimo cuando se hace en servicio de la 
patria. 

F . D I D O T , Aníbal, act. I V , esc. I X . 

(Véase Regla XXXV.) 

XXXVII 

Cuando una cita subsecuente tiene el 
mismo origen que la precedente, las pala-
bras idem, ibid, que sustituyen el nombre 
del autor y el del título de la obra, se po-
nen, la primera con versales ó pequeñas 
mayúsculas, y la segunda con letra cur-
siva: 

El valeroso con serena mirada, contempla su suerte. 
I D E M , íbid., act. I V , esc. V I I . 

(Véanse las dos reglas anteriores.) 



XXXVIII 

Las palabras á , la, ios, te, del, de la, 
de las, de los, tm, una, tmos, unas, cuando 
forman parte integrante é inicial de un 
título cualquiera ó denominación propia, 
se escriben con cursiva y con mayúscula 
inicial: 

L a obra del Pensador mexicano, El Periquillo, hizo 

las delicias de nuestros padres 

El único periódico del gobierno colonial fué La Ga-

ceta 
La novela más popular de A. Dumas fué la de Los 

Tres Mosqueteros 

L a comedia Lo que vale el talento y la zarzuela Los 
Diamantes de la corona, siempre se representarán con 

grande éxito 

L a ópera Un Baile de máscaras es del último reper-

torio de Yerd i 

El saínete De los pies ú la cabeza es un juguetill© 

insípido 

pero el, la, lo, los, etc, se escriben sin ma-
yúscula y con la letra ordinaria del texto, 
si no forman parte del título, ó si están 
modificados de alguna manera: 

Se cantó pocas veces la Ildegonda de Morales 
Los poetas noveles deben leer á menudo las Rimas 

de Alfcamirano 

A bordo del Demócrata reeorrí el litoral del Pací-
fico 

Los redactores del Heraldo se distinguen por su 
erudición 

E n la Verdad sospechosa no se observan las tres 
unidades 

Algunos gacetilleros, por ignorancia ó 
desprecio de esta regla, escriben: 

Tomamos de El Combate la noticia 
Contestando á El Tiempo diremos 

sin advertir que el artículo El está modi-
ficado, en el primer ejemplo por la pre-
posición de, y en el segundo por la pre-
posición á. 



XXXTX 

La abreviatura etc. se pone con cursiva 
en lo impreso y se escribe sublineada en 
lo manuscrito, cuando es parte del título 
abreviado de una obra, ó de un pasaje de 
letra cursiva del que sólo se trascribe una 
parte: 

El valeroso Don Quijote de la Mancha, ó la historia 
de sus grandes hazañas, fieles amores, etc., etc-

Clavijero en su Historia antigua (tom. 11, pág. 218), 
combatiendo la aserción de Mr. P a r r de que los perros 
traídos de Europa á América dejaban de ladrar, dice:— 
/Dónde están esos países americanos en que pierden la 
facilitad de ladrar los perros llevados de Europa? La 
mayor parte del territorio de América, etc., etc 

pero no se subraya ó se pone con letra 
redonda en lo impreso, si, teniendo que 
citar varios pasajes ó títulos completos 
(en cursiva) en apoyo de lo que se asienta, 
sólo se citan algunos: 

Los periódicos liberales El Monitor, El Combate, 
La Patria, etc. mantienen encendido el fuego 

XL 

La conjunción o, cuando forma parte 
del título de una obra que se cita, se de-
be poner subrayada ó con letra cursiva: 

Diego Corrientes, ó el Bandido generoso —Tra 
viata, ó la Dama de las camelias. 

pero cuando expresa alternativa, no se 
subraya ni se pone con cursiva: 

Debéis leer Los Miserables ó El Hombre que ríe do 
Víctor Hugo. 

XLI 

Se subrayan en lo escrito ó se ponen 
con cursiva en lo impreso, las palabras ó 
locuciones extranjeras de que se hace uso 
en el texto: 



Ad honorem —Nemine discrepante 

Fare niente —Bene trovato 
Sans jagon —Grande tenue 
Sportman —Turf. —High Ufe 

Algunos escritores acostumbran poner 
con cursiva las palabras mexicanas que 
se lian introducido al castellano, con ex-
cepción de muy pocas, como "chocolate, 
petaca, trácala, cacao, machote etc."; pero, 
en nuestro concepto, hacen mal, porque 
con esa costumbre coadyuvan al inmere-
cido desdén con que se vé la lengua de 
nuestros antepasados; siendo ésta, tal vez, 
una de las causas de que el hermoso idio-
ma nahuatl, si no es muerto, se encuen-
tre ya moribundo. 

La Academia española, por su ignoran-
cia en esta materia y por el deplorable 
descuido de sus miembros correspondien-
tes mexicanos, ha dejado de catalogar en 

su diccionario de la lengua más de seis-
cientos mexicanismos, que tienen igual ó 
mayor derecho que los mil seiscientos vo-
cablos árabes que tiene registrados, para 
obtener carta de naturalización. Pero si 
no se la concede la Academia, otorgué-
mosela nosotros formando, á ejemplo de 
los sud-americanos, un diccionario ente-
ramente nacional, en el que se familiari-
cen nuestros hijos con la significación y 
etimología de tantos vocablos que hoy se 
desdeñan; y mientras se lleva á cabo esa 
tarea abandonemos la infundada costum-
bre de distinguir en nuestros textos im-
presos ó manuscritos las palabras "metate, 
comal, itacate, molcajete, ayate, tapatío, 
acocil, acocote, zicatlina, cenzontle, neu-
tle" y cien y cien más que no podemos 
sustituir con vocablos españoles, porque 



los objetos que significan son propios de 
nuestra tierra. 

XLII 

Se esciiben con número: 

1® Las fechas: 
Los trabajos del Ferrocarr i l Central empezaron ei 

25 de Mayo de 1S80, y concluyeron el S de Marzo de 
1884.—¡El 16 de Sept iembre de 1810'. 

2® Las medidas de cualquier clase: 
6 litros, 4 decilitros — L a torre de Eiftel, en 

París, tendrá 300 me t ros de a l tura .—La superficie del 
territorio mexicano es de 1.972,648 kilómetros cua-
drados. 

o® Los pesos: 

1 arroba corresponde h. poco más de 11 kilogramos. 

4® Las distancias: 

Méxicó dista 1,790 kilómetros de Paso del Norte, 

por el ferrocarril central . 

5? La población: 

El último censo de la ciudad de México arroja una 
población de 560,000 habitantes. 

G? Las horas: 

Eran las 7 de la noche cuando se empezaron á per-
cibir los fulgores áe la Aurora boreal 

Es una creencia errónea la de que Hidalgo haya 
dado el Grito de Independencia á las 11 de la noche 
del 15 de Septiembre de 1810; pues lo dió entre las 3 
y 4 de la mañana del dia 10. 

7® Los grados de latitud ó de longitud: 

Guadalajara está á 20° 40' 45" lat. N. 

8? Los grados de temperatura: 

L a temperatura media anual de Cuernavaca, es de 
21 09 c. 

9® Las alturas sobre el nivel del mar: 

La ciudad de México está á 2,282 metros sobre el 
nivel del mar. 



10« Las sumas de cantidades: 
El presupuesto de egresos de la Federación Mexi-

cana es de 38.000,000 de pesos (ó 38 millones de pesos.) 
Las cantidades recogidas * los ladrones ascendieron 

á 325 pesos, 85 centavos. 

11? Los números de los regimientos, 

batallones, etc.: 
El 3er. batallón de línea se distingue por la instruc-

ción de sus jefes.—Dieron la carga el 8* regimiento y 
el 15 batallón. 

12° El orden de las calles y casas: 

L a policía aprehendió á los ladrones en la casa nú-

mero 21 de la 2^ calle del Arbol. 

XLIII 

La edad, el siglo y las demás designa-
ciones numéricas, distintas de las enume-
radas en la regla anterior, se escriben con 
letra: 

El cura Morelos fué fusilado á los cincuenta años, 
dos meses y diez y siete dias de edad. 

Cristóbal Colón descubrió la América en la última 
década del siglo quince. 

L a guerra de la Independencia de México duró once 
años. 

E l efímero imperio de Maximiliano no duró cuatro 
años. 

L a Olimpiada era un periodo de cuatro años. 

E l año de los mexicanos se componía de diez y ocho 
meses de veinte dias cada uno, y de cinco dias más, 
que llamaban inútiles. 

En algunos blasones se vé un águila de dos cabezas. 

Se cree que las once mil vírgenes que se dice fueron 
martirizadas con Santa Ursula, fueron una invención 
involuntaria de un copiante que tradujo Undecimillia 
(nombre de una mujer) por once mil. 

E l ejército con que Hernán Cortés asedió á México, 
se componía de novecientos diez y siete españoles y de 
más de setenta y cinco mil indios. 

XLIY 

En las actuaciones judiciales y en las 



escrituras públicas, las fechas, las canti-
dades, etc., se expresan con letra. 

XLV 

En algunas obras especiales, como las 
de estadística y, en general, aquellas en 
que se emplean muchos números, es con-
veniente expresarlos con cifras, porque 
así se distinguen y comparan muy fácil-
mente. 

XLV1 

Cuando un párrafo ó una frase comien-
zan por un número, es conveniente ex-
presarlo con letra, aun cuando sigan otros 
números que conforme á las reglas ante-
riores, deban escribirse con cifras: 

Treinta y ocho millones de pesos, correspondiendo 
36 a las diversas Secretar ías del Despacho, y 1.900,000 
pesos á los tres Poderes , forman el presupuesto de 
egresos del Gobierno de la Unión. O 
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XLVII 

Cuando tiene que dividirse, al fin de 
línea, una cantidad que exprese miles, mi-
llones, etc., se expresarán con letras los 
miles, millones, etc.: 

125 mil | 320 pesos 180 millones | 475 pesos 

en lugar de 
125, | 320 pesos, y 180.000 | 475 ps. 

XLV1II 

En los textos impresos, es preferible 
expresar con letra el adjetivo numeral con 
que se distingue el siglo, y no con cifras 
romanas, cuando una de las dos palabras 
tenga que dividirse al fin de la línea: 

Al principio del siglo | octavo 

y no 
A mediados del siglo X I V 
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XLIX 

Los adjetivos numerales que se pospo-
nen á los nombres propios de los sobera-
nos, se ponen con números romanos en 
la prosa, y nunca con cifras árabes ni con 
letra: 

Francisco I L u i s X I V León X I I I 

L 

La palabra primero, designando el dia 
del mes, se pone en abreviatura y con 
número: 

El 1? de Enero de 1814 . . . El de Mayo de 1840.. . 

pero se pone con I mayúscula (Io. 1* ) 
despues de las palabras libro, parte, canto, 
ó cualquiera otra gran división de una 
obra. 

LI 

En los textos impresos, cuando se ex-
presen los números cardinales con cifras 
romanas y se empleen letras minúsculas, 
la unidad final se pone con una j y no con 
una i: 

Ü " j v j viij x j xiij 

pero no sucede lo mismo si se emplean 
las mayúsculas: 
I I n i v i V I I I X I X I I I 

LII 

Los metros, centímetros milímetros; 
gramos, centigramos, miligramos, etc., se 
expresan de esta manera: 

0m ,8 (8 decímetros) 6m ,23 (6 metros, 23 cen-
tímetros) 3m ,066 (3 metros, 66 milímetros). 

Ogr ,7 (7 decigramos) 4gr ,89 (4 gramos, 89 cen-
tigramos). 



Cuando los m e t r o s , gramos, etc., y sus 
submúltiplos no van seguidos de fraccio-
nes, se escriben con todas sus letras: 

10 metros . . . . 18 milímetros 6 centímetros. 

9 gramos 80 centigramos. 

El Congreso internacional del metro juzgó que sería útil unifor-
mar las abreviaturas de las medidas métricas, y adoptó desde 1884 
las designaciones siguientes, que casi son hoy de uso general: 

1 P Medidas de longitud.—Kilómetro, km; metro, m; decíme. 
tro dm; centímetro, cm; milímetro, mm. 

2 ? Medidas de superf icie .—Kilómetro cuadrado, km2 ; metro 

cuadrado, m 2 ; decímetro cuadrado, din- ; centímetro cuadrado, c m 2 ; 

milímetro cuadrado, mm 2 / hectárea, ha; área, a. 

3 P Medidas de volumen.—Kilómetro cúbico, i » i 3 ; metro cú-

bico m 3 ; decímetro cúbico, dm* ; centímetro cúbico, cm3 ; milíme-

tro cúbico mm?. i 
4 ? Medidas de capacidad.—Hectol i tro, hl; litro, l; decilitro, di; 

centilitro, el, *J 
5 P Medidas de peso.—Tonelada de 1080 kilógramos, t; quintal 

métrico de 100 kilógramos, q; kilógramo, kg; gramo, g; decigra-
mo, dg; centigramo, cg; miligramo, mg. 

Estas abreviaturas se escriben con letra cursiva, sin punto á la 

derecha, colocando las letras en la misma línea de las cifras, y des-

pués de la última, ya sea que ésta represente un entero ó una de-

cimal. 

LUI 

Los números uno, cinco, seis, diez, etc., 
por ciento, se escriben con cifras en las 
obras especiales, y se expresan de diver-
sas maneras: 

5 por 100... 5 p. 100.. . 5 p g ... 5 p0/0. . . 5 0/0. 

pero es preferible la primera. 
Cuando estos números se repiten con 

frecuencia, su expresión debe ser uniforme. 

LIY 

Se pone una coma después de los mi-
les y un punto después de los millones, 
billones, etc., cuando se trata de sumas, 
de pesos, ó de medidas: 

$ 6,300 4,834 kilos 2.472,420 hectáreas. 

pero no se pone nada en las fechas, en 



los números de las páginas, de los artícu-
los, etc.: 

El año de Jesucristo 1798 El Código penal está 
dividido en 3420 artículos El Diccionario de la 
Academia contiene 1114 páginas y 3342 columnas. 

Tampoco se pone coma entre los gra-
dos, los minutos y los segundos de lon-
gitud ó de latitud, ni entre las horas y 
sus divisiones: 

24° 15' 12" 6" 10m 20a 

pero si los segundos tuvieren fracción, se 
separará ésta con una coma: 

6o 15' 12" ,4 10" 14m 22« ,6 

LV 

Cuando la raya sustituye á un interlo-
cutor en el curso de un párrafo, debe evi-
tarse que quede al fin de la línea. Tam-
poco debe quedar la raijo, al fin de un 

verso; pues siempre se refiere al principio 
del verso que sigue. 

LVI 

Siempre que en un discurso dialogado 
se marque el cambio de interlocutor em-
pleando las expresiones dije, le dijo, repli-
có, etc., no se usará la raya. 

LYIÍ 

Se pone una raya eutre la cifra que 
numera un párrafo y el enunciado del 
título, cuando este título va en línea per-
dida: 

>j 5 .—Ve la pena de muerte. 

pero si el título está colocado al principio 
del párrafo, se pone la raya después del 
enunciado del título: 

4. De la pena de muerte —Esta pena trascendental,.. 
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LVI1I 

Se usa también la iaya en los suma-
rios, para indicar, de una manera más 
marcada que con el simple punto, el paso 
de una materia á otra: 

Monumentos. L a es ta tua de Cristóbal C o l ó n . - E s -
t a tua ecuestre de C a r l o s I V . - E s t a t u a de Cuauhte-
motzin - M o n u m e n t o h i p s o g r á f i c o . - M u s e o nacional. 
—Academia de Bel las Artes. 

L1X 

La raya se emplea también en las ope-
raciones aritméticas, tablas, etc., para 
reemplazar una palabra que se repite en 
muchas líneas consecutivas: en este caso 
las rayas se colocan en medio de la pala-
bra sustituida, y alineándose una debajo 
de otra: 

Cortés distribuyó su ejército del modo siguiente: 
A l varado 80 Españoles, 2,000 Tlaxcaltecas. 
Sandoval 70 — 3,000 — 
Olid...« 60 — 2,000 — 

Cuando en una misma línea, varias pa-
labras seguidas forman un mismo sujeto, 
se pueden representar por dos ó tres ra-
yas, según su extensión, sin que sea nece-
sario que estén alineadas verticalmente 
con las palabras que sustituyen: 

Circunferencia al nivel de la parte superior del brazo. 
— — — — inferior del cuello. 

Pero si cada una de las palabras fuere 
un sujeto diferente, las rayas deben colo-
carse en medio de cada palabra reempla-
zada: 

Har ina blanca , 480 
— oscura 281 
— — poblana 320 
— — — con salvado 574 
— — seca, 888 
— — húmeda c 555 



LX 

Se usa también la raya, y más comun-
mente la doble raya, para indicar el cor-
te ó tamaño de las líneas en las carátulas 
de algunas obras, particularmente si son 
antiguas; pero entonces se coloca así, |, ||: 

Vocabulario || en lengua castellana y mexicana, com-1! 
puesto por el muy Reverendo Padre F ray Alonso de 
Molina de la || Orden del bienaventurado nuestro Pa-
dre sant Francisco. || Dirigido al muy excelente señor | 
Don Mar t ín Enriquez, Visorrey desta nueua Espa-
ña. || E n México, || En casa de Antonio de Spinosa | 
1571. 

LXI 

Las palabras señor, señora, señorita, etc, 
cuando forman parte de un verso, se es-
criben con todas sus letras. Lo mismo 
debe hacerse con los adjetivos numerales 
que acompañan á ciertos nombres, como 

Enrique cuarto, Pió nono, y, en general, 
con todos los números: 

Buenos-Aires , seis de Enero 
D e mil ochocientos diez. 

Cuando Napoleón tercero 
Mandó aquí á Maximiliano, 
Olvidó en su juicio insano 
El fin de Agust ín primero. 

LXII 

Cuando un verso se corta en varias 
partes por los interlocutores, deben escri-
birse aquéllas de manera que ocupen en 
el renglón iumediato el lugar que les cor-
respondería en el anterior: 

A R A B E L A . 

Alberto saldrá triunfante 
De esta lucha, y luego... 



I S A B E L . 

Luego 

Me limitare à adorarle 
E n secreto. 

A T I A B E L A . 

Acaso 

I S A B E L . 

• Oh! nunca 
Reveléis, señora, á nadie 

Cuando la extensión de estas partes 
del verso excede á la longitud del ren-
glón, pueden colocarse una debajo de la 
otra, cuanto baste para no salirse de la 
línea: 

Arabela. \ In fame! 

Isabel i P o r piedad! 

Arabela. ¡Alza del suelo! 

LXIII 

Cuando un verso excede de la longi-
tud del renglón, el excedente, precedido 
de un paréntesis, se pone al fin del ren-
glón superior, y si no hay espacio sufi-
ciente, al fin de la línea inferior: 

Siete veces el Nilo fecundante 
Inunda del Egipto las arenas, (blante, 
Y siete el suelo cambia de sem-
Y brotan mieses, rosas y verbenas. 

No muy lejos de allí brota una fuen-
De limpias aguas y raudal sonoro, (te 

Cuando el verso se encuentra entre dos 
líneas llenas, ó se divide el verso en dos 
líneas ó, si la obra es impresa, se em-
plean tipos más pequeños. 

LXIY 

Los apartes y juegos escénicos de las 
piezas dramáticas en verso, se escriben ó 



imprimen con letra más pequeña que la 
usada en el cuerpo de la obra; y cuando 
se encuentran al lado del interlocutor, sólo 
se separan de él por una coma: 

C E L E S T I N A , p resen tando el pecho . 

Rompe mi corazón 

S O T E L O , ases tándole el puña l . 

¡Maldita seas! 

En los demás casos, se ponen entre pa-
réntesis y arriba del verso á que perte-
necen: 

C E L E S T I N A . 

(Cayendo en u n a f i l i a , y ocu l t ando el ros t ro con la mano) . 

¡Qué escucho! 

LXV 

Cuando el juego escénico es doble y 
pertenece á un solo verso, se corta éste 

en el lugar á que se refiere el segundo 
juego de escena; y sobre cada parte del 
verso dividido, se pone el juego escénico 
que le corresponde: 

¡Pobre cabeza humana Mi cerebro 

Es plomo liquidado ... 

(Paseándose apresuradamente ) . 

Yo quisiera correr 

(Parándose) . 

Llorar quisiera 

LXVI 

Los juegos escénicos que no se refieren 
directamente á un aparte de un verso, se 
ponen casi al fin de la línea: 

Le suplicaré afanoso 
Que olvide que la injurié 
Y que me vuelva el reposo. 

(Se va). 



y si son de alguna extensión, se ponen en 
dos ó más líneas, comenzando la primera 
abajo del medio verso: 

• Prefiero la muerte impía! 
A est3 martirio de infierno! 

( P e r m a n e c e u n i n s t a n t e si len-

ciosa con los ojos fijos en el sue lo , y luego se l evan ta ) . 

L X V I I 

Los juegos escénicos explicativos que 
están colocados bajo las palabras ACTO ó 
ESCENA, se escriben ó imprimen con letra 
diversa de la del cuerpo de la obra, en 
párrafo separado y sin paréntesis. 

L X V I I I 

En las piezas dramáticas escritas en 
prosa, los juegos escénicos y los apartes 
se escriben generalmente con letra cursi-

va é intercalados en las líneas: 

STATJFFACHER.—{Gr i tando . ) ¡Acertóla man-
zana! (Mientras todos escuchaban al Gobernador y á 
Rudenz, Guillermo Tell disparó la flecha.) 

Cuando el juego escénico es demasiado 
largo, se pone en párrafo separado y con 
letra de carácter diverso de la del cuerpo 
de la obra. 

LXIX 

En los versos cronogramas sólo se pon-
drán mayúsculas las letras numerales: 

franCorVM tVrb l s s I C V L V s fert fVnera Vesper. 

( M C C L V V V V V V I 1 — 1 2 8 2 : fecha de las Vísperas 
Sicilianas.) 

LXX 

Las abreviaturas I o , 2 , 3 o , . . . 10°,etc , 



cuando se encuentran en línea verti-
cal, deben alinearse por la izquierda, y 
no por la dereeha como si fueran á su-
marse: 

Los reyes de México fueron: 

1? Acamapitzm; 
2o Huitzilihuitl; 
3 9 Chiuialpopoca; 
49 Itzcoatl; 
5? Moteuczoma I , Ilhuicamina; 
69 Axayacatl ; 
7 9 T Í Z O C ; 

S° Ahuitzotl; 
79 Moteuczoma I I , Xocoyotzin; 
109 Cuitlahuatzin; 
l l 9 Cuauhtemotzin. 

También deben alinearse por la izquier-
da, cuando se encuentran en línea verti-
cal, los adjetivos numerales expresados 
con cifras romanas: 

I. División de la República. 
V I I I . Querétaro, Guanajuato, etc. 
X X X V I I I . Minerales. ' 

Canto I. 
Canto XX. 
Canto L X I V . 

IXDOCTI DISOANT, ET AMBNT MEM1NISSE PERITU. 



DOS OPINIONES RESPETABLES. 

i . 

Existe hacia el interior del país una entidad federativa, que 
lleva por denominación el simpático nombre de Morelos, y 
cuya capital es Cuernavaca, horrorosa adulteración del índico 
Quauhnahuac, palabra que nada tiene de cuernos, ni de vacas, 
puesto que en castizo náhuatl significa "cerca de la arboleda," 
ó "á orillas del bosque. « El cuerno debió salir del fonetismo cíe 
quauh, al igual de Cayo-Hueso por Key West (Cayo—no Lla-
ve—del Oeste); y el vaca de seguro que tuvo su origen en el 
equívoco de huahuac, vaca. 

Pero estoy divagando. 
En Cuernavaca vive un distinguido jurisconsulto, sabio por 

la profundidad de su ciencia y asaz benemérito por la incansa-
ble laboriosidad con que se ha dedicado á popularizar los mul-
tiplicados ramos del saber humano, y particularmente aquellos, 
que, por sus inmediatas aplicaciones, son de beneficioso apren-
dizaje. 

;Bien! ¡Tres veces bien! 
Abeja Atica se llamó á Jenofonte por su lenguaje melifluo y 

lleno de gracia, y Abeja Moreliana nombro yo, aunque extraño 



* ta estudios de Hube , y de Laianne W ^ « g a b l e 
L e « , de la idea democritica, residente en Cnernavaca. 

percute en las fronteras del J>. y e u 

I I . 

De las prensas tipográficas del S , Luis G. " 
un nuevo libro; no, una preciosísima joya, que lleva por titulo 
«Setenta Reglas de Ortografía Castellana. 

—¡Yaya con la joya! 

I ^ t a ^ t a o r g i a s registran toda, ias 

Gramáticas y no hay quien las ignore. 

Y amos por partes. 
Pueden anotar todas las Gramáticas una cosa, y tener gran-

dísima importancia, 6 singular mérito, determinada exposición 
en segundo lugar, es de advertir , para mayor merecimiento del 
autor que n inguna de las 70 reglas del opúsculo se encuen ra 
anotada en Gramát ica alguna; y, finalmente, son por dema im-
portantes y usuales los casos á que se refiere el primoroso l ibn-

to, redactado por la Abeja Moreliam. 
- ¡Cásp i ta ; ¿Setenta reglas no formuladas hasta el diaí 

—Como lo acaba vd. de exponer. 

- P u e s me retracto de lo dicho. ¿Y cómo haré para conse-

guir tan selecta producción? - M u y sencillo es el procedimiento. Ponga vd. dentro de un 

sobre timbres del correo por valor de treinta centavos, acom-
pañados de un papelito que diga á poco más ó menos: "Señor, 
tenga vd. á bien remitirme un ejemplar de sus Setenta Reglas 
á su affmo. serv. q. b. ss. mm.—Otro Admirador de la Abeja 
Moreliana. 

—¿Y qué dirección pongo á la carta] 
—Eso lo sabe todo México: 

Sr. Director de El Eco de 

Cuernavaca.—(Morelos.) 

I L I . 

El libro Setenta Reglas de Ortografía Castellana es una pro-
ducción que hace honor á la diligente y laboriosa Abeja More-
liana, y debiera considerarse—y así sucederá, Deo volente— 
—como un indispensable Vademecum de educandos, de tipógra-
fos y del público en .general, porque ¿quién no tiene precisión 
de escribir, aunque sea una carta? Y que las reglas están for-
muladas con suma corrección y galanura, con el laconismo re-
comendado por la Didáctica y con la precisión y fuerza de Ló-
gica propias de está élase de trabajos, no lo digo yo, sino que 
lo garantiza la magistral suficiencia del autor, reconocida y pro-
clamada ha tiempo por nuestros más insignes escritores del 
Distrito y de los Estados. 

Verdad que no siempre estoy acorde con las enseñanzas del 
texto; pero esto no lo desamerita en lo más mínimo, porque, co-
mo pregona la sentencia vulgar, cada quien tiene su alma en 
su almario: tampoco estoy conforme con muchas de las reglas 
ortográficas de la Academia Española de la Lengua; y, sin em-



bargo, son generalmente practicadas por los autores de mayor 
ilustración y nombradla. Lo que importa es tener un cuerpo 
completo de doctrina, en perfecta consonancia el todo con sus 
distintas partes, y de fácil inteligencia por la claridad de la ex-
posición. Estas que acabo de enunciar son las dotes del exce-
lente librito int i tulado Setenta Reglas, y basta con ellas para 
obtener el fin apetecido: instrucción para el ignorante, provecho 
para el editor, y merecido lauro para el distinguido literato. 

IV. 

La regla X X X I I I prescribe, que, cuando en u n catálogo, en 
un índice alfabético, etc., la primer palabra ó palabras, que for-
man la enunciación van puestas entre paréntesis, después del 
sustantivo que empiece el renglón, se escriba con inicial mayús-
cula la primera dicción traspuesta, como: 

Embriaguez. (Excesos de l a ) . . . . 

Homicidio . (Penas d e l ) . . . . 

pero el autor excepciona la regla en el caso, que el entre parén-

tesis comience con un artículo, como: 

Abeja del Parnaso, ( l a ) . . . . 
Caballeros del Templo, (los) 
Eloísa, (la N u e v a ) . . . . 

Y o acostumbro escribir, dése por caso: 

Embriaguez. (Excesos de la) 

Abeja del Parnaso. ( L a ) . . . . 

Eloísa. ( L a N u e v a ) . . . . 

—¿Cual es el mot ivo de la excepción establecida por el pre-

ceptista1? 

Supongo que el uso, razón asaz poderosa para los que recuer-
dan el si volet usus de Horacio Flacco. 

—¿Cuál es el fundamento de la practica de vd. 
Primero, que no gusto de excepcionar reglas; segundo, que 

sólo admito la autoridad del uso, cuando contribuye al 'perfec-
cionamiento, como expone Martínez López; tercero, que en rea-
lidad los entre paréntesis citados son los principios de las locu-
ciones, y por demás se sabe que, se escribe letra mayúscula al 
comienzo de todo párrafo; y cuarto, que ostensiblemente los ar-
tículos aludidos se hallan después de punto final. (*) 

V . 

Observaciones tan insignificantes, reparos tan baladíes, ¿pue-

den desameritar trabajos del mérito de las Setenta Reglas? 

—Claro que no. 

Pues por esto, y porque no juzgo, atendiendo á la cantidad, 

sino parando mientes en la calidad, concluyojenviando calurosa 

felicitación á mi sabio amigo, el esclarecido director de El Eco 

de Cuernavaca; por su nueva y magnífica producción. 

J O S É M I G U E L M A C Í A S . 

(De l Ferrocarril d e V e r a c r u z . ) 

(*) E s t á f u n d a d a e n el u so c o m o dice e l r e s p e t a b l e S r . M a c í a s , e s t a reg la , 
p u e s se o b s e r v a en los ca t á logos d e las m e j o r e s l i b r e r í a s e s p a ñ o l a s y a u n de 
l a s f r a n c e s a s e i t a l i anas . P e r o c reemos q u e es te u so no es t a n a r b i t r a r i o N o 
d e s e m p e ñ a n d o e l a r t í c u l o e n los casos d e l a reg la , m á s f u n c i o n e s q u e la de 
d i s t i n g u i r el g é n e r o d i l n o m b r e á q u e se j u n t a , y n o s i endo l a p a l a b r a inic ia l 
d e la l ínea , c a b e b ien q u e e s t a n d o e n t r e p a r é n t e s i s se^escriba con in ic ia l m i n ú s -
cu l a . 

Conf ieso q u e n o o f r ece i n c o n v e n i e n t e a j u s t a v la e s c r i t u r a a l m o d o e m p l e a d o 
p o r m i i l u s t r e c o n t r a d i c t o r . — N del A . 



Sr. Lic. D. Cecilio A. Bobelo.—Cuernavaca. 

México, Junio 16 de 1889. 

Muy estimado amigo y querido condiscípulo: 

Agradezco la fina atención con que me ha favorecido Ud. al 

enviarme el primer ejemplar de las Setenta Reglas de Ortogra-

fía Castellana que acaba U d de publicar. 
N o necesita Üd. conocer qué juzgo de ellas, para circular 

desde luego su preciosa obra; ¿qué vale mi pobre juicio, mayor-
mente cuando se trata de un trabajo que, siendo de Ud. , forso-
zamente ha de ser muy bueno? Pero ya que se empeña en 
ello, le diré que las reglas dadas por Ud. fijan el uso de los sig-
nos ortográficos, ajustándolo al modo de escribir de buenos auto-
res. 

Distingue Ud. y puntualiza cosas de que han hecho punto 
omiso los mejores tratadistas, y todo lo aclara, justifica y auto-
riza con ejemplos muy apropiados. 

Desciende Ud. á pormenores que hasta hoy han pasado in-
advertidos por los gramáticos, y que es indispensable tomar en 
cuenta al escribir, si se ha de representar fiel y correctamente 
lo que tratamos de comunicar por escrito á los demás. 

El libro es útilísimo y voy á recomendarlo eficazmente á mis 

discípulos. 

Sabe Ud, que en mucho lo estima su condiscípulo y amigo 

q. ato. b. s. m. 
R A F A E L A N G E L D E I.A P E Ñ A . 



- 195— 

1 8 DE JULIO DE 1 8 7 2 . 

Hace tres días que la Nación solemnizaba uno de 
los aniversarios fúnebres íl la par que gloriosos que . 
registra nuestra historia patria. L a calidad de heb-
domadario dominical que tiene nuestro periódico, 
nos impidió asociarnos & las manifestaciones de la 
Prensa. Pero, aunque tardío, consignamos hoy nues-
tro recuerdo. 

El 18 de Julio de 1872 desapareció de entre los 
vivos para ir á morar en el templo de la I N M O R T A L I -

DAD D. Benito Juárez, el ilustre vastago de Cosijo-
hesa, que después de implantar la libertad en la pa-
tria que nos legaron Hidalgo y Morelos, vengara en 
un descendiente de Carlos V los agravios hechos á 
la raza indígena por los crueles conquistadores espa-
ñoles. 

Es imposible dejar de tributar á tan grande hom-
bre los sentimientos de admiración y gratitud que 
acompañarán á su memoria mientras aliente lafNa-
ción Mexicana 

Por eso el partido liberal se agrupa cada año en 
torno de su venerada tumba para ofrecerle las per-
fumadas flores del recuerdo y los acendrados pensa-
mientos del patriotismo. 

Allí se tributan testimonios de amor y de respeto 
al caudillo, al filósofo reformador, al héroe, al salva-
dor de la patria. 



Desde el fondo de su sepulcro irradiará la gloria 
de sus conquistas para iluminar las páginas de la his-
toria, en donde nuestros pósteros verán la excelsa 
figura del que dió libertad al pensamiento y muerte 
á la tiranía. 

Las generaciones venideras ensalzarán al reforma-
dor y al héroe, teniendo que levantar la frente para 
verlo en la cima del alto y perenne pedestal que le 
formará la succesión de los tiempos. 

Nosotros lo contemplamos hoy bajo el frío már-
mol de la cripta y en el ardiente seno de nuestro co-
razón. 

Sus enemigos, los partidarios de la tiranía y del 
fanatismo, que quieren empequeñecer su colosal fi-
gura, nunca podrán oscurecer sus glorias, por gran-
des que sean su odio y su despecho. La voz de su 
impotente rabia se ahogará con el dulce concierto 
de los pueblos por él libertados, de la sociedad por 
él engrandecida, y por el lejano, pero potente eco de 
la América latina que lo proclamó su B E N E M E R I T O . 

Si Juárez venció á los déspotas, á los fanáticos y 
á los intolerantes, los perdonó también. Que el mis-
mo sentimiento generoso nos anime á nosoti*os y á 
nuestros pósteros, para que nada innoble se confun-
da con los puros sentimientos de la gratitud. 

Bendigamos su nombre, entonemos un himno á 
las glorias nacionales, y alentemos el propósito de 
marchar por la amplia senda que nos trazara tan in-
signe héroe. 

C E C I L I O A . B O B E L O . 
El Eco, C u e r n a v a c a . 

LUZ EN LA H I S T O R I A . 

El ilustrado pedagogo Don Clemente A . N e v e ha escrito una 
serie de artículos, que han visto la luz pública en La Política. 
sobre historia antigua y filología mexicanas. El famoso Rubens 
decía que mataba sus ocios de pintor con la diplomacia, y mar-
chaba a Inglaterra á desempeñar las altas funciones de emba-
jador, como si saliera á dar un paseo vespertino para descan-
sar de las fatigas del taller. El Sr. N e v e asesina sus ocios en 
la pedagogía paseándose por la escarpada senda de la filología 
nakuatl, y á veces extiende su excursión hasta tocar los lindes 
del laberinto de la prehistoria. 

M u y fructuosas van á ser esas excursiones y paseos para el 
Congreso de americanistas que se reúne periódicamente en Eu-
ropa. En la próxima reunión se van á encontrar esos sabios 
con que un hijo del Anahuac ha hecho descubrimientos mara-
villosos que iluminarán con clara luz la tenebrosa noche de los 
t iempos prehistóricos de América. 

I 

Los cananeos. 

Según el Sr. Neve , los Cananeos, á quienes el Dios de Moisés 
llamó perros, se vinieron á pié enjuto por la At lánt ida y lie--
garon á América, donde se llamaron cliichimecas, que es lo mis-
mo que perros. N o olvidando los Cananeos que abandonaban en 
Palest ina una ciudad que llamaban Tula, fundaron á Tula de 
Hidalgo. Omite decir el Sr. N e v e quien fundó á Tula de Ta-
maulipas; pero creemos que han de haber sido los mismos cana-
neos ó chichimecas, urgidos por el mismo recuerdo. Para demos-
trar el ilustre pedagogo que una Tula es conmemoración de 
la otra, emplea un entimema de fuerza probatoria más poderosa 
que la del famoso cogito, ergo sun del filósofo francés. 



Dice así: _ , . ,, 
„Hueyxallan significa arenal grande: Huehuctlapallan quie-

re decir antigua tierra roja.» 
•iLuego nuestra Tula del Estado de Hidalgo conmemora la 

antiquísima Tula de la Palestina... 
El 4 de Febrero de 1870 se encontró en las capas fosilite-

ras del Tajo de Tequixquiac, en los trabajos del desagüe del 
Valle de México, un hueso que llamó notablemente la atención 
por las entalladuras ó cortes que tiene, y que acusan la mano 
del hombre. Con el descubrimiento de ese hueso se ha venido 
á demostrar que el hombre existía en México en a época pos-
terciaria y que fué contemporáneo de la fauna colosal, perdida 
después. , n XT 

Ahora bien, ¿quién talló ese hueso? Según el Sr. Neve un 
cananeo, que fué el primitivo habitante de este continente. 
Pero los cananeos, según la cronología bíblica fueron destruidos 
por Moisés en 1300 A - J , esto es, hace 3200 años, y el pe-
riodo posterciario está fuera del alcance de todo cálculo crono-
lógico. , .„ . 

Quisiéramos que el Sr. Neve desatara esta pequeña dificul-
tad y nos explicara cómo es que fueron contemporáneos los ca-
naneos y los glyptcdones, pues el hueso tallado, de que hemos 
hecho mención, fué encontrado junto al carpacho de un glyp-
todón. En otros términos; el Sr. Neve tiene que probar que 
Moisés, que fué el que derrotó á los cananeos y los lnzo huir 
hasta América, existió en el periodo neozoico ó posterciario. 
Creemos que esto es más difícil que encontrar la cuadratura 
del círculo. 

Si el Sr. N e v e no se hubiera mostrado monogenisla, le reco-
mendaríamos la lectura del estudio que hizo el Nigromante so-
bre los primeros habitantes del Nuevo Mundo. 

I I 

América. 

Otro de los descubrimientos del Sr. N e v e consiste en haber 
investigado la etimología, esto es, la verdadera significación de 
la palabra América. 

Hasta hace muy poco tiempo era universal la creencia de que 
la palabra América debía su origen al pinacógrafo florentino 
Americo Vespucci; pero un criterio más sereno que el del ca-
nónigo Basin, que fué el inventor de esa etimología histórica, 
la ha hecho por lo menos sospechosa. 

Jul io Marcou sostiene que América es palabra indígena que 
significa Tierra de los vientos. 

Mr. Thomas Saint-Bris pretende haber demostrado que Amé-
rica es el nombre indígena de la América central y de algunas 
partes septentrionales de la del Sur, que llevan los nombres de 
A maraco, Ameroco, Maraca, Maraca, pues que estos nombres 
figuraron en las cartas de los primeros navegantes españoles, y 
de allí salió el nombre A mérica. 

Hay en Nicaragua una montaña llamada Ameriqv.e, y algu-
nos creen que de allí se derivó América. 

Nuestro pedagogo, el Sr. Neve, desecha la invención del ca-
nónigo Basin, fundándose en que no hay San Américo en el 
calendario, y sin discutir las eruditas etimologías de Marcou 
y de Saint-Bris, y revelando en sus aserciones que no ha leído 
el erudito artículo > América, de nuestro sabio amigo Miguel 
Macías (*), salta á la arena, se alza la visera y lanza su 
etimología. Según el Sr. Neve, América es una adulteración 
de Amexican, palabra genuinamente nahuatl, compuesta de los 
elementos atl, agua, metí, maguey, xitli, ombligo y can, lugar; 
de donde resulta que América en su forma no estropeada pol-
los esoañoles, significa: Lugar de agua y de magueyes. Y ¿qué 
sucedió con el ombligo (xitli)? Si es uno de los elementos de la 
palabra, ésta debería significar.- lugar de agua, de magueyes y 
de ombligos; pero no, ei Sr. Neve hizo lo que las obstetrices con 
los recien nacidos, le cortó el ombligo á América y lo enterró en 
un rincón del patio de su casa. 

I I I 

Anahnae. 

El Sr. Neve en su afán de investigar la verdad en lo que ata-
ñe á nuestra historia antigua, rigiéndose por su propio criterio 

(*) Diccionar io cubano de J . Miguel Macías . 



y desdeñando seguir las huellas de nuestros antepasados y de 
modernos sabios, se ha creado un sistema filológico sui qeneria, 
con el que trata de reconstruir el idioma náhuatl, porque el que 
heredamos de los conquistadores no es el genuino idioma de 
Netzahualcóyotl ni de lxtl ixochitl , sino un conjunto monstruo-
so de barbarismos, como el arábigo que formaron los españoles 
durante los ocho siglos de la dominación morisca. 

Los anales de Chimalpain, la historia atribuida á Tezozomoc 
y los libros que ordenó el virrey Mendoza se escribieran por los 
tndioó reiijen conquistados, no son castizos en opinión del Si*. 
Neve. »L"s indios,—al ser conquistados—dice el ilustrado pe-
dagogo— no decían' la verdad á los historiadores europeos, los 
entendidos, con resentimiento por la dominación del sable, y 
los otros por su ignorancia.» Nunca habíamos concebido que 
un pueblo—por resentimiento—pudiera ocultar ó desfigurar su 
idioma. Según este descubrimiento, el vocabulario de Molina 
es una pura invención; y cuidado que aprehendió el idioma 
desde la edad de seis años y á raiz de la conquista—1523—; 
pero puede que el resentimiento de los indios se haya extendido 
hasta los niños; las gramáticas de Olmos, de C-arochi y de otros 
insignes sacerdotes son una fantasía. 

O 
Cuauhtil!un, Tepetitlan, Teotihuacan y otros muchos nom-

bres topográficos, son inexactos, dice el Sr. Neve; los indios 
los pronunciaban con otras letras, y tiene otra significación muy 
diversa de la que les atribuimos, no obstante que corresponde 
á la ideográfica de los jeroglíficos. 

Teotihuacan 110 tiene que ver nada con los dioses, afirma el 
Sr. Neve. N o es teotl, dios—agrega—el elemento del vocablo, 
sino tetl, piedra, contracción de tepell, cerro. 

Siguiendo este método de reconstrucción, y creando una filo-
logía naliuatl, como Cuvier creó la paleontología, expone á 1« 
vista del mundo científico mastodontes y megaterios nahuale». 

H e aquí un megaterio: 
Anahuac—dice el Sr. Neve—no se compone de atl, agua, y 

de nahuac, cerca ó rodeado, sino de nahuí, cuatro, y debe escri-
birse Anahuí, y significa, cuatro aguas, esta es, agua por los 
cuatro pimíos cardinales, y efectivamente—agrega el filólogo — 
asi se halla colocada la República mexicana. 

Hasta ahora habíamos creído que al norte de la república 
estaba el gran territorio de los Estados Unidos, porque así lo 
hemos visto en todas las cartas y mapas de América; pero el 
Sr. N eve ha descubierto un mar que limita los Estados de 
Sonora, Chihuahua y Tainaulipas, y debemos darle crédito á 
su aserción, porque dice que ha viajado militarmente g como 
preceptor (¿de qué?) por la República mexicana. 

N o sólo al Sr. Neve ha hecho desatinar el Anahuac. También 
al historiador Don Manuel Payno lo ha hecho salirse de tono 
en plena sesión de la Sociedad de Geografía y Estadística de 
México. Allí le hemos oido decir al autor del Fistol del Diablo, 
que Anahuac era una palabra adulterada mexicana que probable-
mente debía escribirse Atlnahuac, porque se componía de atl, 
agua, y de nahuac, junto, cercano, y el atl debía conservar las 
finales ti al entrar en composición, del mismo modo que las 
conserva en Atl-ixco, que significa »encima del agua.» (1) 

Con esta sola aserción dió á conocer entonces el ilustre his-
toriador que no había hojeado una gramática del idioma naliuatl, 
puesto que no conocía los dos sistemas de composición del idio-
ma mexicano; el sistema de yuxtaposición y el de incorporación. 
Pero no faltó quien se lo hiciera advertir. 

Dos años después (2) un ilustre tapatío, el Lic. Eufemio 
Mendoza, leía en la misma Sociedad de Geografía un erudito 
artículo filológico en que combatía muy respetuosamente al 
ilustre historiador, demostrándole que Anahuac es una palabra 
correcta que significa "junto ó rodeado del aguajn que ese 
nombre se .dió primero al Valle de México; por último, que 
cuando las terribles catástrofes que determinaron la ruina del 
imperio tolteca hicieron precísala emigración, las familias que 
fueron á establecerse, a las orillas del Pacífico unas, y otras á 
las del Atlántico, llamaron Anahuac á sus nuevas patrias, que 
les recordaban la antigua, por su situación y por el idioma de 
sus habitantes. 

A lo escrito entonces por el Sr. Mendoza, que debió leer el 
Sr. Neve antes de escribir sus artículos en La Política, agre-

(1) Bole t ín <le la Roe. M é x . de Geog. y Es t ad í s t . Segunda ¿poca, tomo I I . 
(2) Bole t ín de la Soc. de Geog. y E s t a d í s t . . t o m o 4 ? Segunda poca. 



gafemos, combatiendo la etimología dada por este último»señor, 
que aun cuando Anahuac significara "cuatro aguas," no se orto-

9 T t Z , en su calidad de adjetivo numeral t iene que 
ir antepuesto al sustantivo con que se yuxtapone, y la palabra 
correcta debería ser Nahuiatl, cuatro aguas 

Fíjese el Sr. N e v e en los nombres geográficos y aun en los 
de otra significación que tienen por uno de sus elemento al-
gún adjetivo numeral y observará que siempre va antepuesto 
al sustantivo con que se incorpora ó yuxtapone. 
cerros ,—Chicontepec, Siete c e r r o s - cocer ros 
Onietwco (Ometochco), Dos c o n e j o s ° U f ° * * 
mientos—Chicue i l hu i t locho dias Nauhxihuitl, cuatro>aOS 

Después de esta serie de palabras ¿insistirá el_Sr. N e v e en 
decir Anahui, cuatro aguas, en lugar de .\ahuiatlf 

C E C I L I O A . ROBF.LO. 

U S U MAGIN TA. 

A m i d i s t i n g u i d o a m i g o el S r . J o s é M i g u e l M a c í a s . 

N o os voy á hablar del caudaloso rio que,-trayendo sus aguas 
desde las abruptas montañas de Verapaz, en la repuesta sierra 
de Centro América, y apartando á Chiapas de la República de 
Guatemala, entra á regar las fértiles campiñas de Tabasco y 
desagua en el At lánt ico por múltiple y alborotada ría. N o re-
correremos sus oscuros manglares habitados por los verdes 
lagartos, ni penetraremos á los bosques sombríos de sus riberas, 
mansión de cuadrúmanos y papagayos. 

Su nombre sólo, impuesto por los aborígenes y lastimosa-
mente desfigurado por los conquistadores, nos servirá de tema 
para ligeras consideraciones. 

E n la tipografía de la Secretaría de Fomento y por acuerdo 
del progresista ministro de ese ramo, acaba de darse á luz un 
precioso libro que lleva por título " Nombres geográficos del 
Estado de Tabasco, i. que tiene por autor al Sr. José N . R o 
birosa. El distinguido etimologista con su prolija labor ha ve-
nido á fertilizar una porción considerable del yermo campo de 



la lingüistica mexicana. Empero, guiado sólo en sus investiga-
ciones, corno todos los que nos aficionamos à trabajos de ese 
linaje, por las huellas que dejaron los gramáticos del hermoso 
idioma nahoa, no ha podido evitar el escollo en que han nau-
fragado modernos mexicanistas, como Orozco y Berra, Chavero, 
Mendoza, Macías y Payno, confundiendo las variadas significa 
ciones de los elementos desinenciales de los vocablos náhoas. 
Sólo el malogrado escritor, Macario Torres, en su obrita pòs-
tuma » Nociones del idioma nahuatl," ha dejado esos senderos 
extraviados y, conduciéndonos por directa vía, nos ha descu-
bierto nuevos horizontes. A los venerables misioneros que hi-
cieron la conquista pacífica de los pueblos de Anahuac, les de-
bemos el conocimiento gramatical del sonoro idioma de Netza-
hualcóyotl y Cuauhtemotzin; pero nada nos enseñaron, porque 
no debía entrar en sus planes, de la lingüística mexicana. Tó-
canos à nosotros, siguiendo las huellas que nos dejara Macario 
Torres en su obra mencionada, y marchando por la amplia vía 
que nos ha abierto el ilustre nahuatlato francés, Mr. Rèmi Si-
meón, en su gran Diccionario nahuatl, perseverar en tan deli-
cada labor, hasta convertir en ciencia el estudio del lenguaje 
mexicano. 

El campo tiene abundantísima mies y los segadores escasean. 
Todo el que tenga una segur en la mano, debe cortar unos ha-
ces y llevarlos presuroso al acervo. 

Urgidos por este llamamiento, nos vamos á tomar la libertad 
de discutir el artículo Usumacinta de la obra del Sr. Robirosa, 
y confiamos en que el estudioso etimologista no lo llevará á mal, 
en gracia del fin plausible de nuestro propósito. 

H e aquí el artículo: 

«I U S U M A C I N T A Ozomatzintlan.—La voz Ozomatzintlan signi-
fica en castellano, lugar donde comienzan tos monos. Se compo-

ne de ozomatl, mono, de tzintli, que significa nal principio, al 
comenzar alguna cosa," y de tlan, lugar. <> 

Tres son los elementos componentes del vocablo: ozumatli, 
tzintli, y tía, y componiéndose por incorporación, forman la 
palabra Ozumatzintla. Mono en mexicano es ozumatli ú oza-
matli, y así lo registra Molina en su Vocabulario, y así lo pro-
nuncian los indios que conservan aún el idioma. N o es pués 
ozomatl, como escribe el Sr. Robirosa. Pero no es ésta la prin-
cipal observación que tenemos que hacer al artículo y que nos 
movió á hacer éste estudio. La palabra tzintli será el punto 
objetivo de nuestras consideraciones. 

Tzintli t iene el doble carácter de sustantivo y de simple su-
fijo. Como sustantivo significa el ano, el intestino colon, y tras-
laticiamente, fundamento, base. El P. Molina sólo lo trae 
con la significación primitiva, pués dice, con su gracioso estilo 
TZINTLI , el ojo del SALUONOR . Con la significación de base ó 
fundamento se combina con la posposición tlan, y significa, nal 
pié, ii "en la basc,n tepetl itzintlan, al pié del cerro; inzintlan in 
amoxtli, en lo bajo del libro. 

Como sufijo denota respeto, afección, gracia, gentileza, com • 
pasión: tazintli, padre; en componsición, totatzin, nuestro pa-
dre; cocoxcatzintli, pobre enfermo; conetzintli, querido hijo; en 
composición, noconetzin, mi querido hijo ó niño. Molina di-
ce (*) "Acerca desta partícula tzin ó tzintli, es de notar que á 

" los nombres propios sustantivos y adjetivos se les 

n añade algunas veces. Y esto acaece para denotar buena crian-
M za, cortesía, "ternura de amor y afabilidad" ó reverencia.n 

Esta es la doctrina que nos dejaron los lexicógrafos antiguos 
acerca de la palabra tzintli. 

(*) A r t e d e l a l e n g u a m e x i c a n a y c a s t e l l a n a , p a g s . 138—140. 



Según ella, si el nombre geográfico fuera Ozomazintlan, sig-
nificada, "al pié de los monos,„ "abajo de los monos;-- lo cual, 
ideológicamente, no denotaría nada. 

Si en esta doctrina no hemos encontrado la significación de 
»al principio," "donde comienza,., que le da al vocablo el Sr. 
Robirosa, ¿dónde deberemos buscarla? 

El Sr. Orozco y Berra, despues de decir que tzin, apócope 
de Izintli, se emplea para denotar la reverencia, el amor, el 
aprecio, la compasión y la cortesía, agrega: "Encuéntrase el 
compuesto tzinco afijando " a l g u n o s nombres geográficos; enton-
.. ees no significa amor, reverencia, etc., sino atrás, detrás, á la 
» espalda, y de una manera figurada, en la parte inferior, no fal-
» tando persona, como Vetancourt en su Teatro Mexicano, que 
» traduzca la palabra tzineo por el principio , ó al principio, al 
» comenzar alguna cosa.» 

No queremos creer que de esta doctrina, que toma el Sr. 
Orozco de la gramática de Aldama y Guevara, haya tomado 
el Sr. Robirosa la significación que le da á Izintli; y no lo cree-
mos, porque, como se habrá observado, no es la palabra Izintli, 
por sí sola, la que significa al principio ó al comenzar, sino en 
composición con la posposición co. As í como para significar al 
pié ó abajo de, toma la forma de* tzintlan, así para expresar, 
al principio ó donde\comienza alguna cosa, toma la de tzinco; 
luego Izintli,- por sí sólo, no tiene tal significación. 

Los lexicógrafos y gramáticos modernos le han dado á la de-

sinencia compuesta tzinco otra significación, que no será inopor-

tuno exponer y discutir. 
El filólogo Pimental, en su grande obra Cuadro de las len-

guas indígenas de México, (tom. I, pág. 206.) dice: »En fin, es 
de advertir que las posposiciones toman la terminación tzinco, 
para expresar reverencia. Esta terminación suele también sig-
nificar diminución, como Tollantzinco, lugarcito de juncos.» 

E l Dr. Antonio Peilafiel, en su preciosa obra Nombres Geo-
gráficos de México, dice: » Tzinco— "Significa atrás, detrás, á la 
" espalda, en la parte inferior, el principio, al principio, al co-
" menzar alguna cosa; es diminutivo y reverencial de lugar: 
» siendo el idioma mexicano atento hasta la cortesía, se emplea 
» el tzin al hablar de los dioses y de las personas, y para esto 
» significa respeto; pero en los nombres de lugar generalmente 
» es diminutivo, .i 

Como se vé, estos dos autores modernos le dan al vocablo una 
nueva significación, la de diminutivo. La adoptamos nosotros, 
y la hemos defendido ya en nuestro opúsculo Nombres geográ-

ficos mexicanos del Estado de Morelos, y ahora reproduciremos 
algo de lo que dijimos en aquel opúsculo, y ampliaremos nues-
tras ideas por la relación que tiene esta materia con el vocablo 
que discutimos. 

Rigurosamente la desinencia Izintli no expresa diminutivo. 
Para esta modificación de los nombres, todos los gramáticos, 
desde el P. Olmos hasta Mr. Rèmi Simeón, sólo traen la desi-
nencia tontli, y su apócope ton para los diminutivos despecti-
vos; así se dice, tepetontli, cerrito; tlatollaliaton, poetastro; miz-
ton, gato, esto es, leoncejo. Pero como en castellano no sólo 
se emplea la forma diminutiva de los nombres para significar 
lo pequeño en un sentido material, sino también como expre-
sión dariñosa ó de afecto ó de reverencia; y como el sufijo tzin-
Ili tiene estas significaciones, según hemos visto, de ahí es que 
al traducir los vocablos mexicanos afijados con tzin ó tzintli, lo 
hagamos dándoles la forma de diminutivos. Al muchacho y al 
niño, que son ideológicamente diminutivos de »hombre», los 
distinguían los nahoas, llamando al primero piltontli, y al se-
gundo pitzintli; á sus padres les llamaban, notatzin, nonantzin, 
que equivale á nuestras expresiones cariñosas mi padrecito, mi 
madrecita; á sus reyes y superiores los reverenciaban agregan-



do tzin á sus nombres, como Cuauhtemotzin, Izcoatzin; también 
nuestros domésticos expresan su cariño respetuoso con la pala-
bra señorito, señor amito, por más que la persona a quien se di-
rijan sea grande por su edad ó por su estatura; cuando odiaban 
á un rey por su mala conducta ó por su cruel tiranía, susti-
tuían el reverencial tzin con el despectivo ton, y por esto á 
Máxilatl, el odioso rey de Atzcapotzalco, le llamaron Maxtlá-
ton, que significa bragueta, diminutivo despectivo de braga ó 
taparrabo, pues eso significa Maxtlatl; a una culebra ligera en 
sus movimientos, ó hermosa por sus colores, ó que era objeto de 
culto sagrado, le decían coatzin, que traducimos culebrita; al 
mono lleno de gracia por la viveza de sus movimientos ó por la 
pequeñez de su cuerpo, como el lili, no lo llamaban simplemente 
ozumatli, sino ozumatzin (ya nos vamos acercando k Usuma-
cinta), que equivale á monito, como llamamos á los que lleyan 
por calles y plazas haciendo gracias para divertir al pueblo y á 
los niños; a un cerro pequeño le llamaban tepetontli, y al cerro 
doude habia un templo, donde brotaba un manantial de agua ó 
donde habian obtenido una victoria, le llamaban tepetzintli, y el 
pueblo situado en el primero era Tepetonco, y el que estaba 
en el segundo se llamaba Tepetzinco; también nosotros llama-
mos, en sentido de veneración, el cerrito de la villa, al alto 
monte del Tepeyac. 

Tal vez hemos divagado amontonando ejemplos; pero hemos 
querido demostrar con ellos que el sufijo tzintli, si no es una 
expresión de diminutivo en el sentido gramatical, sí lo es en el 
órden ideológico; y que se pueden traducir al castellano, em-
pleando la forma gramatical del diminutivo, las significaciones 
de "amor, de respeto, de cariño, de reverencia, de gracia y de 
compasión M que tiene el sufijo tzintli. 

El tercer elemento de Ozomatzintla es la posposición tía, y 
no tlan como dice el Sr. Robirosa. Cuando los nombres mexi-

canos topográficos han terminado en lian, su adulteración por 
los conquistadores nunca llegó hasta suprimir la n; éstos de-
cían Amatitan por Amatitlan, pero no Amatita. Hernán Cor-
tés, que tanto desfiguró los nombres de lugar, llama Temis-
titan á Tenochtitlan, pero siempre conservó la n. Si nuestro vo-
cablo en cuestión hubiera terminado en tlan, lo hubieran desfi-
gurado bajo la forma Usumacintán. 

La posposición tía adulterada con la supresión de la l, es la 
que nos da la terminación ta en los nombres mexicanos mo-
dernos. 

Hecho el análisis que precede, podemos hacerya la síntesis 
del vocablo y fijar su etimología. 

Ozomatli no significa »rnonoi. en general, sino que es el nom-
bre de una especie de micos de larga cola, según dice Hernán-
dez, tratando de los cercopitecos. A l mono lo llamaban los 
mexicanos genéricamente, cuauhchimal. 

A ese mono llamado Ozomatli le estaba consagrado el X I 
día del primer mes, Atlacahualeo, que equivale al 8 de Marzo 
de nuestro calendario; y en ese día lo honraban con sacrificios 
nocturnos de prisioneros cebados. Era, pués, una divinidad; y 
este es el origen de que se incorporara á su nombre el sufijo 
tzintli. Ozomatzintli, Ozomatzin significará, pues, "mono vene-
rable," mono respetable," "mono querido," "mono divino." 

A la región en que habitaran estos monos, era natural que 
sus adoradores le dieran su nombre sagrado; y si eran numero-
sos, debía emplearse una'posposición que significara "cantidad, „ 
"abundancia,» "plenitud,» y todas estas significaciones las tie-
ne la posposición tía. 

Tal es, en nuestro concepto, la etimología de Ozomatzintla, 

h o y T J S Ü M A C I N T A . 

CECILIO A. ROBELO. 



N O M B R E S 

D E 

L O S R E Y E S D E M E X I C O . 

"Observaciones sobre la Historia antigua de México;" 
tal e i el título de un libro, asaz raro, que está escribiendo el 
ilustrado pedagogo Don Clemente A. Neve. Ult imamente ha 
arrancado algunas páginas de él y las ha dado á luz en el nú-
mero 496 de La Política. Forma el asunto de esas páginas la 
etimología ó verdadera significación de los nombres de los reyes 
de Anahuac. Si grande fué la ansiedad con que dimos principio 
á la lectura del estudio etimológico, mayor fue el desencanto 
que experimentamos al recorrer sus líneas, pues sólo pudimos 
descubrir seudologías en cada uno de los nombres de los diver-
sos reyes del Anahuac. 

Juzgamos de tan alta estima todo lo concerniente a nuestra 
historia antigua, y particularmente lo que atañe á la filología 
nahoa, por ser muy trascendental para la crítica de esa historia, 
que nos hemos impuesto la obligación de señalar á la juventud 
estudiosa todos los senderos extraviados, por más que el viajero 
que los persiga vaya guiado por la Fama, con tal de que poda-
mos señalar el conocido atajo, aunque no la amplia y segura 
senda que sólo puede marcar la sabiduría. 



* 

Obedeciendo a ese propósito y persiguiendo las huellas de 
ilustres niexicanistas, vamos á hacer un estudio etimológico que 
no comprenderá los nombres de todos los reyes del Anahuac, 
sino solamente los de los once tecutli ó emperadores de México. 

1 . — A C A M A P I C T L I . - E 1 jeroglífi-
co de este nombre consiste en una ma-
no en acción de agarrar ó asir fuerte-
mente un haz de juncos ó cañas. En 
la escritura fonética, este símbolo da 
las palabras acatl (caña ó carrizo), y 
mapicíli (puñado de alguna cosa). He-
rrera y Clavijero interpretan este nom-
bre por cañas en el puño; pero su signi-
ficación recta es la de puñado de ca-
ñas ó carrizos. 

"El nombre de Acamapichtli significa puñado de cañas, y en 
efecto, su jeroglífico representa una mano empuñándolas.» (Alf. 
Cliav.) 

Son variantes de Acamapictli; Acamapichtli y Acamapitztli, 
y pierden la sílaba tli para tomar el sufijo reverencial tzin, for-
mando Acamapictzin, etc. 

El empírico Sr. Neve dice que Acamapictli significa niño de 
la boca del río. A u n cuando no indica los elementos constitu-
tivos de la palabra de donde saca tan extravagante significación, 
nosotros, que y a vamos adivinando sus métodos de interpreta-
ción, nos figuramos la estructura que le da al vocablo. El nom-
bre del rey, según el Sr. Neve, hade ser AcamapiUi, compuesto 
de at>, agua, camall, boca, pilli, niño: »niño de la boca del agua,» 
pero como el agua no tiene boca sino en los ríos, le pareció más 
propio decir boca del río, y he aquí que del primer rey Tenochca 
nos hizo el Sr. N e v e una especie de Moisés en las bocas del Nilo. 

Tomando el nombre el sufijo reverencial tzin, se convierte en 
Huilzilihuitzin. 

Huitzilihuitl, según el Sr. Neve, significa »pajarito de la yer-
ba» ó "año nuevo.» Aquí sí ni vislumbramos siquiera la inter 
pretación del ilustre pedagogo; porque pajarito de la yerba se 

dice en mexicano: xiuhlototontli 
ó xiuhto lote pito, y año nuevo 
se dice: yancuic xihuitl ó xiuhyan-
cuic; y no encontramos la menor 
semejanza entre estas palabras y 
el nombre del yerno del señor de 
Cuauhnahuac. 

3.— C H I M A L P O P O C A . — U n 
escudo ó rodela (chimalli), acom-
pañado del símbolo del humo, que 
fonéticamente corresponde al ver-
bo popoca (echar humo), forman el 
jeroglífico del nombre de este rey. 
Por esto, el intérprete del Códice 
Telleriano le da la significación 
de Rodela humosa. 

2 . — H U I T Z I L I H U I T L . — E l jeroglífi 
co de este nombre consiste en la cabeza de 
un chupa-mirto ó colibrí con un penacho 
de plumas. En la escritura fonética da las 

palabras lluitzilin (colibrí), é ihuitl (plu-
ma). Por esto dice el Sr. Chavero: » H u i t z i -
lihuitl significa pluma de colibrí.» 

Herrera, que lo llama Vitzilocutli, dice 
que significa pluma rica, 

Sigiienza y Góngora lo traduce: Pájaro 
de riquísima y estimable plumería. 

Veytia entiende la versión de Sigüenza 
como metafórica, y significa, según él, Jo-
ven de alto talento. 



4 . — I T Z C O H U A T L ó ITZ-
COATL. — El jeroglífico de este 
rey se compone de una culebra (co-
huatl ó coatí), y de unos harpones 
de que está circuida, que represen-
tan los dardos de obsidiana (Itz-
tli) ó pedernal con que los mexi-
canos armaban sus flechas. De es-
tos dos símbolos se forma la pala-
bra compuesta Itz-cohuatl ó Itz-
coatl, que Clavijero traduce: Ser-
piente de itztli, ó armada con lan-
cetas ó nabajas de la piedra itztli. 

En uno de los Códices que per-
tenecieron á Boturini, aparece es-
crito el nombre de Itzcoatl con el 
siguiente jeroglífico: una olla con 
agua y debajo una flecha de obsi-

diana. Esto, en concepto del Sr. A. Chavero, no es una escritu-
ra figurativa ni ideográfica, sino más bien un R K B Ü S fonético 
de los que comenzaron á emplear los tenochca al progresar en 
su escritura, según iban progresando en civilización. 

Dice á este propósito el Sr. Chavero: 

.. fueron (los tenochca) alejándose más y mas de los sím-
bolos figurativos y aun de los ideográficos, para preferir, siem-
pre que era posible, los fonéticos: primeramente siguieron la mis-
ma combinación gramatical de las palabras compuestas, y to-
maban el sonido completo de los objetos representados, única-
mente con la supresión de las desinencias y el aumento de las 
preposiciones que la gramática establecía para el lenguaje ha-
blado: ya esto les dió dos vocales y muchas sílabas simples; 
pero más adelante, y acercándose ya al abecedario, comenzaban 
á tomar del sonido que daba cada figura tan sólo la primera síla-

ba, y así llegaron á tener en su escritura las cinco vocales é in-
numerables sílabas simples." 

De esto infiere el Sr. Chavero, siguiendo la opinión del Sr. 
Orozco y Berra, que así como 110 puede traducirse Itzcoatl "fle-
cha de la olla de agua," tampoco sería propio interpretarlo 
por "culebra de obsidiana." 

La consecuencia que deducen los dos ilustrados historiadores 
no nos parece exacta; porque podría aplicarse á una multitud 
de nombres que tienen dos ó más jeroglíficos, y en último análi-
sis, se ignoraría el significado de muchos vocablos. Nosotros 
creemos que de dos ó más jeroglíficos de un objeto ó de una 
persona, el más antiguo es el figurativo, simbólico ó ideológico, 
y los últimos son los fonéticos. La escritura y la prolación de 
muchos nombres geográficos ofrecen ejemplos de nuestra aseve-
ración. 

El Sr. Neve, sin hacer caso del jeroglífico de la C U L E B R A 

rodeada de dardos, ni del de la olla de agua con una flecha de-
bajo, dice que debe escribirse Ixcohuatl y no Itzcohuatl, y que 
el vocablo significa: cara de culebra. Ningún jeroglífico, ni figu-
rativo ni fonético, autoriza la interpretación del Sr. Neve. 
Tampoco tiene fundamento en la gramática, porque en el idioma 
nahuatl, las palabras compuestas de nombre y nombre siempre 
tienen al fin el nómbre que rige, sin excepción. Según esta re-
gla, siendo cohuatl la palabra que rige, por ser la última, é ixtli 
la regida, debería traducirse culebra de cara. Cara de culebra 
se dice en nahuatl Coatlixtli, 

Con el reverencial tzin el nombré se convierte en Itzcoatzin 

ó Itzcohuafzin. 



5. — M O T E C U H Z O M A I L -
H T J I C A M I N A . — Como hubo 
dos emperadores del mismo nom-
bre, al primero lo distinguieron 
los mexicanos con el sobre nom-
bre de T L H U I C A M I N A , y 
también con el caliticativo/tweAí/e, 
viejo, que equivale al ¡atinosemor. 

Él jeroglífico de este emperador 
se refiere á su sobrenombre, de 
suerte que ha faltado á los intér-
pretes el auxilio del símbolo ó de 
las figuras para determinar la ver-
dadera significación del nombre 
Motecuhzoma. Agregúese á esto, 
que como los tenochca no pudie-
ron encontrar combinaciones je-
roglíficas para escribir el nombre 

fonéticamente, no se pudo conservar en toda su pureza, y lo pro-
nunciaron de diferentes maneras. La llegada de los españoles 
cuando reinaba un emperador del nombre de Motecuzoma vino 
á aumentar la confusión, pues ya se sabe que de todas las pala-
bras que pasaban por sus labios, hacían los conquistadores un 
barbarismo. H a sido, pues, necesario examinar escrupulosamente 
las diversas opiniones sobre la escritura de la palabra, para 
adoptar la mejor. 

Clavijero, interpretando el nombre de Motecuhzoma refirién-
dose al último de éste nombre, dice: »quiere decir señor indig-
nado; mas no entiendo la figura.» 

El «abio D. Fernando l lamirez empezó á escribir un artí-
culo etimologrkfico de Motecuhzoma 11, pero no llegó á publi-
carse. 

Los Sres. Orozco y Chave.ro han adoptado la escritura Mote-
cuhzoma, como la más propia y la que más se acomoda á su je-
roglífico figurativo ó ideográfico, y dicen que se compone la 

palabra de mo, vuestro, de tecuhtli, señor, y zomale, sañudo, 
lleno de coraje: Mo-tecuh-zoma, el Señor ó vuestro Señor 
sañudo ó lleno de coraje. 

También es admisible la escritura Moteuczoma, porque es 
muy frecuente la metátesis en el idioma nahuatl; así se dice ne-
cutli ó neuctli, tecuhtli ó teuctli. Es poco usado este nombre 
con el reverencial tzin, pero cuando se le une como sufijo, toma 
la forma Motecuhzomatzin. 

I L H U I C A M I N A s i g n i f i c a - q u e tira flechas hacia el cielo. 
(Torquem. Clav.) Se compone la palabra de illmicatl cielo, 
firmamento, y de mina, verbo que significa flechar, asaetear. 

El jeroglífico de este rey se compone de un cuadrilongo, 
dentro de cuya àrea se ven figuradas simbólicamente las estre-
llas, el curso del sol y el sol mismo, cuyo conjunto da la idea de 

firmamento (Ilhuicatl); y de una espada ó flecha (Miti), que está 
en la parte inferior del cuadrilongo, que representa la acción de 
flechar ó asaetear. 

El Sr. Neve, sin discutir siquiera lo que enseñan los mexica-
nistas que hemos citado, asienta que el sobrenombre Ilhiácami-
na es una adulteración, que debe escribirse Ilhnimitl, é interpre-
tando simultáneamente el agnomen y el cognomen, dice con sufi-
ciencia olímpica que Motecuhzoma Hhuimitl significa:—»Tu 
señor,flechea seriamente en la caza, ó en la fiesta.» Y o creo que 
quien flechea seriamente los jeroglíficos y la gramática, es el 
Sr. Neve. En el vocablo ilhnimitl no hay ningún elemento 
verbal que pudiera significar flechar bflechear, como dice el Sr. 
Neve. Ilhuimitl se compone de ilhuitl, día de fiesta, un día de 
la semana, y de miti, flecha; de suerte que significaría—»flecha 
del día de fiesta, ó de un día de la semana.» ¿Tiene esto algún 
sentido preferible al del cognomen Ilhuicamina? 



G . — A X A Y A C A T L . - E 1 jeroglífico 
de este nombre consiste en el símbolo 
del agua, corriendo á lo largo de un 
rostro humano,como s i se hubiera ver-
tido en la parte superior de la frente. 
D. Fernando Ramírez, interpretando 
este jeroglífico, dice que la reunión de 
los dos símbolos dan el nombre foné-
tico axayacatl, ó sea, atl, agua, xayacatl, 
cara, rostro, carátula ó máscara. N o 
dice' más el sabio intérprete; ni se 
atreve siquiera á formar un nombre 
castellano cou los dos elementos que 
dan fonéticamente los símbolos del 
jeroglífico. 

El erudito Clavijero dice que axayacatl es el nombre de una 
mosca del lago, y que significa rostro de agua; por lo cual el 
jeroglífico representa un rostro humano, sobre el cual se vé el 
dibujo ó símbolo del agua. 

N o obstante esta explícita interpretación del jesuíta vera-
cruzano, el Sr. Ramírez, como lo hemos hecho observar, se 
abstiene de formar el nombre castellano del rey; y esta circuns-
tancia nos acabó de decidir á exponer una nueva opinión sobre 
la etimología del nombre del tecutli mexicano. Nuestro gran 
historiador Orozco y Berra reproduce lo expuesto por Clavijero 
y Ramirez, y agrega, que como los nahoas ponían á los niños 
el nombre del primer objeto que á la vista se presentaba, acaso 
el nombre del rey se derive de axaxayacatlb axayacatl, "cierta 
sabandija de agua como mosca," ó sea "la mosca propia de los 
lagos mexicanos," esto es, el mosco que produce el ahuauhtli. 

Nosotros creemos que axayacatl significa, no cara de agua, 
sino cara del agua. En el primer caso agua es un ablativo de 
materia, y en el segundo es genitivo. El mosco que produce el 

ahuauhtli se posa en la superficie de los lagos, en espacios de 
grande extensión, y por eso los mexicanos llamaban á esos 
moscos cara del agua, como en general llamamos cara de al-
guna cosa lo que forma su superficie ó está inmediatamente 
sobre ella. Confirma esta opinión la reduplicación de la sílaba 
xa en xaxayacatl, pues en el idioma nahuatl se emplea la repe-
tición de la sílaba inicial de una palabra para significar la plu-
ralidad. En el caso de los moscos de los lagos, bien puede ex-
presar la palabra "axaxayacatl," ó la gran cantidad de moscos 
que cubre el agua, ó las muchas partes del lago que están cubier-
tas con los moscos ó sus huevecillos que forman el ahuauhtli. 

Fundados en esta exposición, nos aventuramos á afirmar que 
el jeroglífico no es privativo del rey mexicano, sino que se refie-
re á los moscos del lago que forman la cara del agua-, y al niño 
Axayacatl, se le dió este nombre como se daban otros más extra-
vagantes á los personajes más encumbrados, siguiendo la cos-
tumbre que menciona el Sr. Orozco y Berra, de dar á los infan-
tes el nombre del objeto primero que se les presentaba á la vista. 

El Sr. Neve .s in fundamento ninguno, rechaza la ortografía del 
nombre del rey y expone un neologismo tan arbitrario como es-
tólido. Dice que el nombre del sexto rey tenochca fué Axala-
catl, y que significa:—"Carrizal en arena con agua" ó "Carrizal 
en a<rua junto al arenal." N o comprendemos como pueda coho-
nestar el Sr. Neve esta significación con los signos del jeroglífico. 
Además, la gramática repugna la significación del vocablo in-
ventado por el mexicanista Neve. Si admitiéramos su existencia, 
tendría que traducirse "Carrizo de arena de agua." iRissum 
teniatis, amici? 

Para concluir, diremos, que el sufijo reverencial tzin le da al 
vocablo la forma Axayacatzin. 



7—TIZOC.— Este nombre ha 
dado lugar á muchas interpretacio-
nes. El jeroglífico representa una 
pierna sembrada de puntos npgros. 
A veces esta pierna tiene junto á 
sí ó hincada en ella una espina ó 
punzón que representa el instru-
mento con que se hicieron los agu-
jeros ó puntos de que aparece sem-
brada. Otras veces el jeroglifico 
consiste en un cuerpo humano pin-
tado todo con puntos negros. 

Unos autores, entre ellos Clavi-
jero, considerando esos puntos ne-
gros como agujeros, aseguran que 
TÍZOC significa agujereado. Otros, 
como Don Fernando Ramírez, fi-

jándose nada más en el aspecto negruzco de la pierna ó del cuer-
po, por los puntos negros de que están cubiertos, dicen que el 
símbolo equivale á la palabra tiznado. 

Ninguna de estas dos interpretaciones nos parece acomodada á 
la escritura fonética de la palabra. Si, como dice el jesuita vera-
cruzano, significara el vocablo agujereado, se hubieran empleado 
las voces coyotiilli ó xnpotlaHi, derivadas de coyonía, xapotla, 
agujerear. La acción de tiznar se expresa con el verbo contlil-
huia, y la cosa tiznada con el participio tla-contlilhuílli deriva-
do de contlUlí, compuesto de comitl, olla, y de tlilli, negro, ne-
grura; ulo negro de la olla,n esto es, el tizne ú hollín. Se vé, 

por lo expuesto, que entre el nombre TÍZOC y los vocablos me-
xicanos que expresan la idea ó la accióu de agujerear y de tiz-
nar, no hay ninguna relación. 

El Sr. Neve, seducido por la homofonía de la palabra nahoa 
tizoc y la castellana tizón, y apoyado acaso en la interpretación 
del Sr.Ramírez, afirma que Tizoc significa tizón. Esto nos recuer-

da la etimología que dió un médico, de uretrostenia, (*) -tenia 

(solitaria) en la uretra." 
• El Sr. Orozco y Berrra, observando que en uno de los jeroglí-
ficos se pinta una espina picando la pierna, interpreta que el sig-
no huitztli, espina, pasa de nombre á verbo y suena zo, sangrar, 
y zozo, ensartar, con las ideas análogas de picar, punzar, atrave-
sar; y congeturando que la pierna del jeroglífico se toma en el 
sentido de persona, infiere que Tizoc significa el sangrado, alu-
diendo á la practica religiosa de los nahoas de sacarse sangre 
con una espina de alguna parte del cuerpo. 

En los Códices Telleriano Remense y Vaticano hay otro jero-
glífico de Tizoc, que consiste en una piedra (tetl) traspasada por 
una espina (huitztli). El mismo historiador Orozco y Berra, 
interpretando e¿ta variante, dice; que tetl en la escritura jeroglí-
fica toma el significado de persona, porque la radical te es un 
pronombre personal, y que la pintura de los códices arroja silá-
bicamente Te-zoc, persona sangrada ó sacrificada. Agrega el 
ilustre sabio que como Tezoc ó tezoní significa sangrador, el com-
puesto quedaría anfibológico porque la idea que se pretende ex-
presar es la pasiva, y que para evitar la anfibología, se sustitu-
ye el pronombre te por el de igual clase ti, y se obtiene la for 
ma genuina Tizoc, el saugrado, el sacrificado. 

Grande admiración le causa al Sr. Orozco la estructura de esta 
palabra, y, arrebatado por su entusiasmo, cree hallar en ella 
una página de la historia de la escritura jeroglífica de los mexi-
canos. Protestando nuestros respetos á la memoria del sabio me-
xicanista, nos tomamos la libertad de diferir de sus opiniones, y 
para no merecer por este desacato los golpes de la censura, di-
lucidaremos la etimología hasta donde lo permitan la oscuridad 
de la materia y la deficiencia de nuestras fuerzas. 

(*) E s t r e c h e z d e l a u r e t r a . 



En el vocablo TÍZOC, por mas que haya denotado la persona de 
un rey, no vemos nosotros el camino que seguían los signos je-
roglíficos desde el simbolismo y la ideografía hacta el fonetismo. 
Todos los jeroglíficos de Tízoc son, en nuestro concepto, pura-
mente ideográficos ó simbólicos, y no les atribuimos ningún ca-
rácter fonético. Según el Sr. Orozco y Berra, el fonetismo llegó 
entre los mexicanos hasta poder escribir un jeroglífico como los 
escolares escriben ¡á la bandera soldados! pintando un ala, una 
bandera, un sol y dos dados. No, los nahoas no llegaron al re-
bus. Su fonetismo se redujo a tomar las iniciales, sílabas ó le-
tras, de las palabras, como un medio mnemónico, y sólo em-
pleaban toda la palabra cuando era monosilábica. Así vemos en 
el jeroglífico fonético de Itzcoatl que, para significar coatí, pin-
tan una olla, comitl y el signo simbólico del agua, atl. Del co-
mili sólo toman la sílaba co que unido á atl, forma la palabra 
coatí, culebra. Esto equivale á que nosotros representáramos la 
palabra culebra, pintando una cuna, un lebrillo y un brazo, pa-
ra tomar después, cu le bra. Se ve, pues, que el fonetismu de 
los mexicanos en su escritura jeroglífica era muy imperfecto y 
que estaba muy lejos del rebus moderno. Si los tenochca hubie-
ran empleado dos objetos, cuyos nombres empezaran, el prime-
ro con la sílaba ti y el segundo con la sílaba zo ó zoc; podrían 
haber pintado una bola de pintura blanca tizatl y una codorniz-
so//'«. N i la pierna, ni los puntos negros de que está sembrada, 
ni la piedra, ni la espina, ninguno de estos objetos que están en 
los jeroglíficos nos dan fonéticamente tizoc. El Sr. o r o z c o e x " 
trae la sílaba ti de te, inicial de letl, piedra, y dice que te y ti 
son pronombres equivalentes y que denotan personalidad. El 
primero si la significa, y por eso se incorpora con los verbos tran-
s i i ivos cuya acción recae en una persona, á diferencia de lia que 
«e une á los verbos cuya acción rceae sobre cosas ú objetos ina-
nimador; así se dice tla-cuani, el que come (alguna cosa), te-cua-

ni, el que se come (á otro, á una persona), esto es, la fiera, ef 
animal carnicero. La fuerza de esta observación hace confesar 
al Sr. Orozco que Te zoc sería anfibológico, porque significa el 
sangrador, y sustituye el pronombre te con ti que, según él, ex-
presa la idea pasiva, esto es, el sangrado. Esto último no es exac-
to. Ti es pronombre personal de la segunda persona del singu-
lar y de la primera de plural de los verbos; verbigracia, ti nemi, 
tú vives ó nosotros vivimos; te es un pronombre personal rela-
tivo é indefinido, que equivale á "cualquiera», »alguno", "otro»; 
por ejemplo, ni- te- tlazotla, yo amo á alguno; ti-te -tlazotla, tú 
amas á otro. Decir pues, que te y ti en el nahuatl son equiva-
lentes y que uno expresa la idea activa y el otro la pasiva, es lo 
mismo que hacer en castellano idénticas afirmaciones de los pro-
nombres tú y cualquiera, otro, alguno. Sí, pues, ti difiere tan-
to de te, no puede sustituirlo convirtiendo tezoc en tizoc, como 
pretende el Sr. Orozco y Berra, y en consecuencia, falta la ba-
se al edificio que se quería construir. 

Examinemos el segundo elemento fonético formado por el Sr. 
Orozco. Dice que zo, sangrar, sacrificarse picándose una parte 
del cuerpo, procede de huitztli, espina, cuya radical huitz se con-
vierte en el verbo zo, y se torna de ideológico en fonético. Con-
fesamos que no comprendemos el procedimiento de nuestro sa 
bio historiador al convertir el sustantivo huitztli (espina) en el 
verbo zo (sangrar). Empero, como es una ley filológica univer-
sal, que las transformaciones de las palabras su hagan conser-
vando siempre las letras radicales, y en la transformación de 
que se trata se ha infringido esta ley, podemos asegurar que, 
cualquiera que sea el método empleado por el Sr. Orozco y Be-
rra, es arbitrario, y que sólo obedece al deseo de convertir los 
signos ideográficos y simbólicos en meramente foneticosos. Si, por-
que la cadeiui es símbolo de esclavitud, deriváramos el verbo 
esclavituar del sustantivo cadena ¿podíamos decir que cadena era 



un signo fonético d e esclavitud? La espina ó púa de maguey era 
entre los nahoas u n símbolo del sacrificio por la sangría, pero 
ese símbolo nunca pasó á ser fonético 

Los jeroglíficos d e TÍZOC son todos, en nuestro humilde con 
cepto, ideológicos ó simbólicos, y significan el sangrado, pero 
sin ningún e lemento fonético. La palabra está compuesta de 
zoc, sangrado, participio de zo, sangrarse, y del prefijo ti que 
hace las funciones de partícula expletiva yuxtaponiéndose á los 
nombres, á los adjet ivos y á los participios que hacen las veces 
de los segundos. 

TÍZOC en la forma reverencial se dice Tizoctzin y Tizocalzin. 

8 A H U I T Z O T L . — El 
jeroglífico representa un cua-
drúpedo rodeado del símbolo 
del agua. Este símbolo da fo-
néticamente el vocablo atl, 
que incorporado en la pala-
bra, da el prefijo á y signifi-
ca agua. El nombre del ani-
mal es huitzotl, que no sabe-
mos lo que significa, ni mucho 
menos su etimología, porque 
en ningún autor, desde Tor-
quemadahasta Hernández,se 
encuentra el nombre en su es-
tructura de simple, ni se co-
noce en la fauna mexicana 
algún animal que se llame 
huitzotl. Si pues el jeroglífico, 
no da el nombre especial de 

huitzotl, es ev idente que los espaíioles lo oyeron de viva voz de 
los indios, y solo as í pudieron saber lo que significaba el primer 
elemento del jeroglíf ico. 

Así como los i n d i o s decían Amiztli (atl-miztli.) león del agua, 
axolotl (atl-xolotl.) muñeco del agua, para distinguir k estos 

acuáticos de otros animales que solo eran terrestres; de la mis 
ina manera, para distinguir al huitzotl terrestre (animal que no 
conocemos) del anfibio, designaron á este último con el nombre 
de ahuitzotl. 

Pero si no conocemos al huitzotl, en cambio el ahuitzotl nos 
es muy conocido. Molina dice que es -cierto animalejo de agua 
como perrillo, .i Sigiienza lo compara con la nutria y dice que es 
animal palustre. Clavijero lo describe diciendo, que es un cua 
drúpedo anfibio, que vive por lo común en los rios de los pai 
ses calientes, que mide un pié de largo, tiene el hocico largo y 
agudo, la cola grande y la piel manchada de negro y pardo. 

En algunos rios del Estado de Morelos hay unos cuadrúpedos 
anfibios que los moradores de la riberas llaman perros de agua. 
En las rápidas del -Vio'Verde, en Tlaltizapán, despues de su con-
fluencia con el rio deYautepec, suelen verse estos animales. A 
juzgar por las descripciones de los autores citados, el perro de 
agria que tiene su morada en nuestros rios es el ahuitzotl. 

Aunque entre los indios contemporáneos el perro de agua está 
reputado como un animal feroz y extravagante, pues es fama en-
tre ellos que sólo salen k la superficie del agua cuando el sol 
pasa por el meridiano,!y se adelanta furioso hasta la margen del 
rio para acometer al que desgraciadamente tropieza con sus mi-
radas, sin embargo, nada es tan aterrador ni tan fantástico co-
mo lo que dice el P. Sahagún sobre el ahuitzotl. 

»Hay un animal en esta tierra—dice el franciscano histo 
M riador—que vive en el agua, y nunca se ha oído, el cual se 11a-
ii ma Avitzotl, es de tamaño como un perrillo; tiene el pelo muy 
i' lezne y pequeño; tiene las orejitas pequeñas y puntiagudas, 
" así como el cuerpo negro muy lizo, la cola larga, y al cabo de 
" ella una como mano de persona; tiene pies y manos, y son co-
i» rao de mona: habita este animal en los profundos manantiales 
it de las aguas, y si alguna persona llega á la orilla de donde él 



« habita, luego la arrebata con la mano de la cola, y le mete de-
<• bajo del agua y le l leva al profundo, luego turba á ésta y la ha 
" ce vertir y levantar olas, parece que es tempestad de agua, y 
" las olas quiebran en las orillas, y hacen espuma; y luego salen 
" muchos peces y ranas de lo'profundo, andan sobre la haz de la 
ii agua, y hacen grande alboroto en ella, y el que fué metido de 
" bajo, allí muere, y de allí a pocos días, el agua arroja fuera de su 

seno el cuerpo del que fué ahogado, y sale sin ojos, sin dientes, 
y sin uñas, que todo se lo quitó el Avitzotl: el cuerpo ninguna 

•i llaga trae, sino todo lleno de cardenales." 

El Sr. Orozco y Berra, de quien tomamos en parte la cita que 
hemos hecho de Sahagún, dice á propósito de ella:—..Cuadró 
también su nombre al mexicano rey,mostróse tan dañino y 
calamitoso para propios y extraños, que su apellido se hizo sinó-
nimo de vejación y de molestia. Hoy todavía, como herencia 
de los tiempos antiguos, cuando una persona nos molesta atosi-
gándonos de una manera insoportable, acostumbramos decir, f u -
lano es mi ahuizote... 

U n o de los periódicos de oposición más vehemente á la admi-
nistración de D. Sebastián Lerdo de Tejada, sintetizó todas 
sus iras y sus aceradas burlas, tomando el nombre de El Ahuizote. 

El Sr. Neve, que camina unas veces por la amplia via de 
las generalidades, y otras, por la estrecha senda de lo concreto, 
afirma que ahuitzotl significa ..cocodrilo., ó ..animal de agua... 

Ambas aseveraciones son inexactas: cocodrilo esacue tzpa l in , 
y animal del agua es atlan nemíni. Convendrá con nosotros el 
estudioso pedagogo en que los elementos del jeroglífico serían 
muy diversos para dar fonéticamente ya sea el nombre concreto 
de "cocodrilo,"ya el genérico de "animal del agua.. 

El nombre propio Ahuitzotl, como el de todos los reyes, to-
ma el sufijo reverencial tzin; y entonces ofrece la forma de 
A huMzotzin. 

9 .—MOCTEZUMA.—Después de 
muchas investigaciones etimográficas 
han convenido los inexicanistasen que 
el nombre de este rey es Motecuzoma, 
y por metátesis Moteuczoma. 

Al estudiar la etimología del nom-
bre del 5 ° rey. que también se llamó 
Motecuzoma, hicimos la exposición de 
las opiniones de Clavijero y de los 
Sres. Orozco y Chavero, y nos abstu-
vimos de discutirlas, con la reserva 
de que esa discusión nos diera mate-
ria para este artículo. Además, como 
el jeroglífico del 5 ° rey se refiere al 
cognomen Ilkuicamina, y no al ag-
nomen Motecuzoma, creímos que se-
ría mas oportuno hacer la disquisi-
ción de la etimología cuando se tu-
viera á la vista el jeroglífico corres-
pondiente. 

Este consiste en un copilli ó sea la especie de mitra con que 
se coronaba á los reyes mexicanos. En algunas pinturas, (como 
en la que tenemos al principio de este artículo), hay además del 
copilli una figurilla cuya significación se ha escapado á la pers-
picacia de los intérpretes. El Sr. D. Fernando Ramírez, al es-
cribir su erudito artículo sobre Motecuzoma Ilhuicamina, pu-
blicado en el Diccionario universal de Historia y de Geografía, 
ofreció escribir otro sobre el segundo Motecuzoma; pero los edi-
tores de la obra citada hicieron saber por medio de una nota, 
que la salida repentina de la ciudad de México le había impe-
dido al Sr. Ramírez concluir el artículo, que ya tenía muy ade-
lantado; y aunque ofrecieron publicarlo en el suplemento de la 
obra, no se encuentra en él. Sin el auxilio de ese faro y sin más 
guía que nuestro propio estrjcho criterio, procuraremos diluci-
dar tan dudosa etimología. 

El ilustre jesuíta Clavijero dijo que Motecuzoma "quería 



decir señor indignado, pero que no entendía la figura,., esto es 
el jeroglífico del copilli. 

Los Sres. Orozcoy Berra y Cha vero adoptan esa significación 
y, explicándola, agregan que la palabra se compone de mo vues 
tro de tecutli, señor, y de zórnale, sañudo, lleno de coraje. 

El primer elemento componente del nombre es el vocablo mo-
que gramaticalmente tiene los caracteres de adjetivo posesivo' 
de pronombre reflexivo ó de adverbio. Como adverbio sólo se 
usa en sentido interrogativo, significando -¿no es verdad? mo es 
asi? Uquüazl ¿no es que lo has de ver? Como pronombre re 
Hexivo se antepone al verbo yuxtaponiéndose en la tercera per-
dona del singular y del.plural, y significa . el se ó ellos se , , ,„„ 
mahuizpoloa él ó ellos se deshonran. Además, cuando el com 
plemento del verbo no está expresado, precede á los pronombres 
indefinidos alguno, tía, algo, v. g , moteMahuia, él cuida á 
alguno, mottacuitlahuia, él cuida algo, alguna cosa. Como adje 
.vo posesivo significa, - tu , tus , , se une á los sustantivos y á 

p o s i c i o n e s , yuxtaponiéndose, v. g, tu hijo. J/(| 
huan, tus tíos, motloc, contigo. 

El « g u r d o elemento de la palabra es tecutli, que, por estar 
en composición, pierde la sílaba final, y se convierte en I 

por la metátesis. Tecutli significa -noble, gentilhombre 
señor, personaje elevado, primer magistrado -

El tercer cimento del nombre es « ó z o ^ , verbo que sig-
"«"ojarse, indignarse, fruncir el ceño -

Hecho el análisis de la palabra, pasemos á sintetizarla 

bio V J ^ Z t 0 " , a r d 6 l e m e n t 0 C 0 D 6 1 C a r á c t e r * adver-
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imone, y con la significación que queda señalada 
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Como adjetivo, en composición con el sustantivo tecutli, for-
ma la palabra moteen, tu señor, y no "vuestro señor- como tra-
ducen los Sres. Orozco y Chavero, pues -vuestro- se dice en 
mexioaco amo. Unida la palabra compuesta al tercer elemento 
zoma, que se halla en tercera persona del singular del presente 
de indicativo, se completa la significación diciendo: tu señor se 
enoja, ó tu señor frunce el ceño. Como esta locución ó frase 
aparece impropia para formar un nombre propio de persona, le 
han dado otra forma los intérpretes que cuadre más con la ideo-
logía, y han dicho:,/«, señor enojado, ó simplificando más, señor 
sañudo. Pero si tal fuera la verdadera significación del nombre, 
el vocablo mexicano sería Motecuzomale, ó simplemente 'l'ecuzo 
oíale, porque -sañudo, enojado- no es zoma sino zórnale. 

Hemos dicho que como pronombre reflexivo la palabra mo 
se antepone al verbo yuxtaponiéndose en la tercera persona del 
singular y del plural, y que equivale á la partícula castellana 
se, motlahuelpoloa, se desespera, motzoncuí, se venga. De tal 
manera se liga'la partícula mo con los verbos, que permanece 
unida con ellos en sus derivados, ya sean éstos participios de 
presente ó ya adjetivos sustantivados; así de los dos verbos 
que hemos puesto como ejemplo, se forman motlahuelpoloani, 
que se desespera, desesperado; motzoncuini, vengativo, que se 
venga. N o siendo verbo sino sustantivo tecutli, el secundo 7 O 
elemento de la palabra que se discute, es claro, que el elemen-
to mo no puede tener la significación del pronombre reflexivo 
se. Sería necesario que tecutli fuera derivado de. un verl>o y que 
éste admitiera la forma de reflexivo para que pudiéramos su • 
poner que los dos elementos eran un derivado que conservara 
la misma forma. Pero no es así; tecutli no se deriva de un ver-
bo reflexivo sino de un transitivo te-cui, cuidar á alguno, y pa-
ra que revistiera la forma de reflexivo habría que suprimir el 
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pronombre personal le, »otro," »alguno,» pues las dos forma* 
de reflexivo y de transitivo se excluyen una á la otra. Sube de 
punto la dificultad cuando se advierte que teeutli esta yuxta-
puesto a zoma, verbo, ó á zomale, adjetivo. Habría que for 
mar un verbo reflexivo de los dos elementos ó un derivado de 
dicho verbo, para que u.:ido á la partícula mo formara un sus-
tantivo ó participio activo; pero tal cual se ha convenido en es 
cribir la palabra Mo-tecu zoma, no hay en el idioma nahuatl un 
verbo de donde se derivara tecuzoma. Es verdad que mo se une 
también á los verbos sin que tenga la significación de se, sino 
simplemente como signo de tercera persona, y entonces no re-
pugna yuxtaponerse 2> los pronombres lia y le de los verbos 
transitivos; y si suponemos que teeutli está derivado de te-cui, 
cuidar á alguno, podremos decir motecui, cuida á alguno; pero 
esta hipótesis de nada nos aprovecha en la discusión, porque 
adulteraríamos la significación de la palabra teeutli, señor, cam-
biándola en cuidador, guardador, y no estaríamos de acuerdo 
con el jeroglífico, donde el copilli es signo representativo de se-
ñorío, majestad, dominio, y no de cuidado ó vigilancia. Sería 
necesario abrir nuevas sendas á la disquisición para inquirir si 
es exacta la escritura de la palabra Motecuzonw., ó lo que es lo 
mismo, discutir de nuevo la etimografía, ó como dicen algunos 
filólogos, la etimolografia. (?) Empero, ese estudio, lo confesa-
mos, es superior á nuestras endebles fuerzas, máxime cuando 
se ignora la significación de la figurilla que acompaña al copilli 
en el jeroglífico. 
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